Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



ÁLBUM 



BIOGRÁFICO 



ECUATORIANO 



POR 



CAMILO DESTRUGE 





190S 



Tlp. "El VlgIl«ite**=-:=:^= 

' Calle PnindKO de P. leaxa, 10 5 

Qu ATA QUIL— Ecuador " -" ~ - 



/ . 



^ 






}' 



■/' 



Xomo V 



HOMBRES NOTUB.LES 



CONTEMPORÁNEOS 



(FALLECIDOS) 



Ls. Juan Acbyedo d) 



£,L doctor Acevedo, uno de los mas eminentes médicos 
contemporáneos, nació en Quito el año de 1818. 

Irresistiblemente llamado al estudio de la Medici- 
na, ingresó en la Universidad Central, después de ha- 
ber terminado los cursos de Humanidades y Filosofía, 
y comenzó su laboriosa tarea con la mayor asiduidad 
y constancia. 

Un caso raro en los anales de medicina, se presento 
en él hospital de Quito ; caso que, á pesar de la compe- 
tencia de varios profesores, no pudo ser resuelto satis- 
factoriamente. 

Muerto el enfermo, procedieron á la auto])sia. y ni 
aun ésta pudo dar mayor luz jí menos resolver el pro- 
blema. 

Acevedo, estudiante entonces, y muy al principio 
de sus cursos,, se encerró con el cadáver y, después de 
serias meditaciones y estudios, emitió un informe que 
llamó la atención de todos los profesores de la Univer- 
sidad, por el genio investigador que revelaba. 

Instruido el señor Vicente Rocafuerte, que por esa 
época desempeñaba la Presidencia de la República, pi- 
dió el informe y, convencido de las raras aptitudes del 
distinguido estudiante, le hizo nombrar interno del hos- 
pital, y le asignó una renta. 

Esta generosa protección del ilustrado Mandata- 
rio, que propendía al adelanto público por todos los 
medios á su alcance, sirvió de poderoso estímulo al jo- 
ven estudiante, el cual, siguiendo los cursos con la ma- 
yor consagración, coronó su carrera, presentando bri- 
llantes exámenes para optar el grado de Doctor en la 
Universidad de Quito. 

Alcanzado ésto, y deseando adquirir, á cada día, 

ll)— "Diqcionaiio" del doctor Francisco Campos. 



nuevos conocimientos en el campo infinito de su noble 
profesión, se dirigió á Europa ; y, una vez llegado á 
la Capital francesa, ingreso á las aulas de medicina, 
como simple é incipiente estudiante. 

Los exámenes que rindió al termino del primer año, 
Y la manera de satisfacer las cuestiones propuestas por 
los examinadores, saliéndose con mucho y lucidamente 
de lo fijado para ese primer curso, llamaron natural- 
mente la atención de los profesores, ya que aquello re- 
velaba conocimientos muy superiores a los de las ma- 
terias dictadas; y él Director de la Universidad fué in- 
formado de todo. 

Llamado Acevedo á la presencia de dicho Director, 
se vio obligado a confesar la verdad y a exhibir los tí- 
tulos que comprobaban su incorporación á la Universi- 
dad de Quito. 

Apreciando debidamentie el levantado fin que lleva- 
ba Acevedo, se le consideró en mucho, se le facultó para 
la asistencia á las clases que él quisiera y se le propor- 
cionaron todas las facilidades necesarias; de manera 
que llegó á grandes progresos científicos en aquella cé 
lebre Universidad. 

Alcanz?.do su objeto, el doctor Acevedo se incorpo- 
ró a la Facultad de Medicina de París'; y luego, regre- 
só á su patria, fijando su residencia en la ciudad natal, 
donde se consagró al ejercicio de su profesión, sin dejar 
el estudio al que dedicaba mucha parte de su tiempo. 

* Decía élque *'el Médico tiene dos libros abiertos á 
su estudio; el uno, el gran libro de la Naturaleza, en el 
cual cada enfermo es una página \' cada hombre sano 
es otra ; y el segundo, él libro de los hombres, donde 
han consignado sus observaciones"; agregando que 
** ambos deben estudiarse en Guayaquil '' 

Desgraciadamente, el mismo exceso de estudio, al- 
tiíró su salud, v murió, joven todavía, hacia el año de 
1858. 

En el salón principal de la Universidad de Quito, se 
ostenta el retrato del doctor Acevedo, como recuerdo 
de uno de los profesores que mas han honrado á ese al- 
to cuerpo científico. 



Dr. José Matías Ayilé. 



JNació el doctor don José Matías Aviles en la ciudad 
de Guayaquil, hacia el año de 1836. 

Terminados sus estudios primarios, ingresó al Co- 
legio Seminario de la ciudad de su nacimiento, en el 
cual siguió los cursos de enseñanza secundaria hasta 
graduarse de Bachiller en Filosofía 3' Letras. 

Se trasladó á la Capital de la República ; se matri- 
culó en la Universidad Central, y en ella siguió con no- 
table lucimiento los estudios superiores, hasta alcanzar 
el título de Doctor en Jurisprudencia. 

De regreso a su ciudad natal, recibió, en 1858, la 
investidura de Abogado, ante la Corte Superior del 
Guayas. 

En 1861, desempeñó el alto cargo de Ministro Juez 
de esa misma Corte, dándose á conocer como Magis- 
trado recto, probo y de soljresaliente inteligencia. 

Mas adelante, y en diversas épocas, volvió á desem- 
peñar ese mismo honorífico puesto ; así como el de Al- 
calde Municipal del Cantón y Síndico del Concejo. 

Fué también Concejero Cantonal y Director de la 
Biblioteca pública del Ayuntamiento. 

En 1863, fué electo Diputado por la provincia del 
Guayas y asistió al Congreso de aquel año ; como asis- 
tió á otros posteriores, dejándose notar en todos por 
sus ideas avanzadas, lo luminoso de sus discusiones y 
la seriedad y circunspección de «u porte y procedimien- 
tos. 

Como poeta, sus preciosas y sentimentales compo- 
siciones, publicadas en el ** Álbum Literario", en **E1 
. Progreso", **E1 Rosicler", **Los Andes" y muchos 
otros periódicos y revistas literarias, le recomiendan 
por si solas y hablan mu3\ alto de sus talentos y gran- 
des conocimientos literarios. 
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Como periodista, fué redactor de algunos hojas y 
colaboró constantemente en casi todos los órganos de 
la prensa avanzada, que solicitaba sus producciones 
con el mayor interés. 

Dejó escritos dos dramas en verso; ** Adolfo" y 
**La mujer vengativa"; trabajos que, al decir de los 
entendidos, son de bastante mérito. 

Perteneció á varias asociaciones políticas y litera- 
rias, y fué miembro del Directorio de la ** Sociedad Li- 
beral Democrática del Guayas". 

Durante los últimos años de su vida, se consagró 
exclusivamente al ejercicio de su delicada profesión. 

Falleció el doctor don José Matias Aviles en Gua- 
3'aquil, durante el año de 1899. 



Bn. Sixto Juan Beiekal. 



li^' o. 



W ^^.. ^.Jl-^.»^^ j^ 



L señor don Sixto Juan Bernal nació en la ciudad de 
üayáqüilV d ^kño de^ 182&/ e hjkV í^üs estudibs en el 
Colegió Seminario dé fa'^rnjsnía ciudad, dejándose ne- 
niar, desdé sü Y>f'iñiérá juventud, por su- indinacífen al pe- 
Viodis^^o yJa afición litei^áViáí iqtfe léÍléváfón;'é*»Y;er. 
tíadj^á ochjJDan'iulq <buen puéáto^étUre los publiciétá3r^3" 
^ééntOres*^yL»üá«)»riátíksiS. ¡iK-t^'^ML c lu |) . .i>i¿i> y 
^ > • C^rti'b<^p^lfctoí¿táVeta muy diestro en el manejo de la 
argumléntádéri\ ctíálí^üfei^á k^^aé ftíés^ d ^ptirrtó dtébatMó; 
y si en lá crítica ^¥eát^ltí^ toa»' Y^s^ ^áüStiétí é^hiHtnte> 
iil dejarslíé lléVár i!)OT^icíét^as^iat^t*ébatofe^>tíe^^ü^4tWÍ^^ 
•itientb'herYioííó', 'stis éséritós ' f esiiltÍEibaíi^ en ló^geYí^ral 
torrfettbs éivtódo^'ío qufe sepodm^exigirjy^bsí^argaméñi 
tos d^fe'arrollbdbs '^iétt^pré sóbVé el<te*reííc) déla ío|^ica 
IjUTeJ co¥i\(yherrio^ dicho, máttiíjábiá cotí níticíi^óilhgemo'; 
dé ^ una 'lógíéa^ ícítreí^¿f tinque íttViéhks Vebes solb^vésültárá 
«SédUttdrW y liedla ittlás;4tó')déjálD>a dé interéslaf^bajo dé 
t>tr'os^«*pectós. ■ '• ■' i-^''^'-- - 'K- u^.nv.-ar I- • ^.c 

«' 'Bérfl^Kftíié fundador v redactor de '*E1 Brujo'', en 
1847s'"Él I^pular'V en 1848 ó 1849; *^ El'^CdnmoniL 
l^t^ió", éril848; '* La Situación'', enl84Í9; *'La Ré- 



busca"/ fen 1^52; " La Ilustración " -( díárió), 'en fel 
mismo año ; y'^ae^ ótrds' ma*' cftié Wó recoii 



récoirdaítibfej. ' 




í* Diario del.Oii'ayas", dél86Ó á 1865; 'W'^Eéby de la 
Soledad ", en 4866 ; la '' Gaceta' Mltníoiiiaf " y^ **»E1 Jus- 
^iciéi^ó'','etílS6á; periodiéto^^^ qu¿ düt'albáln maso me- 
hois tieiiip'b, feíí^ri áUá'cbírtdicioftés y la YÍda qué quisie- 
ran dejarles 4b¿^'hbtttoi«S'HtiKt)oder. i<^ V , r 
I En 1850 sa^ió Bernal 'desterrado al Peini, donde 
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]3ermatítició hasta 1852i ; <y <en; Lima fué tí^mbién redac-^ 
tor )prirtcip^l de ailguno&peiriódicos, y, fundo í' El Con. 
rceo 4e Lima/', diario destinado á trabajar por los in- 
teresas, del piíeblo. . ,. . 
En 1852vpubli(^ó trn^tomó de- sus poesíajs;! ^y en di- 
versas épocas i escribió para el teatro las obrajs titula-. 
d)as> **La ntuert<?tdQ un -valiente V, **E1 I?aso de un soU 
dMq'U riRl^^íiilamandra", *' Los Tamales" y **E1 úl- 
timo. Huancaiv-i}^"; . . li )^ I » 1 ^ V l 

• Mas tarde >publicó varips opúsc/ülos, ^ntrq los que. 
rqcorda mos/ Igs^ q^e; trgit^n • s0bre fíigiane; spbre el Co-^ 

ete. Escribip je* ipublicó teitibiéni.un''folkto titulado- 
Vln^p/t-esionj^cd^ la)ilrira Ec^e^tpiriaqa "aqwe Qgmpjrendei 
un juicio crítico sóbrelos poetas que aparecen en esa 
obra."* I i » «• ^] 'Ir'! > ) — ' i : » .•■ i I ' • ) ' ' I ' i -^ < « * 

i»iGomo, educacionista, loi^m de competencia el señon 
Beínal ;, y ene^te tanjo escribió uri texto de Aritmética 
y un:jCoíinpetiidi^tde)Gratiiática.Ca$1:cll^na4 » i i : /: 

• ) Según e«tietidetTips,ideji6i sin- publicar^ muchas tradi-<, 
G/onesyvlej^endap qúeíi^bía escrito ;,)y ¿enírcS las, duales 

podemos 9ÍitartWs,tituladap;t** LsD vengatiza^d^ Jq$4 Tro- 
yci%M,r**La muerte d'e>A^u^tin)Ftancioi'[, í*Xa viuda de 
KicatírfeVi y ,r)Los:voliii^ti9;rÍQ§ déliGuayi3.s¡'> i 

rrlíuénjijEímbfp de jyaria«»spcie(}ad^s^cieti tíficas y lite- 
rarias, tantp íija^ionales íío^t^ extir^nge^^s. ti i-: I 

. 3nil8^rbizo lg.;campapa;€on(tra Ja^diictadura del 
Genier^^l YeiÍTilteníilla;:,yl en 18134, ^acpriipañQ al Geíjeral- 
don Rey^aldoiFI'pres, á la que terminó con el combate , 
naval de Jjaraftiijpv-iM! I v rs >^ I < i »>;'']•)>: 

> De$Qi¡n,peñ$ Be)Tiial diversos destinos públicos ;i sien-; 
do el último ^l,de Jef^ Políticp del cantón Yaguachi, que 

lo retíunció'polr.SiU iíii.;9.1fv^aívi|(J. iv. , ii <.\\ id ¿ i i , 1 
,, J^^lleciói-don Sixto Juan tíernal en Guayaquil, el 

año de 1894. 



De. Pedro José Boldíía 
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JNació el señor doctor don Pedro José Boloña en la 
ciudad de Guayaquil, el día 6 de Enero de 1850. 
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Hizo sus primeros estudios en establecimientos pri- 
vados de enseñanza, y un¿- vez terminados, in<j^resó su- 
cesivamente á los colegios Seminario y" San Vicente del 
Gua3'as,en los cuales siguió los cursos secundarios, has- 
ta obtener el grado de Bachiller en Filosofía \' Letras. 

Se trasladó en seguida á Lima, en cu\'a capital se 
matriculó en la Universidad de San Marcos-; v en ella 
estudió los ramos superiores hasta recibir el título de 
doctor en Medicina y Cirugía. 

El doctor Boloña fué uno de los muchos ecuatoria- 
nos que se batieron bizarramente en el Callao, el 2 de 
Ma3'o de 1866, defendiendo esa plaza contra la escua- 
dra española. 

Regresó a Guayaquil, y de esta ciudad pasó á la ca- 
pital de la República para incorporarse en la Universi- 
dad Central, y después de efectuada con lucimiento es- 
ta formalidad, volvió á residenciarse en su ciudad na- 
tal, en la que bien pronto adquirió muy justo crédito 
por sus aciertos profesionales. 

El doctor Boloña contribuyó eficazmente para la 
fundación de la Fáctiltad Médica del Gua3^as, y desem- 
peñó, con patriotismo y lucimiento, los cargos de Deca- 
no de esa Facultad, en distintas épocas, Catedrático de 
Fisiología? y Obstetricia en la Universidad del Guayáis, 
Cirujano Mayor del Ejército, Director de las ambulan- 
cias en la campaña de 1895 y Presidente del Concejo 
Municipal de Gua\^aquil. . 

Falleció el doctor Pedro José Boloña en Lima, el 
día21deJuniodel898. 



Eey. P. José' Cauena" 



N' » I • I • ? 1 1 ', I f . f f • ! ; » 

ACió el R. P. José Cadena en la ciudad de Latacun- 
ga, hacia ifines del ?.iglo X VIH. i s. ni::: 

1 X^t*^íí¥iíJ<?^ i isus f ^twdios preparatorios, . ingresó á 
l;a,Or^en¿(Íe;íSa-nto Domingo, en la cual obtuv^o el gra- 
do de; M^e^t^iífi^ ^rnil .1^' ' ;i ;!•!.!; !• 'tuiv;, 

,1. En segí)i(iai s^itifasladó ,á la ciudad de G]U(^y^qu¡I, 
donde ^qihizp npitabítí(|)oi:,suninteíigfin9Ía yigtianíles.co- 
ilp.GirníenítoSy adquiriendo mu\' justa reputación como 
hombr^sdje^ci.^np^siov f„rv . ,< v > v i -i ► i -^ ;. 

i'\ Asintió <^á|(>^,rios Cprigi^esos. y.jQonv^ncjones, rpor- 
táTi4P$^ cuello^ CQnio hoflibre (Qfi tendido, y iri59oniendán. 
dose por su tolerancia en cuanto a principios políticos 
y religiosos. ^ \> ■]< -iim' "'H • "i.-* \ .*'»mi » «re» 

,' Conocía á fondo las, materna ticas; 3^- CjQ^rao profesor 
de esta ciencia en el iCol^gioi Seminario de> Guayaquil, 
l^í^Q^^jijCqmpetencia y alcanzó magníficos y muy pro- 

vech'OSQS^resúltAíÍQS. 1m \ r 1 ii< . ^ • » ^ 

t: Teólogo profnn^p y, .erudito, ej Pac^rje. Cadena era 
consnltaidp;ipqriÍp^)KQWÍ?rie9 ide pi^s saber, en cuanto 
puntp dificiljg?.|ftj^,presentab4»),594vando el escollo gra»- 
cias á.?iti 4Í<tt!^í"^Ai éinstr,uí>cipn^s.) ^í • ¡o- 
í 1 ,Fué|Pi;9.^.9ir de mérito y esquito r-f^Jcil, elegante, eru- 
dito y.;, profundo. — Se conservan ^<de él algupos sermo- 
lífi^jjp^npgíricos,, etc., que demuestran su talento y lo 
brillatite desu pUima. |,,-j C.i.l ■) .iiirci.u 
1 s'cFalleció el R. P. José Cadena durante el año de 
1862. 



CüSHICAGüA 



(1) 



LusHiCAGUA es el nombre de un Jefe indio, de la tribu 
de lofe M alabáis, desté'ncHeri tes ^de los Purlcaj^s dé Quitó 
y est^Élécíd'Os^ las orillas del río Esniiéh'áldás. ' ' 

*^^Fué'phncipe síoberanó de dicha tVibüi a la cual civi- 
Hzo eri cuaWto <pudbV^ proclit'ándo iJoHeVla eh contacto 
Góíi Ids fextrangéVt)s y rétibíéndb de ellos íétciones úti- 



1\ C^l vrild* • . k- ■•ll:»> lrv\-u*iK> U I- 



les'y'tlráaicáfe;^'' -^ .^^ 

^A fyrinciíi.ibs del siglo XIX. tuvo lugar la domina- 
ción de-Cushítírtgllá,"á'quifen algunos viajeros conocie- 
ron, y cuy áVcóstutnbréá han (íéS^^^^ y '- ^^'^^ 

ForWÍüló un Coáigo de le\^s*fe?speciales, que cum- 
plía y há'éík cumplir cótl religiosidad )süHia.— El Vbb'ó se 
castigaba/ p'dgahcló lél ladVori eldoble de lo robado; el 
adulterióVobligá'h¿6 al criminal a áervif de esclavo, por 
el tiempo tj lie placía al ésiDÓsó ofendido. * *^ ' • 

Nunca léfesohiétio' Cushicaglrá^á'lós blancos; y con-, 
servó la iñdependbíicia de' su tribu, hasta su muerte, 
acaecida Hácía^él áñó^de 1816. 
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(D— Dr. Carapo«. -"Galería Bioícráflca". 
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Ds. JüLio Castro, (i) 



JNació el doctor Julio Castro en la proviiieía de Pi- 
chincha, el año (le 1836. 

En 1857; es decir, al cum])lir los veintiún años de 
edad, obtuvo el título de Abogado, y llegó á ser uno de 
los mejores jurisconsultos del Ecuador. 

En 1859 tomo ])arte activa en la revolución contra 
Ja Administración Kol)les— Urvina; y entonces, junta- 
.nuntecon el doctor Pablo Herreni, fundo ''El Primero 
de Mayo", periódico político donde también alcanza- 
ron á publicarse sus primeros ensayos literarios. 

Desde aquella época colaboró frecuentemente, sobre 
todo con escritos de polémica política, en gran parte 
de los periódicos de Quito 3' Guayaquil. 

En los anos de 1860 3^ 1863, asistió a dos campa- 
ñas y hechos de armas notables. — En la primera de 
ellas fué Secretario del General en Jefe don Juan José 
Flores. — En la segunda cayó prisionero de guerra en 
Cuaspud. 

Escribió la historia de esas dos guerras; 3' es de 
sentir que la de la primera se conserve inédita, y que la 
segunda se perdiera, en junta del equipaje del autor, 
después del desastre de nuestras armas en esa odiosa 
guerra con la República de Colombia. 

En 1861, el doctor Castro desempeñó la Secretaría 
de la Convención Nacional, luego la Secretaría privada 
de García Moreno; después el empleo de Ministro Juez 
del Tribunal de cuentas; y, por último, la Secretaría 
del Senado, durante las Legislaturas de 1863 y 1864. 

En 1864, fué nombrado individuo de la Academia 
Nacional Científica y Literaria de Quito ; y con moti- 
vo de su incorporación á dicha Academia, presentó su 

(1)— De la "Antología de Poetas Ecuatorianos". 
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trabajo " La Poesía poptilar y Trueba ", que después 
se feproduio en los ** Alíales de la Universidad ". , 

En 1867, concurrió al Congreso como Diputado 
por la provincia de Los fttos; y eii 1868, desemi^>eñó la 
Vicepresidencía dé la C'a.mára. > '^ 

Luego, el Presidente Espinoza le llamó para él des- 
empeño dé la cartera de Hacienda. 

Desde 1869 hasta 1872, el doctor Castro se dedicó 
á recorrer las principales ciudades de Europa. Y en- 
tonces fué cuando, unido con el eminenttí littíratí) ca- 
lombiano don José María Verga ra y Vergar^, prppio- 
vio la creación de Ta Academia Americana, correápot)!-! 
diente de ía fieál JPspánola de la ' Lengua..— El doctor, 
Castró tuvo, püés, la honra v se llevó el merecimiento 
de haber contribiuiao para ese nuevo lazo de umóuque 
vino á estrechar, aún más, á la Madre Patria con las{ 
Repúblicas Hi,spano— Americanas; y de «er el primero 
de los nonfibradps para mieimbros de la Acardemia Ecua- 
toriana. ; . ; , » 

A su regreso de Europa, sé dedicó ál ejercicio de su 
profesión; y después asií5tió, como Diputado á la Asam- 
blea Nacional de 1878, de la cual fué éíégido Yicepregi-, 
dente. 

El General Veintemilla, al encargarse de la Pre^i? 
(lencia de la República, por elección de la misma Cójn-[ 
vención de Ambato, nombró al doctor Ca'Strb para su 
primer Ministro; i)ero más tarde sobrevino el desacuer- 
do entre ambos, y Castro, separándose del Ministerio, 
se retiró al ejercicio exclusivo de su profesión de Abo- 
gado. 

La Convención de 1883, al juzgar los actos de la 
Administración Veintemilla, declaró que la labor fiscal 
del doctor Castro había sido una de las más honradas 
que tuviera la República. 

En 1883,. fué Diputado por Pichincha ; y en 1886 
desempeñó la Presidencia de la Cámara. 

Este Congreso de 1886, le eligió para Ministro 
Juez de la Corte Suprema : y más tarde desempeñó la 
Presidencia de ese alto Tribunal. 

En 1893-94, cuando sobrevino el conflicto sobre lí- 
mites con el Perú, con motivo del rechazo del Tratado 
Herrera-García, por el Congreso peruano, el doctor 

3 
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Castro fué nombrado Enviado Extraordinario v Mi- 
nistro Plenipotenciario del Ecuador ante el GoDiemo 
de Lima. 

Desemi^eñó su difícil misión con inteligencia, tino y 
buen éxito, celebró los arreglos que por entonces cabía 
celebrar y firmó la Convención tripartita sobre arbitra- 
je en asuntos de límites, á la que concurrieron eL Ecua- 
dor, el Perú y Colombia. 

Los principales trabajos literarios del doctor Julio 
Castro, consisten en sus discursos ; los más notables 
son, á más de los dos ya mencionados, el que leyó con 
motivo del Centenario de Bolívar, el de instalación de 
la Biblioteca Municipal de Quito, el déla inaugura- 
ción del Ateneo, el de solemnización del tercer centena- 
rio de San Luis Gonzaga y el que pronunció en el teatro 
de Guayaquil sobre la importancia de la educación de 
la mujer. 

En 1886, el doctor Castro promovió la creación del 
Centro Quiteño de la Unión Ibero-Americana, y fué el 
primer Presidente de esa Asociación. 

Fué Director de la Academia Ecuatoriana corres- 
pondiente de la Real Española de la Lengua; miembro 
correspondiente de la Real Academia de Jurisprudencia 
de Madrid; Delegado correspondiente al Congreso'de 
Americanistas y Vicepresidente del Ateneo Científico y 
Literario de Quito. 



Dr. Juan Cüeya 



JNacio el señor doctor don Juan Cueva en la ciudad de 
Loja, durante el año de 1838. 

Hizo los estudios primarios en la cksa paterna ; pa- 
só luego al Colegio de San Bernardo, y ae éste, para 
cursar filosofía, al célebre Colegio de la Union. 

En 1860, su señor padre, donjuán Cueva, acauda- 
lado propi 'tario de Loja, le llevó, junto con su herma- 
no el doctor Manuel Benigno, á continuar sus estudios 
en la Universidad Central de Quito.— El noble anhelo 
del padre por la completa instrucción de sus hijos, su 
propósito de que cultivaran provechosamente la nota- 
ble inteligencia que cuellos se demostró desde muy tetñ- 
prano, le hicieron emprender en tan largo y peligroso 
viaje ; y si llevó a efecto sus recomendables aspiracio- 
nes, colocando a sus dos hijos en la Universidad, ese 
viaje le costó la vida, por una grave enfermedad. 

Como alumno de la Universidad, el doctor Juan 
Cueva se distinguió por su vasta inteligencia, por la 
constancia y el afán de saber, que le valieron honrosas 
recomendaciones y muy buenos triunfos. 

Con verdadera vocación para la Medicina, se dedi- 
có á los estudios de tan difícil como humanitaria cien 
cia, hasta que, en 1866, después de un lucido examen, 
se le confirió en la Universidad el título de Doctor en 
Medicina y Cirugía. 

Obtenido tan merecido premio de su labores univer- 
sitarias, se trasladó a su ciudad natal, para dedicarse 
en ella al ejercicio de su noble profesión. 

Los asuntos de la política le llevaron fuera de la 
Patria, como á tantos otros ciudadanos que provoca- 
ron los enojos y las iras de García Moreno, por sus prin- 
cipios políticos y genio independiente. 

Se trasladó al Perú ; y, después de permanecer al- 
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gunos meses en Sullana, pasó á Lima, donde rindió un 
magnífico examen para incorporarse á la Facultad Me- 
dica de aquella Capital ; recibiendo muchos aplausos y 
parabienes de sus comprofesores, 3" captándose luego el 
aprecio y el respeto de la sociedad limeña. 

Después de algún tiempo de permanencia en Lima, 
regresó á Sullana, donde contrajo matrimonio con la 
distinguida señora doña Josefa Seminario; fijando des- 
de entonces, definitivamente, su residencia en el depar- 
tamento peruano de Piura. 

En Sullana y Piüra llegó a ser el médico de consul- 
ta en todos los casos difíciles, pues cjue el caudal de sus 
conocimientos aumentaba cada vez más, á favor de la 
e'xperiencia y de continuos estudios. 

Fué en aquellas poblaciones una providencia para 
itifínitós compatriotas que tuvieron de agradecerle los 
mas oportunos servicios al médico, como los más des- 
interesados \' generosos auxilios al filántropo 

En 1898, resultó electo Senador para el Congreso 
ecuatoriano de aquel año; pero se vio obligado á excu- 
sarse, porque, para esa época, estaba atacado de una 
enfermedad que le impedía viajar. 

Esta enfermedad se fué agravando, hasta cortar el 
hilo de una vida llena de merecimientos y dedicada á 
hacer el bien y á la práctica dé todas las virtudes so- 
ciales. 

Falleció el señor doctor don Juan Cueva en Sulla- 
na, el día 10 de Marzo de 1904. 



Dr. Felipe Y. Garbo 



Nació el doctor Felipe V. Carbó en la ciudad de Gua- 
yaquil, el día 26 de Mayo de 1827. 

Perteneciente á una de las mejores familias, fueron 
sus padres el señor don José Joaquín Carbó y la señora 
Damiana Briones; y desde mu}' temprana edad se dejó 
notar por sus tendencias al bien y á la práctica de lo 
grande y levantado. 

Inteligente, estudioso, aplicado, entusiasta por el 
adelanto que quiso hacer práctico en si mismo, se dedi- 
có con áfáti á darse una profesión honrosa, hasta coro- 
nar sus esfuerzos. 

En política, desde muy temprano, se decidió por los 
principios liberales, que llegaron á constituir en él arrai- 
gadas convicciones que supo mantener con energía^ 
aunque sin aquellas extremosas demostraciones, pro- 
pias tan solo dt los hombres de dudosos méritos. 

Prestó buenos servicios á su patria \^ á la causa qué 
había abrazado. 

Hizo el doctor Carbó sus primeros estudios enGua- 
3'aquil, 3' cursó las materias secundarias en el Colegio 
San Vicente del Guavas, llamado hov *' Vicente Roca- 
fuerte'', en memoria de su ilustre fundador. 

Obtenido el grado de Bachiller en Filosofía, pasó á 
la capital de la República, donde ingresó á la Universi- 
dad Central; 3' allí terminó sus estudios profesionales 
con un brillante examen que le valió el título de Doctor 
en Medicina 3^ Cirugía. 

Una vez incorporado á la Facultad Médica, regresó 
á su ciudad natal. 

Poco'después emprendió viaje al exterior; 3' en Nue- 
va York, también se incorporó a la Facultad de Medi- 
cina. . . 

Fué, durante algunos periodos. Concejero Munici- 
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pal de Guayaquil ; y como tal, se esforzó por procurar- 
le algunos beneficios prácticos a la ciudad. 

Desemi>eíió la Jefatura Política de este Cantón, y 
también la de Daule y Vinces; manejando con acierto, 
con sumo tino y especial interés, todos los asuntos 
concernientes a esos cargos, y procurando siempre el 
adelanto y bienestar dé los pueblos puestos á su cui- 
dado. 

Como médico de Sanidad de este puerto, supo velar 
incesantemente por la higiene pública, y sus indicacio- 
nes fueron de lo mas acertadas en este punto. 

Fué también Alcalde Municipal del Cantón Gua\'a- 
(|uil, y desempeñó muchos otros puestos públicos de 
importancia. 

Nombrado en 1896 para Gobernador de la provin- 
cia del Guayas, ocupó tan delicado como honroso pues- 
to con el beneplácito genei*al ; 3- en él se mantuvo por 
espacio de ocho meses, gobernando la provincia con de- 
licado tacto, \' sin que una voz se levantara para cen- 
surarle en uno solo de sus actos, lo que es muy reco- 
mendable si se considera que fué aquella una época de 
encontradas pasiones y de pronunciada agitación de 
los partidos políticos. 

Retirado después á la vida privada, se dedicó ex- 
clusivamente á los trabajos de la agricultura ; y allí, 
en esa vida tranquila y sosegada, terminó la jornada 
(le una existencia útil y preciosa. 

Fué de todos querido y por todos respetado ; por- 
que sus nobles procedimientos provocaban el cariño de 
los demás, y su porte digno y severo, sin dejar de ser 
afable y franco, le hacían respetable. 

Falleció el doctor Felipe V. Carbó en Guavaquil, el 
día 4 de Febrero de 1902. 



Iltmo. Dr. José Ignacio Checa 



iIl Iltmo. doctor don José Ignacio Checa y Barba, na- 
dó en la ciudad de Quito, el año de 1824, de distingui- 
da familia oriunda de esa Capital. 

'*Joven todavía, manifestó su vocación para el es- 
tado eclesiástico, en el cual había de ascender á las más 
elevadas gerarquías, debido á sus relevantes virtudes". 

En seguida de ordenarse de Presbítero, se dirigió, 
en 1859, a Roma, '*ea cuyaciudad se conquistó el apre- 
cio de prelados eminentes^ mereciendo ser consagra- 
do Obispo ia pártibus de la üfócesis de Listra, cuya ce- 
remonia se efectuó en la misma capital del Mundo Ca- 
tólico, el día 29 de Diciembre de 1861. oficiando el Emi- 
iientísimo cardenal Altieri. 

En 1862 regresó al Ecuador y fijó su residencia eu 
la ciudad natal; hasta que. en 1865, fué nombrado 
Obispo de Ibarra,cuya Diócesis administró hasta 1868* 
en que fué preconizado y consagrado como Arzobispo 
de Q^uito. 

** En este alto puesto, el más elevado que hay en el 
rango eclesiástico de nuestra Nación, hizo notar más 
sus cualidades morales \' la noble índole de su bella al- 
ma. — ^Dulce en su trato, suave en sus maneras, pruden- 
te en sus determinaciones, atinado en ki Administración 
de la Arquidiócesis, fué un modelo de Prelados, como 
había sido modelo de sacerdotes ep los primeros anos 
de su vida religiosa. De este modo adquirió la buena 
reputación que conservó siempre y que cada día hacía 
más distinguida y digna ''. 

En 1869, se dirigió nuevamente á Roma, con el ob- 
jeto de asistir al Concilio Ecuménico Vaticano, convo- 
cado por su Santidad el Papa Pío IX; Concilio que se 
reunió en 1870. 
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Al año siguiente, regresó el Iltnio. Checa de la Ciu- 
dad Eterna para encargarse nuevamente de la admi- 
nistración de su Arquidiócesis ; y en. 1873, convocó el 
Concilio Provincial Quitense, al cual asistieron los 
Obispos todos de la República, y estuvo presidido por 
él, como cabeza y Jefe de la iglesia ecuatoriana, a laque 
tanto honró por sus talentos y virtudes. 

En 1876, había emprendido viaje de la Capital, con 
ánimo de dirigirse por tercera vez á Europa ; ]^)ero en 
aquella época sobrevino el cambio político producido 
por la revolución que estalló el 8 de Setiembre en Gua- 
3'aquil , y el Iltmo. Checa decidió susjjender su viaje y 
regresarse al interior de la Rej^ublica, después de i>er- 
manecer algunos días en nuestro puerto. 

Por algunas publicaciones posteriores en pocoá ese 
tiempo, parece ser que el Iltmo. Checa tuvo conocimien- 
to de qué se f agunban ciertas intrigas ó planes contfíi 
su persona ; 3' de allí que tuviera por prudente conser- 
varse en una pequeña población dé las provincias del 
Centro, hasta terminada la revolución por el triunfo 
del Jefe Supremo General Veintemilla. Entonces se di- 
rigió el Iltmo. Checa á la Ca]>ita'', haciéndose nueva- 
mente cargo del Arzobispado, en cíiya AdiYiinistración 
se conservó hasta su trágica muerte. 

"Era el 30 de Marzo de 1877, Viernes Santo, 3' en 
la hora solemne de los oficios religiosos en la Catedral 
de Quito. Todas las corporaciones civiles, eclesiásti- 
cas y militares, habían concurrido al templo. El Ar- 
zobispo oficiaba de pontificial, cuando, repentinamente, 
vacila y cae en brazos de los eclesiásticos que le rodea- 
ban. Trasladado inmediatamente al Palacio Arzobis- 
pal, espira al cabo de poco tiempo. ¡.víctima del cri- 
men de envenenamiento, perpetrado por mano sacrile- 
ga, que vertió el tósigo, que echó ]a estricnina en el sa- 
grado cáliz! Crim*en horrible y cuatro veces sacrile- 
go, por el día, el lugar, la víctima y el medio de que se 
valió el autor de tan feroz atentado!'' 

¿ Y á (|uién culpar de tan horrendo asesinato ?... No 
podemos, desgraciadamente, nombrar al asesino sin 
exponernos á lamentable error; como tampoco no es 
dado decir que se ha castigado el crimen. 

** Levantóse un sumario para descubrir al criminal, 
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y el proceso llegó á contar miles de fojas. Y sin eni- 
i3arga, aún es desconocido el nombre del perpetrador 
de este horrendo atentado. Día llegará, no lo duda- 
mos, en que la Provídenci i descorrerá el velo que ocul- 
ta á los hombres á aquel que por tal crimen lleno de 
luto á la Nación entera y sumió en hondo duelo á la 
Iglesia ecuatoriana'' 



Ez. Sixto L. DurÍit Somero 



r L doctor Sixto L. Duran Borrero, aunque de naciona- 
lidad colombiana, debe ocupar un lugar en el '*Albun 
Biográfico Ecuatoriano'', por muchos títulos, entre los 
cuales se cuentan los servicios prestados á nuestra Pa- 
tria en épocas bien aflictivas. 

Como lo hemos dich(% este distinguido médico na 
ció en Colombia ; pero, mu\' joven aún, se trasladó al 
Ecuador, estableciéndose en la ciudad de Guayaquil, 
donde se dedicó con éxito envidiable al ejercicio de su 
humanitaria profesión. 

Bien pronto llegó á adquirirse una mu\' justa fama, 
como facultativo acertado ; tanto como se le llegara á 
conocer 3' apreciar como a ciudadano íntegro y virtuo- 
so, de nobles procedimientos y levantadas ideas. 

Esta bien ganada fama, esta bien conquistada re- 
putación del doctor Duran Borrero, se robustecieron 
en fuerza de su noble comportamiento cuando se des- 
arrolló en Guayaquil, de manera tan espantosa, la ñe- 
hre amarilla que nos invadió en 184^2 y diezmó de un 
modo terrible nuestra población. 

En esos días de horror, el doctor Duran, al par que 
sus colegas Destruge [Juan Bautista], Arcia y otros, 
no se daban un punto de reposo ; asistían a todos con 
el mayor interés y gratuitamente, se multiplicaban, y 
»e les veía en todas partes, en todas las casas, en todas 
las habitaciones, haciendo prodigios para salvar la vi- 
da de los atacados por el terrible flajelo, y no desma- 
yaban en esa lucha continua : representaban á la Cien- 
cia combatiendo esforzadamente contra el terrible mal. 

** Innumerables fueron, dice un biógrafo, los huma- 
nitarios servicios que en aquellas tristes circunstancias 
prestó el doctor Duran Borrero á los habitantes de la 
hermosa ciudad del Guayas, como facultativo y como 
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hombre comi)asivo ante todas las desgracias: las de la 
epidemia 3' las creadas por la miseria que acompaña y 
sigue siempre á semejantes azotes''. 

En tan humanitarias tareas se encontraba, sin cui- 
darse de sí mismo, sin preocuparse de su ])ersona por 
atender á los demás, por prestarles todo auxilio, cuan- 
do sucedió lo que era de esperarse: fué atacado de un 
modo violento por la fiebre amarilla, llegando al -perío- 
do de la mayor gravedad; de manera que estuvo á 
punto de ser también una de las víctimas de la epide- 
mia; pero pudo salvarse, mediante lo robusto de su 
naturaleza y el acertado sistema curativo á que su co- 
lega Destruge le sometiera. 

El doctor Duran era uno de aquellos hombres que 
nacen dotados de una gran fuerza de voluntad y acti- 
vidad rara y constancia para el trabajo.— Sin abando- 
nar el campo de las ciencias, y dedicado á continuo tra- 
bajo, con una perseverancia ejemplar, levantó la valio- 
sa hacienda que conocemos con el nombre de ** La Cle- 
mentina", una de las más hermosas que tenemos en 
nuestra rica región litoral. 

En Gua3^aquil formó el doctor Duran un hogar res- 
petable y respetado, contrayendo matrimonio con la 
distinguida señorita Carmen Bailen, perteneciente á 
una de las mejores familias del Ecuador, y que era ador- 
no y gala de nuestra sociedad. 

Sesenta años había cumplido el doctor Duran, 
cuando resolvió trasladarse á Europa, \^ fué á fijar su 
residencia en París, con su numerosa y digna familia. 

Desde treinta años atrás, vivía en la Capital fran- 
cesa, pasando algunas temporadas en Niza ó sus alre- 
dedores ; y fué durante una de esas temporadas que, en 
La Turbie, á los 90 años de edad y rodeado de todos 
los suyos, falleció con la tranquilidad del justo, que de- 
ja una vida en la que supo ser bueno 3' útil para los de- 
más. 



Dr. Jum Bautktá Destrüge íd 




JNació el doctor |iian Bautista Destrujje en la ciudad 
de Guayaquil, el 22 de Mayo de 1865. 

Fueron sus padres el doctor Alcides Destruge, ilus- 
tre medico, y la señora doña Carmen lUingworth, sien- 
do el doctor Juan Bautista el cuarto entre los niimcro- 
s(»s liijos de este matrimonio. 

[I ,— -lli'Hítu di- Mpdrciniv)- ClniBlii-— liuB.viiaulI, 
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Sus pritreros estudios los hizo en la escuela de los 
Hennanos Cristianos de Gua\'aquil, á la cual ingresó 
desde la fundación de ese plantel. 

En 1880, pasó al Colegio Nacional de San Vicente 
del Guavas, en calidad de interno. 

En este Colegio siguió todos los cursos, hasta 1883, 
año en que los interrum]3¡ó, durante algunos meses, por 
toniar ¡jarte en la campaña contra el Dictador Veinte- 
milla. 

Fué entonces cuando, en compañía de ocho jóvenes 
mas, como él entusiastas y arrojados, tomó, a la altura 
de la isla Puna, el 27 de Enero del año citado, el vapor 
" Victoria '' y, pasando ])or frente á (niayaquil, donde 
se hallaba el Dictador con sus fuerzas, partieron decidi- 
dos, él y sus com])añeros, á ofrecer sus servicios perso- 
nales y el vapor capturado, a la Causa de esa Revolu- 
ción tan popular como justa, ^l ) 

Una vez en Babahoyo, donde por entonces estaba 
establecido el cuartel general, fué incorporado á la co- 
lumna ** Libertad ó Muerte", formada por lo mas gra- 
nado de la juventud guayaquileña, y en la cual se le re- 
con( ció como capitán graduado. 

Poco después fué llamado por el Gol)ierno provisio- 
nal que funcionaba en Quito, para Cjue formara en la 
'* Columna Sagrada '' ; mas tarde pasó á servir como 
Ayudante de campo del General don Pedro Ignacio Li^ 
zarzaburo, ya con la efectividad de su grado, y así hi- 
zo toda la campaña sobre Guaxaquil, hasta el triunfo 
definitivo, alcanzado el 9 de Julio de 1883. 

Separado del servicio militar, que era ajeno á sus 
inclinaciones, volvió, en el mismo año de 1883, á la ca- 
pital de la República ; y una vez allí, ingresó a la Uni- 
versidad Central, para dedicarse al estudio de las Cien- 
cias Naturales. 

Pero tuvo de regresarse bien pronto a Guayaquil ; 
y en está ciudad terminó los estudios de Humanidades, 
obteniendo el grado de Bachiller en Filosofía. 

De seguida, ingresó á la Universidad del Guayas, pa- 
ra emprender en los estudios de Medicina ; y, después 

(1 i_Tjn8 ocho jóvene8 quo con DeRtrujare capturaron H "Victoria", fueron: el hoy Óoronel 
DHfin B. Trevlño, el ahora doctor Aurelio Noboa. Eliceo ('. EHpinoxa [que llegó á,8er, Tridente 
Coronel y mnrirt en el combate de Gat-nxo el año dt* 1S95]. Eduardo P^^r^í [hoy cirnjabo tíestis- 
ta], Máximo Mateus. abogado, César D. Villa vicencio [ho.v abogado], y AgUHtin Galecio 
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de pocos años de constantes estudios, corono sus es- 
fuerzos, recibiendo el título de Doctor en Medicina y Ci- 
rugía; el 8 de Agosto de 1890. 

Dedicado luego al ejercicio de tan noble profesión, 
puede decirse que su comienzo fué el de una brillante ca- 
rrera de triunfos en el campo de tan ardua, de tan ele- 
vada cieYícia. 

Bien pronto, sus aciertos, sus conocimientos pro- 
fundos, le brindaron merecido renombre y justa fama 
de médico entendido, hábil cirujano y facultativo so- 
bresaliente. 

Inclinado, por principios y por educación, á la vida 
del hogar, supo acertar con la compañera digna de él, 
y contrajo matrimonio con la señorita Matilde Vallari- 
no, el día 19 de Noviembre de 1892. Y así, con la cien- 
cia, el talento y la instrucción, en dulce consorcio con 
la honestidad, con el candor y las demás virtudes de la 
esposa, se formó la atmósfera apacible y jx*rfumada de 
un hogar risueño, que mas tarde vino á recibir mayor 
animación y encanto, con la presencia de uno de esos 
ángeles que manda Dios á la tierra cuando quiere ben- 
decir un matrimonio 

Y en ese hogar se deslizaban tranquilamente los 
días, sonriendo la felicidad á los esposos que se mira- 
ban en el dulce fruto de su amor, y vivían como habían 
nacido, el uno para el otro, sin la menor nube en el cié 
lo de su felicidad. 

Pero ¡ay! que la' muerte nada respeta, no retroce- 
de ante nada ; y ella, cruel y traidora, vino á herir a la 
sociedad ecuatoriana, quitándole uno de sus mejores 
miembros; y á la patria, arrebatándole uno de sus 
mejores esperanzas 

Una violenta enfermedad le arrebató la vida al doc- 
tor Juan Bautista Destruge, cuyo deplorado falleci- 
miento ocurrió el día 8 de Enero de 1899 

El doctor Juan Bautista Destruge, fué miembro ac- 
tivo del Cuerpo Contra Incendios, sirviendo en la com- 
pañía ''Intrépida" ; de muchas y casi todas las socie- 
dades, ya científicas, ya literarias u otros objetos pro- 
pios de la vida social. 

Desempeñó el cargo de concejero municipal del can- 
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ton Guayaquil, 3' había sido nuevamente electo, cuan- 
do ocurrió su fallecimiento. 

Fué exhibido como candidato para Diputado por 
la provincia del Guayas al Congreso de 1888; pero 
triunfó la lista oficial, y por tal razón no llegó á ocu- 
par el puesto de legislador á que quisieron llevarle los 
electores independientes. 

Le contaban en su señóla sociedad ** Estrella de 
Chile", el ^'Club de la Unión '\ la *X\>operativa del 
Guayas'', el * Club Internacional Gua\^aquir', la ** So- 
ciedad Filantrópica del Gua^^as", y otras muchas aso- 
ciaciones, en las que se distinguió, como en las nombra- 
das, por su talento, actividad y entusiasmo, prendas 
todas que siempre desplegó en servicio púl)llco. 

Fué uno de los fundadores de la Academia de Medi- 
cina de Guayaquil, sirviendo en ella como Secretario. 
Y ante esa Academia presentó trabajos luminosos y 
profundos, que merecieron no tan solo aprobación, si 
que también elogios y aplausos de las eminencias cien- 
tíficas. 

Tuvo á su cargo, durante algún tiempo, la sala de 
Cirugía del Hospital Civil, y fué profesor de Qi^ímica y 
Física en el Colegio de San Vicente del Guayas^ por es- 
pacio de muchos años. 

Fué miembro de la Universidad del Guaj-as, 3' per- 
teneció á la Junta de Beneficencia Municipal. 

Colaboró en algunos diarios políticos y en algu- 
nas revistas científicas 3' literarias. 

Cooperó eficazmente á la fundación de la '* Gaceta 
Médica '' en la cual también polaboró con lucimiento. 

Como escritor público, se^dístrnguió por lo severo, 
decente y castizo de su estilo, por lo elevado de sus 
ideas y rectitud de sus juicios. 

Como orador, le escuchamos siempre interesando 
al auditorio con lo fácil y enérgico de su palabra, con 
lo convincente de su argumentación. 

En 1894, cuando la emergencia suscitada con el 
Perú, se puso á la altura de su deber. El Gobierno de 
entonces, le expidió el despacho de Ayudante Mayor 
del Batallón Universitario de Gua3^aquil. 

El año anterior, habiendo hecho un viage á Cara- 
cas, con motivo de la celebración del centenario de Su- 



ere en aquella capital, el Gobierno Venezolano, reco- 
nocedor de las altas prendas y mereciniientos del joven 
médico, le confirió la Cruz del LibertaJor, que le fué ei- 
tregada con el respectivo diploma. 

Tal es á grandes rasgos, la biografía de este tan jo 
ven como inteligente facultativo, que era el orgullo de 
su familia, de sus profesores, de su ciu la 1 natal 

La muerte le vino á sorprender en lo mis florido de 
su vida, poniéndose inflexible ante su paso, en el ca 

mino de triunfos que recorría Pero si ella losa^ró 

arrebatarnos su cuerpo, no ha ])odido marchitar las 
coronas que alcanzara el doctor Destruge en el campo 
de las ciencias, ni es ca))az a destruir la memoria de sus 
virtudes cívicas y sociales, porque todo esto no muere 
jamás. 

Mucho le debió la Sociedad, mucho la Patria ; \' s;j 
pérdida fué una de aquellas calamidades públic-is (jue 
dejan suspenso al espíritu, asombrado ante la pérdida 
desemejantes catástrofes 
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^La .** Asociación Escuela de Medicina" de, la cual 
era Vice-presidente honorario el doctor Destruge, y cu- 
yos miembros le querían y respetaban en extremo, dic- 
tó un acuerdo, en la sesión especial que celebró el mis- 
^ mo día 8 de Enero de 1 889, ]3ara honrar debidamente 
la memoria del extinto. 

La Universidad del Guayas, á la cual perteneció, 
celebró una velada fúnebre con el mismo objeto; y esta 
misma Corporación ha dispuesto se publique la Coro- 
na Fúnebre de su malogrado miembro. 

La misma ''Escuela de Medicina", publicó un nú- 
mero extraordinario del ^'Boletín de Medicina y Ciru- 
gía", dedicado á la memoria del que fué su Vice-presi- 
dente honorario. 

Falleció el doctor Destruge, cuando recién había 
cumplido los 32 años de su edad; pero^'su vida fué lar- 
ga si la contamos por la suma de los Servicios presta- 
dos por él á la humanidad doliente, á la sociedad y á la 
Patria. 
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Su recuerdo vivirá,* siempre fresco y querido para 
todos; y la menioria de sus merecimientos constituirá 
el orgullo de la sociedad, sirviendo de alto ejemplo á la 
juventud que se levanta anhelante de saber, ávida de 
encumbrarse, como Destruge, ])or el propio mérito y 
por el poder del propio esfuerzo 
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Dr. Miguel Egas (d 



JNacio el señor doctor Miguel Egas en la ciudad de 
Otavalo el año de 1823, y fueron sus padres el señor 
don Manuel Egas y la señora doña Rosa Cabezas. 

Permaneció en el lugar de su nacimiento, durante 
catorce años en cuyo tiempo hizo sus estudios pri- 
marios, con más el aprendizaje de gramática latina: 
f^e modo que cuando se trasladó á la capital, en 1837, 
contaba ya con no escaso caudal de conocimientos, y 
pudo hacer rápidos progresos en el colegio de San Fer 
nando. 

En 1838 comenzó los estudios de Filosofía y Ma 
temáticas, cursos que completó expléndidameitte^como 
lo comprueba el certificado siguiente: 

''Certifico con juramento: queel señor Miguel Egas, 
alumno del convictorio de San Fernando, ha asistido 
al aula de Filosofía de mi cargo, desde el 1.° de Setiem- 
bre de 1838, hasta el 7 de junio del presente año. — 
Durante todo este tiempo se ha distinguido no solo por 
su buen comportamiento, por la bondad de su carácter 
3^ su consagración ; sino también por su exactitud, por 
su capacidad y talento sobresalientes y poco comunes, 
y por su inteligencia y comprensión profunda y exten- 
sa. — Además, se ha granjeado no solo las consideracio- 
nes de todos sus compañeros sino también la estima- 
ción de sus superiores y del publico, por su aprovecha- 
miento raro: — ha dado, con el maj^or lucimiento, prue- 
bas en tres certámenes públicos, como también en un 
acto que sostuvo en honor de San Fernando en el pri- 
mer año de estudios filosóficos. Para lo sucesivo me- 
rece las consideraciones de esta Universidad, por sus 

(1)— De un elogio fúnebre pronunciado por el doctor Manuel M, Casares. 



Tiinnejo arrcjílndo halkimlose tlistante 
■ la niDclia pobreza. 

;..!jre7delS-í-l. 
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-ll^! estudios (le Filosofía, y sintiéndose 

! de Matemáticas, pasó á ijerfeccionar- 

li ijo la dirección del entendido in.iíeiiiero 

\ lli.'iíó á sobresalir tanto, f|ne mereció un 

-i/tcúd muy bonoríHca. 

^liA apenas 22 años de edad y era aún estu- 

Mt'dicina, cuando se le confirió el nombra- 

- profesor de Química, previo el convenio de 

I ;ííigiiatiira por el esp:ieÍo de dos años y el de 

<IÍspensaría de la cuota correspondiente al 

^ttdctor. 

es ya uti rayo de Inz en la vida del doctor 
K|iace vislumbrar la prepotente eiierjíía é in- 
i firmeza que admiramos más tarde en to- 
ones. No confiar sino en el trabajo v es- 
H^ios; rehuir toda niezcpiiiuUnl y vileza; no 
el vocabolario de mines y lnnnijlaiites 
;, es peculiar solo de los jóvenes que no prosti- 
l santa dignidad de la pobreza, y saben que la 
"l nnica fortuna, es la de poseer una alma í^ran- 
í aspirar sino á la gloria de proporcionarse una 
domada por las virtudes y ufana por la eoncien- 
I deber escrupulosamente cumplido''. 
I 18-47, recibió la investidura de doctor en Medi- 
r ia y Cirugía ; pero, no satisfecho aun con esto, y en 
■ ardiente deseo [lor acaudalar ciencia é instrucción 
1 todo lo que pudiera abarcar su privilegiado cerebro, 
■' dedicó en .seguida a los estudios de Jurisprudencia ; y 
■oTi su incansable actividad, sostenida ]ior un claro y 
■j-eneral talento, habría sin duda conquistado un pues- 
to distinguido en el Foro Ecuatoriano ; pero las evo- 
luciones del destino le llevaron luego por otro sendero. 
Salió á oposición en 18491a cátedra de Filosofía en 
j¿ colegio Seminario de San Luis de Quito, y el doctor 
jas no vaciló un instante en presentarse, á pesar de la 
<toria competencia de su rival, el doctor Pablo Herré- 
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ra Vendó, y hasta el año de 1862 probo que 

la victoria había sido dignamente ganada. 

En 1850, fué nombrado miembro honorario del 
** Instituto de África", comunicándosele ese nombra- 
miento en oficio muy honroso, que dice:-^'* El mérito y 
relevantes prendas intelectuales, así com ) los servicios 
que prestará á la ciencia, le colocan en la clase de lo:^ 
hombres más* distinguidos del mundo civilizado, que 
componen el ** Instituto de África" ; y esos elogios he- 
chos por un sabio europeo como el señor de Villa re t 
son m^uy más que significativos» y tienen de haber con- 
movido el corazón del joven médico, que apenas si con- 
taba 27 años. 

En 1-852 fué elegido concejero municipal del caiitón 
Quito y en 1853 pasó á desempeñar el cargo deVice- 
Rector de la Universidad Central. Ser la segunda au- 
toridad en un establecimiento de tanta importancia y 
tan célebre, cuando apenas se ha llegado a los 30 años 
de edad, es triunfo quj solo alcanza el mérito bien fun 
dado é indiscutible; y cuenta que no escaseaban los 
hombres de alta competencia y que eran verdaderas 
notabilidades. 

En 1856, desempeñó el cargo de Administrador del 
Hospital de San Lázaro en Quito. 

Trasladado á Guayaquil, dictó la clase de Filoso- 
fía en el Colegio de San Vicente del Guajeas, hoy "Vi- 
cente Rocafuerte'', en 1858; y tres años más tarde, le 
vemos desempeñando la misma cátedra en los estable- 
cimientos de San Agustin y la Merced en Quito. 

Desde 1859 hasta 1860, fué director del Periódico 
Oficial del Gobierno; pero sus multiplicadas ocupacio- 
nes le impidieron continuar en el desempeño de esas la- 
bores. 

Él /* Colegio de la Unión'' le contó, en 1861, entre 
el número de sus profesores más distinguidos; y, para 
premiarle de algún modo por la pericia, inteligencia y 
asiduidad que había dedicado á la enseñanza de Mate- 
máticas en ese plantel, se le condecoró con una medalla 
de oro. 

En el mismo año, el Consejo de Gobierno le designó 
para miembro,de la Academia Nacional Científica y Li- '. 
teraria ; y el Poder Ejecutivo le nombró Ministro del ' 
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Tribunal de Cuentas, nombramiento que fué confirma- 
do por las Cámaras Legislativas de 1863. 

En ese mismo año de 1861, resultó electo el doctor 
E^as para Diputado principal por la provincia de Im- 
babura y suplente por la de Pichincha. 

Volvió á ser elegido Diputado principal por la pro- 
vincia de Pichincha; y **en esta ocasión, al asistir al 
Congreso de 1867, se condujo con toda la entereza y 
rectitud del hombre independiente. Luchó en varios y 
difíciles incidentes parlamentarios, conservando su inte- 
í>ridad, con el mismo ^alor que después manifestó en 
muchas ocasiones''. 

Cuando el teriemoto de 1861 arruinó la hermosa 
provijkia de Imbabura, el doctor Egas, nombrado Je- 
fe de lá.Comisión Médica, voló en socorro de tes infeli- 
ces que sobrevivían entre ese inmenso montón de rui- 
nas y desolación ; y tanto trabajó en dos días, que cau- 
só verdadera admiración a los que observaron sus pro- 
cedimientos. Mucho bien hizo en esta ocasión, y con 
su prudencia, cordura 3' sagacidad, libró á más de un 
infeliz ele injustos atropellos 

Llega el año de 1879, se instala la *' Escuela Poli- 
técnica *' de Quito, y el antiguo y distinguido Catedrá- 
tico, prendado de la sabiduría* de los profesores de 
esa escuela, no se desdeña de sentarse en los bancos del 
estudiante. Llamó tanto la atención de los sabios je- 
suitas alemanes, que éstos empezaron a distinguirle so- 
bremanera ; \^ él Presidente García Moreno, hasta ofre- 
ció una remuneración al doctor Bgas con tal de que 
continuara estudiando en la Politécnica. Pero, des- 
graciadamente, el cuidado de sus multiplicadas ocupa- 
ciones y de su numerosa familia, le impidieron aceptar 
tan honroso ofrecimiento, y se vio precisado á abando- 
nar unos estudios que llegaron á ser de su predilección. 

En 1872 se le uombró profesor de Anatomía y Ciru- 
gía ; eñ 1875, nuevo nombramiento para profesor de 
Cirugía; Ai 1876, la '*Escula Politécnica" le elige pa- 
ra profesor de Física, ^v la Universidad Central le con- 
fía las cátedras de Medicina legal y Obstetricia. 

En este ultimo año, durante el Gobierno del doctor 
iAintonio Borrero, fué Tesorero de Hacienda ; y en ese 
cargo se hizo notar, una vez más, por la pureza de sn 
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Dr. Fdel Egas 



Nació el doctor don Fidel Egas en la ciudad de Quito, 
y en esa misma capital hizo todos sus estudios, desde 
los primarios hasta los de enseñanza su|3erior, cuyas 
labores coronó lucidamente, alcanzando el título de 
Doctor en Jurisprudencia, é incorporándose en seguida 
á la Facultad Mavor. 

Fué Ministró Juez de la Corte Superior de Quito, 
pasando mas tarde a desempeñar igual cargo en la 
Corte Suprema de la misma ciudad ; distinguiéndose 
siempre por su rectitud y honradez inflexibles en las de- 
licadas labores de sus empleos ; virtudes que, por otra 
parte, se reflejaron en todos los actos de su vida. 

Concurrió á varios Congresos, y siempre supo en 
el elevado puesto de Legislador, defender enérgicamen- 
te las doctrinas de su credo político y los derechos y li- 
bertades i3e los pueblos. 

En la Convención de 1896 á 97, y en los Congresos 
de 1898 y 1899 fué cuando principalmente se hizo no- 
table, por la entereza de su carácter, por su independen 
cia inquebrantable, por la serenidad y acierto de sus 
juicios. 

** Apenas terminado el Congreso de 1899 al que, co- 
mo hemos dicho, había concurrido, y en el cual hizo lu- 
jo de su independencia de carácter, cuando todavía go- 
zaba de la inmunidad que la Carta Fundamental ga- 
rantiza para los representantes nacionales, el doctor 
Egas fué reducido á prisión en la Penitenciaría de la 
capital." 

Su actitud independiente y su modo de pensar, que 
no se avenían con el de quienes estaban en el poder, le 
concitaron odiosidades y persecuciones. 

De la Penitenciaría salió; pero para salir continado 
á Pujilí. De Pujilí se le ordenó trasladarse á Latacun- 
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ga ; y de esta ciudad á Babahoyo, donde se le hizo 
guardar prisión por algún tiempo. Por último, se le 
ordenó pasar á Guayaquil, donde se le hizo guardar 
confinio durante muchos meses. 

Después de tan larga y obligada peregrinación, vol- 
vió á u ciudad natal, con el germen ya de una enfer- 
medad incurable, que había de llevarle al sepulcro. 

Falleció el doctor Egas en Quito, el día 30 de Ene- 
ro de 1902, ''en medio del general sentimiento de to- 
dos los hombres honrados". 

Es la verdad que con la muerte de este ciudadano 
notable, perdió el Foro uno de sus mas competentes 
miembros, el Partido liberal á un afiliado convencido 
y entusiasta y la República uno de sus patriotas hijos. 

La sociedad de Quito, dio una manifestación ex- 
pléndida de su dolor en la manera como celebró sus 
honras fúnebres. 



Dk. Leopoldo Freiré w 



OUELEN la adulación, la vanidad y el interés, 6 el amor, 
la ternura y el sentimiento, multiplicar expresiones de 
exagerada condolencia y de encarecido encomio, en ne- 
crologías de individuos cuyo fallecimiento fué acaso el 
único acto notable de su vida; y de aquí la indiferen- 
cia, cuando no el menosprecio, con que las gentes reci- 
ben esos papelones enlutados, que algunas veces, por 
su trivialidad, son epitafios del crédito del autor, falso 
llorón, mas bien que planchas de inmortalidad para el 
nombre del difunto. 

Nocrología vale tanto como llanto; y la verdadera 
es escrita por el propio fallecido :— con el luminoso len- 
guaje de la candad en los corazones de las viudas, de 
los huérfanos, de los ancianos; con el persuasivo idio- 
ma del ejemplo del bien, en las almas de los flacos, de 
los pecadores, de los desventurados; con la elocuente 
voz del patriotismo y la probidad, en los ánimos de los 
ciudadanos, délos magistrados, de los jueces; con la 
imperecedera lengua de la sabiduría, en las inteligencias 
de los propios ó de los extraños. — Cuando así fuese es- 
crita en marmol no deleznable la \nemoria del varón 
caritativo, virtuoso, probo, sabio, los pueblos no tie- 
nen sino grabar su nombre en una piedra basta, como 
que él significa de suyo, caridad, virtud, justicia y sa- 
biduría. Esto lo sabía bien el artista que excavó en 
una modestísima lápida, en la modesta portería de un 
convento, sobre una aun mas modesta tumba, el solo 
nombre de Fray Luis de Granada. 

Y con él podemos, ciertamente, comparar al señor 
doctor don Leopoldo Freiré, Arcediano déla Catedral 
de Quito, fallecido el 8 del corriente (Noviembre de 
1888 ). Comparación tanto mas exacta, cuanto la yít- 

{\)—Secrología por el doctor Carlos R. Tobar 
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tud que car¿ictcrizó al señor Freiré, fué la liumíldaH ; 
humillad hasta en la grandeza; lamas acreedora de 
alabonza. 

No le envanecieron los mas altos puestos de la Igle- 
sia y de la política, á los cuales fué llevado quizá por la 
sumisión á las órdenes de sus superiores ó á las suges- 
tiones de su conciencia ; y aquí citaremos cierto hecho 
de sobrehumano rebajamiento propio, si no supiésemos 
que á él le correspondía disminuir hasta la anonada- 
ción al hombre esclarecido, á nosotros corresponde res- 
tituirlo á su grandeza, para modelo digno de la imita- 
ción mas com;jleta. 

Humildad tal que, si con algo hubiésemos de me- 
dirla, sería con el saber, elocuencia, suavidad de mane- 
ras (perfume de la misma humildad), y extraordinaria 
rectitud de criterio, que adornaban al preclaro sacer- 
dote, y demostrarlos sin quererlo, digámoslo así, en los 
altos puestos a que fué llamado por el pueblo ó por las 
autoridades que, para manifestar que las reglas tienen 
excepción, hacen alguna vez justicia al mérito sobresa- 
liente; demostrados en los Concilios provinciales, en 
varios Congresos y Asambleas Constituyentes, en el 
Consejo de Estado \'' en el Consejo General de Idstruc- 
ción Publica, el que, por acuerdo unánime'en la sesión 
ultima, determinó que se le consagrasen estas líneas en 
los ''Anales de la Universidad", no como homenage 
digno de la ilustre persona, sino para provecho de los 
catedráticos, estudiantes y demás lectores del periódi- 
co, quienes, al hojearlo y encontrar el respetado nom- 
bre, hallarán las fuerzas que proporciona el ejemplo, 
para resistir al mal, que cunde y sin cesar nos comba- 
te; y, sobre todo, un argumento contra el excéptico:— 
*Ma palabra virtud, es vana \' sin sentido". 
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Ydhite Fierro 



IiACió el señor General don Vicente Fierro en la ciudad 
de Tulcán, hacia el año de 1835. 

Militar de buena escuela, valiente \- pundonoroso, 
rígido en la disciplina, hizo su carrera ganando los as- 
censos á fuerza de méritos. 

Pertenecía al partido político conservador, soste- 
niendo sus principios de buena fe, con honradez, digni- 
dad y energía ; pero no era uno de aquellos intransi- 
gentes frenéticos que no admiten otras ideas que las su- 
yas, pues más bien era tolerante con los demás. 

Siguiendo sus banderas concurrió al combate de 
Tumbuco en el que las fuerzas conservadoras fueron 
derrotadas por las del Gobierno liberal del General don 
Francisco Robles. 

Rendidos la major parte de los que militaban en 
las filas revolucionarias, y entregado sus armas en la 
hacienda San Vicente, Fierro, con algunos de sus com- 
pañeros, *'no etitregaron las suyas \', llevándose las 
más que les fué posible, con buena cantidad de municio- 
nes", volvieron á dar campaña, comandados por el 
doctor Rafael Carvajal, \' hasta lograron un triunfo so- 
bre las fuerzas del Gobierno comandadas por el doctor 
Carlos Aráuz; desempeñándose Fierro en esa jornada 
como cumplía á un jefe de su valor y serenidad. 

Triunfante la revolución del 4 de Setiembre de 1859, 
en Quito, continuó Fierro prestando importantes ser- 
vicios al Gobierno provisorio establecido en la Capital. 

Constituido más tarde el Gobierno del doctor Ga- 
briel García Moreno, fué designado Fierro para Jefe 
Militar en la frontera del Norte, y allá fué atacado y ma- 
lamente herido por un oficial colombiano de apellido 
Rosero. 

Todavía estaba en cura, cuando se vio precisado á 
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tomar las armas, por razón del conflicto ecuatoriano- 
colombiano que provocara García Moreno» 3' tomó par- 
te en esa lucha, asistiendo al combate del 31 de Julio de 
1862, y portándose en él con la gallardía de costumbre. 

Muerto García Moreno, continuó Fierro al servicio 
del Gobierno de Borrero, hasta que desapareció este 
Gobierno, por efecto de la revolución proclamada en 
Guayaquil, el día 8 de Setiembre de 1876, y el triunfo 
obtenido en los campos de Galte y los Molinos, por las 
tropas del Jefe Supremo, General don Ignacio de Vein- 
temilla. 

Fierro se convirtió entonces en conspirador, y fue 
perseguido varias veces como tal. 

Desde los comienzos de la revolución armada con- 
tra la Dictadura del General \reintemilla, tomó parte 
muy actiya en ella, asistiendo a varias acciones, como 
la cíe **La Parada'', en 1882, y otras. 

Así continuó sirviendo en toda esa larga campaña 
que terminó con el asalto v toma de la ciudad de Gua- 
yaquil, el 9 de Julio de 1883. 

Por su magnífico comportamiento en la campaña 
y en esa última jornada, el Gobierno provisional de 
Quito le confirió el título de General, que él se excusó 
de aceptar, eon recomendable modestia. 

Pero la Convención de 1883-84, reunida en Quito 
después del triunfo de Guax-aquil, conociendo los mere- 
cimientos del veterano coronel Fierro, le confirió el títu- 
lo de Gerteral de la República, que hubo de aceptar. 

De entonces para adelante, sirvió Í3ajo todas las ad- 
ministraciones que se sucedieron, hasta que el cambio 
político efectuado en 1895 hizo desaparee ir el Gobierno 
del doctor Cordero y el partido liberal subió al poder. 

En la campaña á que dio lugar ese movimiento po- 
lítico, el General Fierro tuvo ocasión de lucir nueva- 
mente sus prendas militares en las acciones de ** Palu- 
guillo" 3' ** Gatazo", decisiva esta última, con la de- 
San Miguel de Chimbo, para el triunfo de las armas li- 
berales. Durante la administración Alfaro, el General 
Fierro no tenía parte activa en las revoluciones que se 
sucedieron; y permaneció tranquilo hasta su fálleci-. 
miento, ocurrido en la ciudad de Ibarra, el 10 de No- 
viembre de^ 1903. 
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General Reinaldo Tlokes 




IN ACIÓ ti señor Generíil don lÍLMiialdo Flores, en la t 
dad fie Quito; y fueron sus padres el General don Juan 
José Flores, venezolano, procer distinguitlo de la Inde- 
Ijendencíá colombiana, y iirimer Presidente tjel Ecua- 
dor; y la señora doña Mercedes Jijón, noble dama qui- 
teña, descendiente de los condes de Casa Jijón j herma- 
na de Iq marquesa de Solanda, esposa que fué del Graj 
Mariscal de Aj-acucho. 

Don Reinaldo Flores ¡lizo sus estudios en la ciudq 
de su nacimiento ; y luego, en 1853, después del fraoj 
so de la expedición armada riue trajera su padre con 
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tra el Ecuador, se trasladó á Chile, é ingresó al Co- 
leado Militar de es^ país, para seguir la carrera de las 
íirmas, á la que demostró verdadera afición desde su 
mas temprana edad. 

Inclinado de preferencia á la marina, completó sus 
estudios en la Escuela Naval del Callao, en 1857; pa- 
sando luego á servir en la escuadra peruana, aunque 
por niu3'^ corto tiempo. 

^n seguida, pasó á servaren la marina de guerra 
británica, que comandaba el Almirante S^^vmur;. y re- 
gresó al Perú hacia fines de 1858. 

La revolución de Quito contra el Gobierno del Ge- 
neral Robles y la organización del triunvirato compues- 
to de los señores Gabriel García Moreno, J usé María 
Aviles 3^ Pacífico Chiriboga, abrió las puertasdel Ecua- 
dor al General Juan José Flores, y con él vino, mu^- jo- 
ven todavía, su hijo Reinaldo, para tomar parte en la 
campaña que dio el triunfo al Gobierno provisorio de 
Quito, por la ocupación de la plaza de Guavaquil, el 
día 24 de Setiembre de 1860. 

Don Reinaldo Flores continuó desde entonces en el 
servicio activo de las armas; \^ cuarido, en 1862, es- 
talló la guerra con Colombia, a la que nos llevara el 
Presidente García Moreno por asuntos mq\" ágenos á 
la política, concurrió á la acción librada en Cuaspud, 
lidiando á la vanguardia de las fuerzas ecuatorianas, 
como primer Jefe del 4.° Escuadrón de los *' Húsares de 
la muerte". En esa fatal acción de guerra, ca\^ó Flo- 
res prisionero, y alcanzó su libertad, después de ser 
muy bien tratado y alabado por el General Mosquera, 
que supo apreciar su gallardo comportamiento. 

Mas tarde, se retiró del servicio, dedicándose á los 
trabajos agrícolas y empresas mineras, sin mezclarse en 
los asuntos de la política. 

Cuando, en 1882, el Presidente General don. Igna- 
cio de Veintemilla, se hizo proclamar Dictador, y la 
conspiración comenzó á dejarse sentir en todo el país, 
don Reinaldo Flores fué desterrado al Perú. 

Organizada una pequeña expedición armada por el 
General don Francisco J. Salazar, Flores se incorporó á 
ella, y pasó á territorio ecuatoriano, para sostener la 
guerra contra la Dictadura. 
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Concurrió á la reñida acción de Quito, que se sostu- 
vo ^encarnizada durante los días 8, 9 v 10 de Enero de 
1883, hasta quedar la capital en poder de las fuerzas 
que se llamaron *' restauradoras *'• 

Continuó luego haciendo la canipaña sobre Guaya- 
quil, como Jefe de la primera división de vanguardia, 
hasta que fué ocupada esta ciudad, por medio de las 
armas, el día 9 de Julio del mismo año. 

Reunida la Convención Nacional de 18S3-St, y 
constituido el Gobierno del doctor José María Plácidi> 
Caamaño, el por entonces coronel don R<^naldo Rió- 
res, desempeñó durante algún tiempo el cargo de Colec- 
tor fiscal de Babahovo. 

Sobrevino la 'revolución liberal de 1884, que tuvo 
su cuna en el pronunciamiento de Palenque, y Flores 
fué llamado al servicio activo délas armas, para ser 
nombrado, poco después, por renuncia del General don 
Secundino Darquea, Comandante General del Distrito 
del Guayas. 

Al tenerse noticia de la expedición marítima, arma- 
da por el General don Eloy Alfaro, que venía sobre las 
costas de Manabí, Flores fué nombrado por el Gobier- 
no, Director de la Guerra; y salió con la escuadrilla á 
encontrar á los expedicionarios y abrir, al propio tiem- 
po, campaña terrestre en la provincia de Manabí, en la 
que obraban los revolucionarios. 

Entonces tuvo lugar, el día 6 de Diciembre de 1884, 
el sangriento combate naval dejaramíjó entre él vapor 
de guerra ** Huacho", de la escuadrilla gobiernista y-el 
vapor *'San Jacinto " ó ** Alhajuela", délos revolucio- 
narios; acción en laque sucumbieron éstos, dejando 
incendiada su nave y ganando á nado las playas de la, 
desde entonces, histórica ensenada. 

A su regreso á Guaya3^uil, ocupó el General Flores 
la Comandancia General del Distrito; y el Congreso de 
1886 le confirmó en el empleo de General de Brigada. 

Cuando, en 1894-95, surgieron los incidentes reí i- 
tivos al negocio del crucero de guerra chileno ** Esme- 
raldas", don Reinaldo Flores se conservó apartado dé 
todo, sin tomar parte alguna en los acontecimientos 
locales, y cuidando solo de mantener el orden y la mo- 
ralidad en el ejército. 
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Revolncionado de segiiidaiel país por distintos pun- 
tos, Flores cumplió sus deberes^ sosteniendo la campa- ' 
ña de la mejor manera que le era dable. '* 

Pero sucedió que sobrevino el desconcierto en el Go- 
bierno de Quito, hasta el punto de que, ni aun los Mi- 
nistros andaban avenidos entre sí; que el General Flo- 
res tropezaba con dificultades infinitas por parte de ese 
mismo Gobierno, después de la renuncia del Presidente 
Cordero y cuando ejercía el Poder Ejecutivo el Vicepre- 
sidente, don Vicente Lucio Salazar. Sucedió que las 
partidas de revolucionarios que pululabaa por todo el 
Distrito, impedían la coniuaicaciói>,cortaban las líneas 
telegráficas, interceptaban los piartes, etc; hasta que, 
por última, Guayaquil quedó completamente incomu- 
nicado con el resto de la República, 5" la excitaci-'n pu- 
blica aumentaba de día á día. 

« 

En tul situación, reflexionó seriamente el General 
Flores sobre la situación que se había creado, sobre las 
circunstancias que imponían una pronta \^ acertada re- 
solución; y optó por convocar á una reunión de padres 
de familia, que se verifico el día 4 de Junio por la noche ; 
y ante ella resignó el mando de la plaza, poniéndola al 
cuidado de esa Junta y declarando su separación dé la 
Comandancia General. 

Sabido esto al día siiguiente, las tropas se alzaron 
en masa, los soldados se despojaron de sus uniformes, 
votaron sus armas, y desampararon sus cuarteles, que 
fueron invadidc^s por una muchedumbre de pueblo, que 
se armó, proclamando la revolución ; quedando de.esta 
manera efectuada la transformación política del 5 de 
Junio de 1895 

El General Flores tuvo que ocultarse \' embarcarse 
de incógnito ; porque, á pesar de que nada tuvo que 
ver con los asuntos que se invocaron para la revolución, 
y por mucho que hubiera procedido de una manera cor- 
recta, resignando el mando en la forma debida, y aun si 
se quiere siendo el que dejó expedito el campo para la 
evolución ; apesar de ésto, decimos, no faltaron quié- 
nes le persiguieran, para saciar su venganzas por sim- 
ples odiosidades políticas. 



■i. 
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Se trasladó entonces al departamento de Píura, en 
el Perú, donde estuvo dedicado á las faenas agrícolas. 
Luego pasó á Lima, donde se mantuvo hasta su falle- 
cimiento, ocurrido en la estación de Barranco, el día 3 
dejuliodel904. 



Julián Farpín 



o se trata ahora de bosquejar la vida y enaltecer las 
rtudes y liieritos de un genio ó de un hombre que se 
ciera notable y conquistara el dictado de ilustre en 
s luchas de la política ó de la guerra, en el campo de 
s Letras ó en el de las Ciencias. 

Se trata de un humilde obrero, de un modesto hijo 
íl pueblo que, no por serlo, dejó de contraer los merl- 
os suficientes para figurar con ventaja en las páginas 
í esta galería ecuatoriana. 

Se trata simplemente de un Bombero ; de uno de 

os abnegados 3' heroicos defensores de la propiedad 

baña ; de uno de aquellos modestos héroes que, con 

mayor sencillez y naturalidad, van hasta el sacrifi- 

^ déla vida en la terrible lucha -con el fuego. 

Julián Farfán nació en la ciudad de Gua3'aqail, el 

10 de 1820 ; y joven ya se dedicó al oficio de cigarre- 
> ; que ejerció hasta snjkllecimiento. 

Cuando en 1845 se efectuó la transformación polí- 
?Q de Guayaquil, desconocie,ndo el Gobierno del Gene- 

11 Juan José Flores, y hubo necesidad de organizar un 
ército para hacer frente al de ese Qeneral, Farfán in 
•eso como voluntario á uno de los cuerpos, en el que 
é reconocido como Sargento. 

Asistió como tal á los dos reñidos \' sangrientos 
►mbates sostenidos en la hacienda ** Elvira" los días 
y 10 de Mayo del año citado, bajo las órdenes del 
astre General Elil^alde. 

Terminada esa campaña gloriosa, Farfán se separó 
ú ejército, volviendo á su trabajo, después de haber 
implido, como buen ciudadano, sus deberes para con 
Patria. 

En 1858, quedó organizada la Compañía **Sala- 
andra", del Cuerpo contra Incendios, de Guayaquil, 
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y Julián Farfán fué uno desús funda lores, en calidad 
de bombero raso, bajo la comandancia del eximio ciu- 
dadano, y distinguido patriota don Clemente Bailen. 

Desde entonces hasta su fallecimiento, permaneció 
Farfán en esa misma Compañía ^'Salamandra'', como 
el más asiduo, como el más cumplido subalterno. 

Stt conducta ejemplar, así como su entusiasmo, se- 
renidad y arrojo en los siniestros, le valieron ser ascen- 
dido, de grado en grado, hasta que en 1875, fué desig- 
nado })ara Sargento Encargado, y en 1890, para Ayu- 
dante Pitonero de su Com])añía. 

Cuando la terrible catástrofe del 5 v 6 de Octubre 
de 18ü6, cuyo funesto recuerdo atormenta aún á Gua- 
yaquil, como si fuera el de una horrible pesadilla^ el en- 
tonce» Ayudante, Farfán, salvó la máquina de>u. Com- 
pañía, que estaba á ]3unto de encenderse, llevándola á 
su casa en la calle **6 de Marzo'', \' allí la conservó, 
cuidándola esmeradamente, hasta que fué construido el 
nuevo depósito. 

Farfán lucía sobre su pecho cinco medallas de oro, 
que le fueron discernidas como' premio á sus servicios y 
á su conducta ejemplar, ya como bombero disciplina- 
do, ya conio luchador ¿ibnegado en los incendios.— 'Y el 
año de 1900, con motivo de las fiestas de fin de siglo, 
fué agraciado con otra recompeiiza igual, que el Muni- 
cipio de Guayaquil destinó para el bombero de más an- 
tiguos servicios. 

Falleció el AAuídante Farfán en su ciudad natal, el 
día 10 de Febrero de 1902, á la edad de 82 años ; y por 
orden general de la Jefatura del Cuerpo Contra Incen- 
dios, se le hicieron los honores correspondientes en sus 
funerales, que resultaron dignos del modesto héroe de 
la filantropía. 



(jENERAL AaUSTIN ÍjUER^SSO ■ 




INació el Ot-nt'ral señor 
don Ajíustín Guerrero en la 
ciudíiil de Ouito, hacia el 
año (le 1817; fué hijo del 
ilustre procer de la Inde- 
pendencia don Juan José 
Guerrero, Conde de Selva 
Fl(>rid£i,y hermano del dis- 
tin<;uido General donjosé 
María Guerrero, que lució 
como militas entendido y 
hombre de Estado, duran- 
te una larga y útil existen- 
cia, dedicada al servicio de 
su |)atria. 

Muy joven ei'a todavía 
don A{j;ustín Gucrrero.cuan- 
do infíresó, como uno de los fundadores, al Colegio Mi- 
litar de Quito, establecido jior el Presidente Rocafuer- 
te; y allí dio principio á su carrera en clase de Ca- 
dete. 

Hizo con lucimiento algunas campañas, ganando 
sus ascensos por el mérto propio. Militar instruido, 
valeroso, culto, prudente y modesto, como debe ser el 
perfecto soldado, se recomendó siempre por estas cua- 
lidades, captándose el aprecio de los superiores y el res- 
peto y cariño de sus subalternos. 

En 1S76 sostuvo al Gobierno del doctor Antonio 
Borrero contra la revolución de Guayaquil, efectuada 
e! 8 de Setiembre 3' acaudillada por el General don Ig- 
nacio de Veintemilla ; de manera que fué de los ven- 
cidos, por consecuencia de uno de los descalabros com- 
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pletos sufridos por el ejército de Borrero en los campoftl 
de Galte y Los Molinos. 

Varias veces se vio después sindicado de conspira- 
dor, durante la Administración Veinteniílla ; y, con tal 
motivo, hubo de sufrir molestias y persecuciones. 

El 10 de Enero de 1883, el ejército llamado lestau- 
rador tomó la plaza de Quito, después de dos días de 
combate sostenido contra las tropas del General Veinte- 
milla que se había proclamado Dictador desde el 2 de 
Marzo de 1882; y se formó un Gobierno provisional 
compuesto de cinco miembros, de los cuales fué uno el, 
por entonces. Corone! don Agustín Guerrero. 

Reunida la Asamblea Nacional el mismo año de_ 
1883, confinó á don Agustín Guerrero el título de ( 
neral, en atención á los largos y prácticos servicio 
prestados á la patria. 

Efectuadas las elecciones para Presidente y Vicepre- 
sidente de la República, resultó designado, por mayoría 
considerable, para el segundo de esos altos cargos, el 
General Guerrero. ~ 

En 1884, quedó ejerciendo el Poder Ejecutivo, p'cfil 
ausencia del Presidente señor Caamañoi atendiendo con 
actividad é inteligencia á todos los asuntos adminis- 
trativos. 

Reunido el Congreso de 1885, el doctor Maximilia-_ 
no Rivera, introdujo en la Cámara de Dipnlados una 
acusación contra el Vicepresidente de la República, C 
neral Guerrero, por el fusil .miento del Sargento MayoC 
Leopoldo Gonzáles d), que fué tomado prisionero en 
Latacunga, juzgado por un Consejo de Guerra verbel 
como revolucionario 3' ejecutado como tal, en un mis- 
mo día, el 1." de Diciembre de 1884. 

Con este motivo. Guerrero, defendiéndose bien, pues 
que, en efecto, no pesaba sobre él culpabilidad alguna, 
presentó un iWaniíesCo al Congreso, en el cual, entre 
otras cosas decía: — "Mas — ¿dónde están, no se diga 
las pruebas, pero ni los más leves indicios, de la parti- 
cipación del Gobierno ó de algunos de sus miembros, en 
hechos que llegaron á su conocimiento después de con- 
sumados? — ¿ Estuvo en su arbitrio impedirlos? — Pudie- 
ron siquiera preveerse en la vertiginosa rapidez c "" 
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se sucedieron?" Y de este modo continuó defen- 

diéndose el General Guerrero, con la exposición sencilla 
de los hechos, en tal forma que, en su mismo discurso 
se descubre su inocencia ; y así debió verlo el Congreso, 
cuando declaró sin lugar la acusación. 

Nuevamente volvió á hacerse cargo del Poder Eje- 
cutivo, por Febrero de 1886, cuando el Presidente^ se*. 
ñor Caamaño, tuvo que pasar á Gua3'aquil, póvlas 
atenciones de la guerra tenaz levantada por los guerrí* 
lleros que en columnas competentes cruzaban la pro- 
vincia de Manabi 3" el cantón Daule, causando graves 
daños á las tropas del Gobierno ; por esto, decimos, y 
para algunos arreglos económicos de urgente necesi- 
dad. 

En 1887, el General Guerrero fué exhibido como 
candidato á la Presidencia de la República ; pero hizo 
inmediata renuncia, declarándose en favor de la unifi- 
cación por un solo candidato, que llegó a serlo el ilus- 
trado estadista doctor Antonio Flores Jijón. 

El General Guerrero concurrió á varias Legislatu- 
ras, ya como Diputado, ya como Senador; y, en todas 
ellas, se distinguió por su moderación, no exenta de 
energía y firmeza, 3' sus dotes parlamentarias. 

Falleció el General don Agustín Guerrero en Quito, 
en el mes de Abril de 1902. 









'Dr. AsCENCIO (jÁNMilA 



JNació el señor doctor Ascencio Gándara, en la clu \¿\(\ 
de Quito, capital del Ectiador, el día 17 de Octubre de 
1829, y fueron sus padres don José Antonio Gándara y 
doña Natividad Aguirrc. 

De modesta posición, escasos en bienes de fortuna 
fueron ellos; pero esto no impidió que la inteligencia 
de su hijo fuera cultivada en debida fórnia,»para hacer 
de él, corrió llegó á serlo, uña de las eminencias científi- 
cas de nuevStra patria. 

Bien está que á ellos no les fué dado completar la 
grata tarea de la educación de su hijo, pues que la 
muerte les privó de verle ya formado. Pero el huérfa- 
no, aunque solo, pobre y abandonado á sus propias 
fuerzas, no desmavó, y antes bien continuó animoso en 
el cultivo de su espíritu, con toda la energía y constan- 
cia que presta la fe á los predestinados. 

** Favorecido con sobresalientes dotes para elevarse 
á la cima que, desde los primeros días de su adolescen- 
cia, fué el blanco de sus nobles aspiraciones; la incon- 
trastable voluntad, la infatigable perseverancia, que 
era el fondo de su natural carácter, fueron los sostenes 
con que, de escalón en escalón, subió, sin vacilar un 
punto, á esa anhelada cumbre, venciendo los obstácu- 
los que le oponían la pobreza \' syx horfandad, v dando 
elocuente lección de serenidad y fortaleza, en medio de 
las contrariedades de la vida" 

Bien es cierto, que el huérfano '*no se vio en un to- 
do desamparado", porque unos sus parientes, aunque 
pobres también, le dieron la mano y le auxiliaron para 
que continuara sus estudios. 

Hizo los secundarios en los colegios de San Fernan- 
do 3' de San Luis, hasta que, apenas entrado en la ado- 
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lescencia recibió el grado de Maestro ó B ichiller en Fi- 
losofía 

Ingresó en seguida, a \os diez 3' ocho años de su 
edad, como alumno de la Universidad de Santo Tomás 
en la Facultad de Medicina, demostrando bien pronto 
sus singulares disposiciones para tan difícil ramo de las 
ciencias humanas. 

Con una constancia admirable, con una aplicaci m 
ejemplar, bien pronto fueron coronados sus esfuerzos, 
pues a la edad de veinticinco años, rindió un brillante 
examen 3^ recibió el título de Doctor en Medicina; se 
incorporó al cuerpo de Facultativos, \^ pasó a la ciu- 
dad de Latacunga á ejercer su noble profesión. 

'* La coronación de su carrera, significaba en el 
doctor Gándara doble triunfo: —uno obtenido con ho- 
nor en el arduo campo literario ; otro, heroicamente 
conquistado sobre los obstáculos casi insuperables del 
aislamiento, escasez 3- contradicciones en que le puso 

su temprana horfandad " 

Según uno de su ; biógrafos, el do:t">r Gándara, \'a 
en ejercicio de su profesión, no dejó nunca los estudios ; 
se dedicó al aprendizaje del idioma inglés, para abrirse 
nuevos horizontes en la ciencia; cercenaba las horas de 
reposo, aprovechaba todos los instantes, para iniciar- 
se en la escuela inglesa de la medicina. 

**No puede decirse de él cuándo dejó los estudios ; y 
no puede decirse, ¡morque, en efecto, no los dejó hasta ser 
sorprendido por la muerte Avanzó en los cono- 
cimientos modernos ; aceptó unos, sondeó otros, des- 
preció algunos; pero estudió hasta las últimas teorías 
de Pasteur, KochyMacé; llegando á tener tanta fé 
y confianza en la ciencia, hasta el extremo de creer que 
ésta podría prolongar los días del hombre hasta la 
xfivanzada edad en que sobreviene naturalmente la ina- 
nicion . 

Desde 1862, el doctor Gándara desempeñó, sin in- 
terrupción 3^ de una manera brillante, muchos 3^ muy 
honrosos puestos relacionados eon su profesión. 

Fué Profesor sustituto de Patología 3^ Medicina le- 
gal, Profesor de Terapéutica, de Materia médica, de 
Clínica interna, de Patología general, de Nosología 3'' 
Anatomía patológica, en la Universidad Central déla 

8 
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República.— En 1881 obtuvo, en concurso, el título de 
Profesor propietario de Clínica en la misma Universi- 
dad ; y en ella desempeñó, en tres diferentes ocasiones, 
el alto puesto de Rector. Fué hasta el año de 1902 el 
Decano del Cuerpo Médico de la Capital. 

Fué en 1862, cuando ingresó como Maestro de la 
juventud á los claustros de la Universidad Central ; y, 
además de los puestos que hemos enumerado, desem- 
l)eñó también (1864) el cargo de Director del Hospital 
Militar de Quito ; y en 1901 fué nombrado Decano de 
la Facultad de Medicina. 

Sirvió también el doctor Gándara á su patria, con 
desinterés y civismo, como Concejero Municipal de Qui- 
to, Gobernador de la provincia de Pichincha, Legisla- 
dor en varios Con<aresos, Consejero de Estado, etc. etc. 

'* La Clínica fué el campo de la Medicina en qué des- 
colló especialmente : — veía claro y en el fondo ; veía con 
luz pro])ia é inex] licable para muchos ; casi siempre, 
no se detuvo tal vez lo bastante para darse entera cuen- 
ta del inmenso alcance de sus magníficas visiones; pe- 
ro veía, vcííi con rapidez y acierto, y esto era suficien- 
te 

** Siendo, como era, un gran convencido, un verda- 
dero ministro de la religión del Progreso, sus actos en 
el Magisterio no pudieron menos de recibir el influjo de 
ese aliento civilizador que había llegado á formar par- 
te de su propio ser Fué todo un carácter, y no 

pudo consentir en torno de él sino caracteres forjados 
en la fragua de su ser excepcional" 

Falleció el señor doctor don Ascencio Gándara, en 
la ciudad de Quito, el 30 de Julio de 1902. 



Iltmo: Eapael Gohzales y Calisto 



JNació el Iltmo. doctor Pe- 
dro Rafael Goiizales y Ca- 
lixto, en la ciudad de Qui- 
to, el día 24 de Octubre de 
1839; y fueron sus padres 
el Coronel don José Miguel 
Gonzales. oriundo de Chi- 
le, y la quiteña doña Ma- 
ría de Calixto. 

Comenzó sus estudios 
en el Colegio Seminario de 
San Luis, en la capital; y 
com.} fuera muy acentua- 
da su vocación por la ca- 
rrera eclesiástica, fué pro- 
movido ala "primera ton- 
sura ", cuando apenas con- 
taba doce años de edad. 

Terminados sus estu- 
dios secundarios, recibió 
en la Universidad Central 
el grado de Maestro ó Bachiller en Filosofía, el 25 de 
Noviembre de 1857. 

Comenzó el estudio de Teología en el mismo Semi- 
nario de San Luis ; y cuando cursaba el segundo año, 
le fueron hechas muy atinadas insinuaciones por sus 
profesores, especialmente por el virtuoso doctor Igna- 
cio Checa, en atención á las cuales se trasladó á Roma, 
para continuar su aprendizaje en el recién fundado Co- 
legio Latino-Americano ; emprendiendo ese viaje el 18 
de Marzo de 1859. 

Permaneció en el Colegio de Roma hasta el 26 de 
Febrero de 1 866 : coronando de manera brillante sus 
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estudios, con la investidura de doctor en Tipología Dog- 
mática, en la célebre Universidad Pontificia Gregoria- 
na, él 28 de Enero del mismo año. 

Alternando con los grados de la ciencia, fué tam- 
bién ascendiendo a las Ordenes Sagradas, siendo orde- 
nado de Sacerdote el 25 de Setiemlire de 1864, en la 
Catedral de Roma. 

Al día siguiente de su ordenación, celebró la prime 
ra misa en la Basílica de San Pedro en el V¿iticano: y 
el 26 de Fcl^rero del mismo año, em¡:)rendió en un via- 
je á la Tierra Santa, ac()mi:)añado por el doctor Cami- 
lo Restre'jK), que fué más tarde Obispo de Pasto. Des- 
pués de su visita á los Santos Lugares, regresó á Quito 
en 1866. 

Apenas llegado á la ciudad natal, se le nombró Ca- 
pellán del colegio de niñas que estaba a cargo de las 
Hermanas del Sagrado Corazón ; y, también desde en- 
tonces, se distinguió como orador sagrado. 

Más tarde recibió del Santo Padre la distinción ho- 
norífica de Pronotario Apostólico; j^ durante los cua- 
tro años que sirvió esa Capellanía, ejerció el importan- 
te cargo de Examinador para las canongía« vacantes y 
para las elevadas comisiones del Gobierno Eclsiástico. 

El Iltmo. Checa, siendo Obispo de Ibarra, nombró 
al doctor Gonzales Calisto, Canónigo honorario de la 
Catedral de aquella Diócesis: y cuando aquel virtuoso 
prelado pasó á ser Arzobispo de Quito, le confirió el 
cargo de Defensor de Matrimonios y el de Examinador 
Sinodal; siendo después Vicario General del mismo Ar- 
zobispo, y desempeñando el cargo de Promotor en el 
primer Concilio Quitense. 

Con tan honrosos antecedentes, fué propuesto ante 
la Santa Sede, por la Junta ocasional de Quito, para el 
Obispado de Ibarra, el 4? de Junio de 1876. Aceptado 
por el Padre Santo, fué preconizado como Obispo de 
Ibarra el 29 de Setiembre del mismo año, y el Iltmo. 
Arzobispo Checa le consagró Obispo en la IglcvSia Me- 
tropolitana el 27 de Diciembre del mismo año, trasla- 
dándose á su Diócesis el 1.^ de Febrero de 1878. 

Hecho cargó de su Diócesis, convocó y presidió dos 
Sínodos Diocesanos; estableció las comunidades de HH. 
Cristianos, erigió el Apostolado de la Oración ; esto en 
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io espiritual ; en lo material, conclu\'ó la Catedral, re- 
paró la Capilla de San José, la casa de los curas del 
centro y la de ejercicios espirituales, con su buena capi- 
lla Episcopal, en su ma^-or parte el Seminario, la Igle- 
sia de San Agustín y el Palacio Episcopal. 

En 1871 resultó elegido para Diputado al Congre§5o 
de aquel año: y con el mismo carácter asistió ala Con- 
vención reunidéi en Ambato, en 1878; representando 
ambas veces á la provincia de Im])abura. — Asistió á los 
Congresos de 1885 y 1886, como Senador principal por 
la provincia de í^ichincha. 

En 1877 se dirigió á Chile, con el fin de conseguir 
algunos elementos en favor de su Diócesis, y en esa culta 
República fué recibido con muestras de especial cariño 
v atención. 

Después de 16 años de gobernarla Diócesis desbar- 
ra, la Junta ocasional, reunida en Quito, lo eligió como 
Obispo auxiliar del Iltmo. señor Ordóñez, con futura 
sucesión, y aun antes de ser preconizado en Roma, co- 
mo tal, falleció el señor Arzobispo ; de modo que puede 
decirse que su elección al Arzobispado fué directamen- 
te, tomando posesión de éste el 7 de Octubre de 1893. 

En 1899, se trasladó á Roma, para concurrir á la 
celebración del Concilio Plenario Latino-Americano, y 
en él le tocó el honor ilc presidir algunas sesiones. 

El 27 de Dicicnibre de 1901 celebró sus Bodas de 
Plata Episcopales; y falleció en Quito, el día 27 de 
Marzo de 1904. 



Si. Leopoldo (jonzales 



Leopoldo Gonzáles, hijo del señor Gaspar Gonzáles y 
doña Alegría Montalvo, hermana del ilustre escritor 
don Juan Montalvo, nació en la ciudad de Ambato el 
año de 1866. 

Dado desde muy niño a la lectura, se empapó, di- 
gámoslo así, en la grandeza de los escritos de su tio, y 
ellos pusieron en su alma los gérmenes de ideas nobles 
y elevadas, y formaron su carácter independiente y re- 
suelto para las luchas por la j^atria. 

En 1882, abandonó los estudios, que seguía con 
evidente aprovechamiento en el colegio "Bolivar" de 
Ambato, y fuese á ocupar un puesto en las filas de los 
patriotas que lidiaban contra la Dictadura del General 
Veintemilla. 

Muy bien recibido fué Gonzáles entre ellos; y pron- 
to supo distinguirse por su valor, serenidad y constan- 
cia. 

Asistió á todos los combates librados en aquella 
época; á los de Riobamba, al primero y segundo de 
Chambo, al de San Andrés, al de Quero, á la toma de 
Quito, el 10 de Enero de 1883, y á la de Guayaquil, el 9 
de Julio del mismo año. 

Su comportamiento durante esa larga y cruda cam- 
paña y en todas las acciones que se libraron, le mere- 
cieron muchas y muy calurosas recomendaciones por 
parte de sus jefes. 

"Terminada la campaña, hallábase en Quito el sar- 
gento mayor Leopoldo Gonzáles, y tuvo allá ocasión 
de conocer mucha parte de las intrigas que fraguaban 
algunos jefes y miembros del Gobierno délos penta vi- 
ros. Entonces, nos dice un testigo presencial, joven y 
ardoroso como era, en el mismo Palacio de Gobierno 
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increpó al General Sarasti, echándole á la cara su dua- 
ILlad, su ingratitiil para coa los libérale.-?; le expresó 
que jamás serviría á un Gobierno que desde los comien- 
zos demostraba loque había de ser; y, arrancándose 
las presillas desargento mayor que lucía sobre sus hom- 
bros y rompiendo la espada que llevaba al cinto, lo 
arrojó todo á los pies del atónito General" 

Retirado á su ciudad natal, prestó oportunos ser- 
vicios a la revolución iniciada por el General don Elov 
Alfaro en 1884.. 

Por ese entonces hubo necesidad de sorprender y 
detener á un posta que conducía comunicaciones de 
Guavaquil anunciando al Gobierno la expedición de Al- 
faro. Para ello no se podía comprometer á otro mejor 
que á Gonzáles, valiente, activo, sereno y decidido. 

Salió de Ambato oportunamente, y fuese á esperar 

al posta en un punto á propósito para su objeto 

A poco de apostado allí, apareció el posta, }'' Gonzáles 
3'endo hacia él le intimó para la entrega de lo que lleva- 
ba. Mas, parece que el otro no era tímido, y echándo- 
se a la cara su carabina, amenazó seriamente al asal- 
tante Pero ¿quién dijo miedo? Gon- 
záles fuésele a las barbas al valentón del posta, y enar- 
boíando su machete, amenazóle con partirle en dos si 
no cedía Logró echarle caballo abajo y, asegu- 
rándole de modo que no hubiera lugar á escape, le con- 
dujo á la misma ciudad de Ambato, y le encerró en un 
pequeño cuarto en casa del doctor Juan Benigno Vela., 
Gonzáles tuvo que fugar después de este hecho. 

Mas tarde, en 1886, creyó llegada la oportunidad 
de ayudar prácticamente, con las armas en la mano, á 
los revolucionarios que sostenían la campaña de gue- 
rrillas en las provincias del Guayas y Manabí. — Para 
el efecto, se puso de acuerdo con su hermano Juan, con 
sus primos el doctor Ricardo Flores Montalvo y el hoy 
Comandante Germán Quirola y otros jóvenes liberales 
y de valor reconocido. — Concertados para operar de 
hecho contra el Gobierno, se pusieron bajo las órdenes 
del entonces Coronel y hoy General don Fidel García, 
que fué el jefe de esos pocos y denodados guerrilleros. 

Fustigaron durante algunos mese.-; á las tropas go- 
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bíernístas; pero se veían solos, sin apoyo^ sin. elemen- 
tos para sostener la campaña. 

En hora malhadada se ordenó el asalto á la plaza 
de Latacunga el 1.° de Diciembre de 1886. 

A pesar de todo el arrojo, de todo el ardor con que 
combatieron, el resultado fué desastrozo para ellos; y 
hubieron de emprender la fuga. 

Gonzáles, que se batió hasta lo ultimo, sin desmen- 
tir su arrojo de costuniLre, resolvió también fugar, 
viendo la inutilidad de sus heroicos esfuerzos. 

Se lanzó, pues, á caballo; mas, al emprender la hui- 
da, no sabemos cómo, se vino a tierra, y el enemigo que 
le iba á los alcances, se echó sobre él y le hizo prisio- 
nero. 

No tardó mucho en venir de Quito la orden para el 
fusilamiento; 3^ Gonzáles murió en el cadalzo político 
levantado en Latacunga, el mismo día 1.^ de Diciembre 
de 1886 ^ 

Su cadáver fué sepultado en el Cementerio de Pilla 
ro en el cual la familia Salgado, digna de mención, fa- 
cilitó su mausoleo, en donde se conservaron las reli- 
quias de Gonzáles, hasta el 28 de Noviembre de 1896, 
día en que sus restos fueron trasladados a Ambato, 
con todos los honores del caso 

No terminaremos estos ligeros datos biográficos, 
sin dar á conocer la carta que dirigió el ilustre don Juan 
Montalvo á su hermana, cuando supo la suerte que ha- 
bía corrido el valeroso Gonzáles. 

Hela aquí : 

** Mi querida Alegría : 

Por una carta de Zoilita Ortega, he sabido la muer- 
te que han dado á Leopoldo. Esta horrible noticia me 
ha echado á la cama. 

No hago, por ahora, mas ánimo que para decirte 
cuánto siento por ese generoso niño, 3^ cuánto compa- 
dezco á su madre infeliz. 

Por dicha, las almas humildes y creyentes, como la 
tU3^a, hallan resignación y consuelo en Dios 

Padece, llora, mi podre hermana ; pero sin olvidar 
que Dios no admite las lágrimas de la desesperación..... 

Juan." 
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Y ahora, veamos lo que escribía Gonzáles á su ido- 
latrada madre, á esa madre adorada cuyo corazón iba 
á quedar destrozado, al par que el cuerpo de su hijo 
querido 

" Idolatrada mamita : 

Mi fatal estrella hace que no tenga el triste placer 

de darle mi último abrazo Voy á ser fusilado 

hoy. Pida á Dios por su desgraciado hijo. Adiós, ma- 
dre mía ; muero con Dios, y estoy seguro de que El me 

recibirá en su seno Adiós ó hasta la 

vista 

Leopoldc. " 

Tal fué la vida y el triste é inmerecido término de 
esc joven y abnegado liberal, cuya existencia habría si- 
do acaso de gran utilidad para la Patria. 



9 



Dn. José Herbozo 



INacio el señor don José Herbozo en la ciudad de 
Quito, el día 17 de Abril de 1820. 

Hizo sus estudios primarios y secundarios en la 
misma capital ; y luego, muy joven todavía, se trasla- 
dó á Guayaquil, fijando en esta ciudad su residencia, 
para dedicarse al profesorado. 

El año de 1850 estableció el señor Herbozo su pri- 
mera escuela, y bien pronto llegó á acreditarse como 
hábil educacionista y consumado maestro, al punto de 
que era solicitado, desde entonces, como lo fué continua- 
mente, para la instrucción de la mayor parte de los ni- 
ños 3^ jóvenes de la ciudad, y aun para los de afuera, 
que eran traidoscon el especial objeto de colocarlos ba- 
jo su dirección. 

Desde aquella época, el señor Herbozo sostuvo 
siempre y sin interrupción, ganando cada día en crédi- 
to, su establecimiento de enseñanza; hasta que, el 5 de 
Junio de 1897; esto es, á los cuarenta y siete años de 
una labor constante y altamente benéfica, el Congreso, 
atendiendo á tan importantes servicios, dispuso su ju- 
bilación, con la renta correspondiente á los instituto- 
res de primera categoría. 

Don José Herbozo fué el primer profesor que enseñó 
en Guayaquil el Sistema Métrico Decimal; y sobre esta 
materia escribió y publicó una obra que, tras de ser re- 
comendada por los entendidos en el ramo, le mereció 
un voto publico de aplauso de parte del señor Gabriel 
García Moreno, Presidente déla República, y autoridad 
notable en la materia de que se trataba. 

Escribió también el señor Herbozo el conocido tex- 
to de ** Aritmética" que lleva su nombre; el cual fué 
declarado obligatorio para la enseñanza en las escuelas 
de la República, y que, cosa rara entre nosotros, ha al- 
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canzado hasta ocho ediciones, ejemplo único en la bi- 
bliografía nacional. 

El Concejo Municipal de Guayaquil, en homenaje 
Á los grandes merecimientos del señor Herbozo,le confi- 
tíó un premio de primera clase, consistente en una va- 
liosa medalla de oro, que le fué entregada el 9 de Octu- 
bre de 1894. 

El señor Herbozo falleció en Guayaquil, rodeado 
del respeto, cariño y consideraciones de todos; \ la so- 
ciedad, agradecida á sus grandes servicios, procuró 
manifestarle siempre de la mejor manera su gratitud, co* 
mo al ilustrado educacionista de dos generaciones. 



Federico Hidalso 



flE AQUÍ un nombre bien popular, conocirlo por to- 
dos los que hasta 1879 vivieron en Guayaquil y trasmi- 
tido por relación hasta nuestros días, ya que por en- 
tonces no había quién no mentara á Federico Hidalgo, 
y raros los que no le conocieron personalmente. 

Era un verdadero g^nio, célebre por sus ocurren- 
cias, por sus improvisaciones llenas de chiste, derra- 
mando la sal del gracejo en sus composiciones poéticas, 
que se copiaba, que se buscaba con avidez, que eran 
aprendidas y guardadas en la memoria, que andaban 
de mano en mano y en todos los labios, y eran citadas 
por quienes querían poner un ejemplo sobre poesía crí- 
tica ; tal como se le cita y recuerda hasta el día por to- 
dos los que llegaron á conocerle 6 tuvieron noticias de 
él por sus composiciones métricas. 

Federico Hidalgo era hijo de Guayaquil ; y su inte- 
ligencia, su talento natural le hicieron notable desde 
muy joven. 

Hizo sus estudios en el Colegio Nacional de San Vi- 
cente del Guayas, y alcanzó á optar el grado de Bachi- 
ller en Filosofía. De haberlo querido, hubiera avanza- 
do mucho, muchísimo en su carrera intelectual. Pero 
su genio no se ]3restaba para sujetarse á !as metódicas 
y pesadas labores de estudios en que hubiera sobresali- 
do. De espíritu ligero, de temperamento inquieto, pa- 
ra que se desarrollara á capricho, sin sujetarle á pres- 
cripción educacionista, sin apurarle al aprendizaje ar- 
reglado, abandonándole á que emprendiera su vuelo 
variado é inconstante, sustentado con solo sus natura- 
les ala^> 

Se hacía simpático para todos ; no tenía enemigos 
y aun los que llegaba á ser objeto de sus sátiras, las ce- 
lebraban con franqueza y buena fé ; y es que sus ver- 
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s^inas, como las llamaba, eran, eso sí, decentes, cultas, 
sin ofender á nadie y su malicia no se confundía con la 
indecente 3' odiosa burla de los ique se calzan las ínfu- 
las de críticos y no lo saben ser, y acostumbran mal- 
tratar la delicadeza y dignidad agenas en estilo de lo 

más desgraciado 

Lástima que las composiciones jocosas y satíricas 
de Hidalgo no hayan podido ser. recopiladas hasta hoy. 
Nosotros emprendimos 3' continuamos en esta tarea; 
pero ella tiene de ser lenta \' difícil, como se comprende. 
Digamos algo, rememoremos, mejor dicho, algo so- 
bre las ocurridas composiciones de este ingenio nacio- 
nal. 

Muchos recordarán que allá por los años de 1876 á 
77, se generalizaron en modaen Gua\'aquillos teléfonos 
formados por dos canutos de guadúa ú hojalata, uni- 
dos por un hilo conductor cualquiera. De lo más cor- 
riente era de ver tendidos esos hilos de una casa á otra, 
en todas las calles ; así como lo era el acto de que un 
amigo ó galán \' una bella, establecieran comunicación 
del balcón á la calle, por medio de los consabidos can- 
tos telefónicos (1); teniéndose aquello como el acto más 
natural. Esta costumbre ó moda, mejor dicho, inspi- 
ró á Hidalgo los siguientes versos que v^e imprimieron 
en hojitas sueltas 3" circularon con profusión: 

**Ha producido 3^a fruto 
La mu3' graciosa invención. 
Que, de la calle al balcón. 
Se converse con canuto : 
Porque han vestido de luto 
Yá dos señoras matronas, . 
Pues sus hijas, pollanclonas, 
Se mandaron á cambiar, 
Y alegres deben estar 
Tantas mozas solteronas. '' 



** Ya no ha3'^ blanca, negra ó china, 
Ni hombre sabio, ni hombre bruto. 



(i) — Este sistema de comunicación fué inventado por un presidiarlo de Chile, Síf^fin se a^^* 
guró y publicrt en aquella época; y efectivamente, después hemos visto q\\t* Ioa ladrones se pro- 
veían de uno de esos teléfonos para sus asaltos: un tubo ó canuto lo llevaba con sigo el que» 
penetraba á hacer el robo, y el otro lo conservaba el compañero que quedaba apostado eu la 
calle, para avisar al asaltanle de cualquier peligro, 
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Que no esté con su canuto, 
Canvteando en una esquina. 

No hay rojos, ni liberales, 
Y ni hay hombres de atributo, 
Que no tengan su canutOj 
Tan solo con cuatro reales. 

** Y aunque costaran diez pesos.... 
¿Quién no paga tal tributo, 
Por soplar con su canuto 
A su bella cuatro besos? 

**Para la disentería 
Ya no ha3^ Dover ni bismuto " 
Solo canuto v canuto 
Toda la noche y el día. 

** ¡ Cuidado los canuteros 
Con el tal don Benvenuto! 
Que si os vé con el canuto 
Puede á la cárcel meteros. 



En 1877, llegó á Guayaquil el célebre actor dramá- 
tico don Leopoldo Burón, que tanto se hizo aplaudir 
en **La Pasión de Cristo", en que interpretaba su pa- 
pel tan á la perfección, que, conmovía al auditorio ; y 
recordamos todavía haberle visto arrancar lágrimas á 
los espectadores, especialmente á las señoras que abier- 
tamente daban expansión á su llanto 

En esos días se le ocurrió á Federico Hidalgo, entre 
otras, la siguiente improvisación : 

**Toda beata, todo beato. 
Toda gente de follón, 
Dicen que tiene Burón 
Siete vidas, como el gato. 
Ya le ha mandado Pilato 
A dar cuero con exceso, 
Y el Cristo tieso que tieso, 
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Dizque aguantará diez mil, 
Mientras haya en Guayaquil 
Quien se los abone á peso!.... 



En 1876, Hidalgo había tomado parte en la cam- 
paña contra el Gobierno del Presidente Borrero, y 
cuando llegó á Quito, después del triunfo en los campos 
de Galte y Los Molinos^ escribió an diálogo, como sos- 
tenido en la prisión en que se hallaban, entre el doctor 
Borrero y su hermano don Ramón; diálogo del cual 
solo copiaremos una parte. Vedla aquí : 

— ** AjM Ramón, que tal destino, 

Qué vergüenza, qué mancilla 

Corrernos el Veintemilla • 
En la loma del Molino ! 

Y teniendo yo más gente 
A cual más disciplinado — 
¿Cómo nos ha destrozado 
Ese ejército valiente? 

— Pero, hermano, si el don Rubio 
Con sus cadetes de escuela. 
Nos ha dado más candela 

Que la que arroja el Vesubio? 

— Y el diablo del remintón 

Que no necesita mucho 

* Le atarugan un cartucho 

Y párBy hermano Ramón 



Infinidad de epigramas llenos de intención, de ocu- 
rrencias nuevas, conocemos de Hidalgo ; y es original 
de su agudeza el siguiente : 

*^ Estando sentada al piano 
Una linda señorita. 
Notó que un interiorano 
Que se hallaba de visita 
Miraba mucho su mano 
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Viéndole así largo rato. 
Le pregunto en tono irónico : 
—Dígame usted, don Torcuato 
¿ Usted será filarmónico ? 

Y él dijo: — *'Nó ¡soy de Ambato''! 

Como también es de Hidalgo este otro que después 
han querido aprovecharse algunos : 

** Quizá por la vez primera 

Se embarcó un interiorano, 

En un bergantín peruano 

Que hacía rumbo hacia Caldera; 

Cuando, estando mar afuera, 

Oyó al Capitán mandar: 

— **¡ Alza ! vamos á virar !" 

Y él exclamó con terror: 
— ** No vire el barco señor! 

¡ Por Dios ! que no sé nadar ! 

Y así como los anteriores, son muchos, son muchísi 
mos, lo repetimos, los epigramas improvisados, pero 
verdaderamente improvisados, de momento, debidos al 
ingenio de Federico Hidalgo; mas, si se conservan es, ó 
en la memoria de algunos ó porque sus amigos los escri- 
bían, llegando á publicarse muy pocos, muy contados. 

De desear es que podamos completar lo más posible 
la recopilación de sus composiciones, para ofrecerla al 
público. 

Federico Hidalgo falleció en Santa Elena, por el mes 
Noviembre de 1879 : y con motivo de su muerte, dijo 
uno de los diarios guayaquileños : 

**Se ha apagado la vida de un malogrado talento, 
de un ingenio popular que, con sus siempre satíricas 3' 
graciosas coplas, supiera divertir á sus lectores y oyen- 
tes, y conquistarse un lugar en el templo délas musas". 



ÍR. YicENTE León (d 



JIl señor doctor don Vicente León, nació en la ciudad 
de Laitacunga ; fué abogado distinguido, y uno de loé 
más notables filántropos del país; 

Hizo sus estudios en Ouito, en cuva Universidad al- 
canzó el grado de Doctor en Jurisprudencia, incorpo- 
rándose en breve al Colegio de Abogados de \a^ Repú- 
blica. 

No permaneció mucho tiempo en su patria ; pues, 
á poco de su incorporación, se trasladó al Perú, resi- 
diendo en aquella República hasta su fallecimiento. 

Este hombre notable, dejó á su ciudad natal toda 
la fortuna que poseía, con el fin de que ésta se invirtie- 
ra en la educación de la juventud. 

Con este objeto y en cumplimiento de la postrera 
voluntad del donante, se fundó el Colegio de San Vi- 
cente de Latacunga, llamado hoy ** Vicente León" en 
menioria del filántropo ecuatoriano á quien debe su 
existencia. En ese establecimiento se dictan todos los 
cursos de enseñanza secundaria ; humanidades, filoso- 
fía, etc. ; y, sobre todo, física y química, para lo cual 
cuenta con un laboratorio completo, qife es uno de los 
mejores de Sud-América. 

El Congreso, en manifestación de gratitud nacio- 
nal, y como una prueba al benefactor de Latacunga, 
dispuso que la provincia cu^^a capital es la ciudad cita- 
da, llevara el nombre, como en efecto lo lleva, de tan 
exclarecido ciudadano. 

El señor Vicente León falleció en la ciudad de Cuzco. 

ti)— Dr. Campos.— "Galería Biográfica' . 
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Ivmo. Da. Mbuel León 




Jbi. Iltmo. señor doctor Miguel León, 
nació en la ciudad de Cuenca, fué uno de 
los sacerdotes que han lionr^do á la 
Iglesia Ecuatoriana por sus virtudes 
verdaderamente evangélicas y sus rele- 
vantes prendas morales que hicieron de 
él un verdadero Ministro y Apóstol de 
una religión de paz y caridad. 

Tanto sus estudios secundarios co- 
mo los superiores, los hizo en la misma 
ciudad de su nacimiento, obteniendo el título de Doc- 
tor en Teología en la Universidad del Azuay. 

Su carácter dulce, apacible, siempre igual, le atraía 
la voluntad y cariño de cuantos llegaban á tratarle; y 
solólos enemigos de lo bueno, délo noble, pudieron 
declarar una guerra de lo más odiosa al modesto y 

ejemplar Prelado 

No con vanas y engañosas apariencias, sino con he- 
chos prácticos de inapreciable mérito, de subido valor, 
demostró el doctor León el inagotable y precioso cau- 
dal de sentimientos caritativos que constituían la par- 
te más bella de su ser.— "La Casa de Huérfanos, se ha- 
lla testificando cuánto amó al prójimo; las de tempe- 
rancia para laicos y eclesiásticos ; su espíritu altamen- 
te moralizador y justiciero ; las capillas de San Marcos 
3' San Miguel, la Casa de Ejercicios Espirituales y la 
suntuosa Basílica en construcción, el convencimiento 
de su fé religiosa y el deseo de propagar las enseñanzas 

del Evangelio " 

El Iltmo. doctor Miguel León fué profesor de Filo- 
sofía, Teología y Matemáticas en el Colegio Seminario 
de Cuenca; Rector del Colegio Nacional y de la Uni- 
versidad del Azuav. 
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Asistió el doctor León á varias Lesgislaturas, yR 
como Diputado, \'a como Senador, elegido por la pro- 
vincia de su nacimiento. 

En la carrera eclesiástica, se distinguió desde su in- 
greso á ella, y ocupó sucesivamente los más honrosos 
puestos gerárquicos, hasta ser consagrado como Obis- 
po de Cuenca. 

**Era, dice un biógrafo, de un talento, ilustración y 
caráter nada comunes ; pero, sobre todos sus mereci- 
mientos, poseía algo que le hacía sobresalir de la ge- 
neralidad, algo que atraía 1 \s miradas de todos, algo 
(]ue infundía amor, respeto y veneración :— sus virtudes, 
cuyos fulgores se traslucían á través de la modestia que 
le adornaba, como por entre las nubes se esparce la 
claridad del sol". 

Falleció el Iltmo. doctor don Miguel León en la 
ciudad de Cuenca, el año de 



IiTLCD. Jz. J:3f A:~qi::d Lzazzaburo 



INació el Utmo. doctor don José Antonio de Lízarza- 
buro \' Borja, en la ciudad de Riobamba, hacia el co- 
mienzo del segundo tercio del siglo XIX. 

Terminados los estudios preparatorios, ingresó ala 
Compañía de Jesús, que llegó á contarle entre el nume- 
ro de sus más esclarecidos miembros ; siguiendoen ella 
y terminando de una manera brillante, los cursos supe- 
riores. 

Ordenado de Presbítero, se trasladó el doctor Li- 
zarzaburo á Centro América, donde residió durante al- 
gunos años. 

Cuando sobrevino el fallecimiento del Iltmo. doctor 
José Tomás de Aguirre, Obispo de Guayaquil, el doctor 
Lizarzaburo fué propuesto y designado para llenar tan 
honrosa vacante. 

Modesto como era, con esa modestia natural del 
verdadero mérito, se excusó porfiadamente de admitir 
tal distinción ; j)ero su resistencia fué vencida, y la ce- 
remonia de su preconización 3' consagración se efectuó 
solemnemente en Roma, el año de 1870. 

Se dirigió luego á Guayaquil para hacerse cargo de 
la Diócesis ; y á su llegada, "fué recibido con la ma- 
j'or distinción y aprecio por parte del clero, de la so- 
ciedad 3' del pueblo entero : distinción 3' aprecio que 
fueron creciendo con el tiempo, desde que se dio á cono- 
cer por sus elevadas dotes intelectuales, su basta ilus- 
tración, su carácter dulce siempre, 3' verdaderamente 
paternal*'. 

Porque, en efecto, el Iltmo. Lizarzaburo era uno de 
aquellos varones en los que las virtudes constituyen 
una segunda naturaleza ; 3' por su instrucción, era un 
sabio, un enciclopédico que trataba todas las mate- 
rias que se le proponían con envidiable inteligencia y 
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demostrando el más completo conocimiento de ellas: 
fué, lo repetimos, un hombre ilustre por su saber y Pre- 
lado modelo por sus eminentes virtudes. 

La Diócesis de Gua3^aquil le debió mucho por el 
afán constante con que se dedicó a su bienestar y ade- 
lanto, en todo lo que era posible. — La instrucción de la 
iliiñez, fué una desús más nobles aspiraciones; y, el 
"Asilo de la Infancia", fundado por él, y que funciona 
hasta el día, con positivos y grandes beneficios, bajo la 
dirección de las Hermanas déla Caridad, es una mues- 
tra elocuente del recomendable celo del ilustre Prelado. 

El hermoso Palacio Episcopal de Guayaquil, fué 
también obra debida á los esfuerzas y constancia, y 
aun á los propios sacrificios pecuniarios del Iltmo. Li- 
zarzaburo (H. 

Construyó de su cuenta la Capilla de San Pedro en 
la Iglesia Catedral ; y en las dos torres del mismo tem- 
plo, colocó otros tantos relojes, de cuatro esferas; uno 
de ellos para marcar las horas de las mareas; con lo 
cual, no solo embelleció el templo, sino que prestó tam- 
bién un positivo beneficio público, del cual aún disfru- 
tamos. 

Asistió al Concilio Provincial Quitensc, convocado 
por el Iltmo. Arzobispo doctor José Ignacio Checa ; y 
luego celebró en Guayaquil un Sínodo Diocesano. 

Consumado el terrible crimen de envenenamiento en 
la persona del Iltmo. Checa, fué tal la impresión que re- 
cibió el alma delicada 3^ generosa del Iltmo. Lizarzabu- 
ro, que, desde entonces, se le vio triste, melancólico y 
decaído de ánimo. 

A tan profundo ¿ibatimiento de ese espíritu noble y 
levantado, sobrevino una enfermedad aguda que, con- 
sumiéndole rápidamente, le llevó al sepulcro 

'*Su muerte fué un duelo público. Cerráronse to- 
dos los establecimientos del comercio, y la ciudad ente- 
ra no se ocupó de otra cosa que de tributar el último 
homenaje al que había sido tan digno Prelado. — Sus 
honras fúnebres fueron suntuosas. Llevado el cadá- 
ver en hombros de sacerdotes, y acompañado de nume- 

[1] — ^Tanto este hermoso edificio, como el local del " Astilo de la IníaDcla", fueron destruí 
dos por las llamas eu el terriblo incendio de los días 16 y 17 de Julio dé 1902, 
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rosísímas personas, fué conducido á la CatCvIral, con 
los honores militares ordenados por la lej', — En la Igle- 
sia se había elevado un catafalco, al pié del cual se co- 
locaron las nnicetas que simbolizaban los grados aca- 
démicos de doctor en Teología 3^^ Jurisprudencia que ha- 
bía recibido el eminente P:e\'ido" 

Falleció el lltmo d )cto/ J )sé Antonio Lizarzaburo 
y Borja, el día 17 de Octubre de 1878. 



•k 



Dn. Antonio F. La-Mota 



Don Antonio F. La-Mota, hijo de Guax^aquil, fué uno 
de los ciudadanos que llegan á recomendarse al agra- 
decimiento público por los largos, desinteresados, con- 
tinuos \' positivos servicios prestados durante su vida, 
y que la sociedad recibe reconocida por tan señalados 
beneficios. 

Guayaquil, la hermosa ciudad que tiene al fuego co- 
mo enemigo terrible 3^ constante, cuenta para las heroi- 
cas luchas contra el incendio, con el abnegado, con el 
valeroso Cuerpo de Bomberos^ cuyas hazañas, cuyos 
sacrificios, cuya gloriosa historia pueden llenar milla- 
res de brillantes páginas. 

A esa generosa y noble institución perteneció don 
Antonio La-Mota, distinguiéndose durante su larga 
carrera de Bombero como uno de los más entusiastas, 
activos y valerosos defensores de la proiJiedad. * 

** Veintiséis años de labor constante y desinteresa- 
da, en el ejercicio de un bien público que siempre exige 
privaciones 3' sufrimientos, y que muchas veces ofrece 
desengaños, sin más fin que ser útil al país en que se ha 
nacido, sin más soñada recompensa que el aprecio y la 
gratitud de sus semejantes, es misión de espíritus nobles, 
es producto de caracteres generosos y levantados, y es 
ideal de ciudadanos patriotas y virtuosos, á quienes, 
como don Antonio La-Mota, por sentimiento de justi- 
cia, es debido el premio de recordar sus merecimientos, 
para honrar el nombre que dejaron entre los vivos ". 

Don Antonio La-Mota fué lo que se llama todo un 
veterano en el Cuerpo de Bomberos de Guayaquil ; y 
**como soldado en los campos de batalla, había alcan- 
zado sus puestos uno por uno, debidos solo á su cons- 
tancia y á sus méritos, hasta ser nombrado Segundo 
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Jefe del Cuerpo Contra Incenflios " ; desempeñando es 
cargo, durante bastante tiempo y hasta su muerte. 

Don Antonio La-Mota se había dedicado á la c 
rrera del comercio creándose un nlerecido crédito por s 
laboriosidad \' honradez. 

Falleció don Antonio F. La-Mota en Guayaquil, e^/ 
año de 1889. 



Dn. Manuel Ignacio Mueillo 



JNació clon Manuel Ignacio Murillo, en la ciudad de 
Guayaquil, el año de 1801: y terminados sus primeros 
estudios é instruídose en algunas materias de la ense- 
ñanza secundaria, se dedicó á la noble profesión de ti- 
pógrafo, que había de ejercer constantemeiite durante 
su larga, útil y meritoria existencia. 

Cuando, en 1822, se adquirió, por suscrición popu- 
lar, la primera imprenta que tuvo Gua3'aquil,fué insta- 
lada por Murillo y puesta bajo su dirección ; y de esos 
talleressalió nuestro primer periódico, llamado '*E1 Pa- 
triota del Guayas". 

De entonces para adelante, la' mayor parte de las 
publicaciones de importancia, folletos, periódicos, ho- 
jas sueltas, etc., llevan en el '*pié de imprenta" el nom- 
bre de Manuel Ignacio Murillo. 

Fué él quien trabajó la primera edición de la obra 
maestra del preclaro Olmedo, " La Victoria de Junín. — 
Canto á Bolívar" ; de modo que, gracias a Murillo, se 
pudo apreciar bien pronto las bellezas de la gran com- 
posición poética del insigne vate ecuatoriano. 

En 1828, se hizo cargo Murillo de la publicación de 
^*E1 Colombiano del Guayas", cuya colección tenemos 
á la vista y demuestra cuánto iba progresando el tra- 
bajo tipográfico bajo tan atinada é inteligente direc- 
ción. — Si tomamos en consideración la deficiencia de los 
elementos y lo mucho que éstos (dejaban que desear por 
aquella época entre nosotros, y comparamos tales des- 
ventajas con los resultados obtenidos, necesariamente 
vendremos en conocimiento de que Murillo era verda- 
dera mente entendido é inteligente en ciarte á que se ha- 
bía dedicado. 

En 1834 se imprimió bajo su dirección **E1 Argos"; 
en 1839, ''ha Balanza"; en 1841, el ** Registra Mu. 

11 
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nicipar'; en 1842, **EI Correo Semanal"; en 1844, ^*E1 
Semanario Mercantír'; de 1845 á 1847, *' El Seis de 
Marzo''; desde 1847 hasta el 49, "La Prensa"; en el 
mismo año de 1849, *^E1 Cometa"; desde 1862 á 1864 
la primera *' Gaceta Municipal"; \' desde 1850 hasta 
1860, ** han salido de sus prensas varias obras didác- 
ticas, destinadas á los colegios y escuelas, y multitud 
de folletos religiosos que circularon con profusión en 
toda la República ". 

Nos dice el doctor Francisco Campos, al hablar de 
Mutñlló, que " poseía en alto grado la facultad de la re 
miniscencia, y jamás olvidaba ningún acontecimiento 
por insignificante que fuera, recordándolo en el mo 
mentó en que quería, con cuantos detalles era menester. 
Era, pues, la historia viva del siglo, 3' pasaba revista á 
todos los sucesos que habían tenido lugar en Guaj'a- 
quil, sin incurrir jamás en un error.— ¡Y él había visto 
tanto ! Todos los grandes hombres de Guaya- 
quil habían sido sus amigos, y frecuentaban sus talle- 
res de impresión. — Olmedo, Roca, Marcos, Cordero, 
Irrizarri, aquel célebre escritor centro-americano, Meri- 
no v otros tantos, habían concurrido allí, v les había 
visto y hablado con ellos, y escuchado sus esperanzas, 
su temores, sus alegrías. Siendo de edad competente 
para juzgar, cuando sobrevino nuestra emancipación 
pfolítica, había visto á la patria, colonia; la había vis- 
to cuando formaba parte de Colombia ; y después, Re- 
publica independiente ; había visto sucederse y desfilar 
tt)dos los gobiernos, desde 1830 hasta 1884. 

** Con harta justicia, pues, el ilustrado don Pedro 
Carbo, consagró, en su estudio **Orígenesde la Impren- 
ta en Gua^^aquil", un recuerdo á la Memoria de don 
Manuel Ignacio Murillo" (1) 

La publicación del señor Carbo termina con los si- 
guientes conceptos, que están en un todo de acuerdo 
con la razón 3^ con la justicia que debemos á los hom- 
bres que llevaron una existencia útil, de beneficio gene- 
ral y provechosa para la patria. 

*' En los países civilizados, dice el señor Carbo, se 
ha mirado siempre con aprecio á los que se han hecho 
notables por sus trabajos de imprenta. Bastará men- 

(D— Pr. Campos.— "Galería Biográfica". 



— 83 — 

Clonar en América los Franklín, y en Europa, los Ma- 
nuncio de Venecia, los Helzevier de Holanda, los Didot 
de Francia y los Baskewille de Inglaterra. Las impre- 
siones de Murillo no pueden compararse en su impor- 
tancia á las de aquellos célebres editores ; pero pocos 
habrán honrado tanto como él su profesión, comenzan- 
do á ejercerla en los primeros tiempos de la emancipa- 
ción de su patria, dejando en las páginas que imprimió 
importantes documentos y recuerdos de esa época glof- 
riosa, 3^^ adquiriendo por esos útiles trabajos y otros 
posteriores, y por su mérito personal, justos títulos á 
la publica estimación de que gozó durante toda su vi- 
da ; y después de ésta, á una hermosa y grata memo- 
ria entre sus compatriotas y amigos'' 

Falleció don Manuel Ignacio Murillo en la ciudad 
de Guayaquil, el 17 de Enero de 1884?. 



Dr. Yicente E. Molestim 



ÍjL doctor Vicente Emilio Molestina, nació en lá ciu- 
dad de Guayaquil, el día 13 de Mayo de 1846. ' 

Hechos sus estudios primarios, se matriculó en el 
Colegio Seminario de su ciudad natal, en cu^o estable- 
cimiento cursó con lucimiento las materias de enseñan- 
za secundaria. 

Pasó en seguida á la Capital de la República, don- 
de ingresó á la Universidad Central, recibiendo en ella 
el grado académico de Doctor en Jurisprudencia Civil y 
Canónica. Regresó después de esto á Guayaquil ; 3' 
ante la Corte Superior de esta ciudad recibió la inves- 
tidura de Abogado. 

Poeta de mérito, el doctor Molestina publicó mu- 
chas y muy buenas composiciones en distintos periódi- 
cos y revistas, que le crearon una justa reputación, no 
únicamente en su patria, sino también en otros países 
latino-americanos. 

Fundó en Guayaquil el **Album Literario '' ; y% en 
1866, publicóla **Lira Ecuatoriana", ósea la ''Co- 
lección de poesías liricas nacionales'', en donde figuran 
los mejores literatos del Ecuador hasta su época, con 
la biografía de cada uno de ellos. 

El año de 1867, se embarcó para Lima y en aque- 
lla Capital se incorporó á la Academia de Abogados, 
á poco de su llegada. 

En 1868, dio á luz otra obra sobre literatura ecua- 
toriana, bajo el título de ''Colección de Antigüedades 
Literarias''. 

" Yo soy el instrumento primero de la publicidad de 
algunas^\ dice en la introducción de la obra. Y así 
era, en efecto; y como lo afirma un connotado publi- 
cista, al doctor Molestina ''se debe el que se conozcan 
muchos de aquellos escritores ecuatorianos délos siglos 
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pasados, consiguiéndose de este modo, como él mismo 
lo expresa, *' alguna reparación, por la indiferencia y 
olvido con que se ha mirado á nuestras antiguas le- 
tras". 

** Mostrar los laureles no marchitos de la patria, 
que estaban escondidos, es una prueba de adhesión ha- 
cia ella " ; 3^ el doctor Molestina dio esa prueba. 

Nos dice un ilustrado biógrafo, que Molestina era 
incansable, activo, infatigable; hojeando libros anti- 
guos, registrando los archivos, se le ha visto á la obra, 
lleno de celo é interés. — Gracias á esta constancia, agre- 
ga el mismo escritor, no se ha perdido del todo la me- 
moria de los ecuatorianos que en los siglos pasados se 
consagraron á las letras. 

El doctor Vicente Emilio Molestina, falleció en la 
capital del Perú, cuando todavía se hallaba en toda la 
fuerza, vigor y lozanía de la juventud ; pues que no ha- 
bía cumplido aun los veinticinco años de su edai 
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Se conoce que el autor ha sentido aquello, y que, por 
ende, lo hace sentir en toda su magnificencia aterrado- 
ra. — Los indios se palpan " 

Y don Juan Valera dice al señor Mera, al final de 
una carta: 

**Por la linda 3^ simpática **Cumandá", Ud. no ne- 
cesita de mi aplauso: — Tama3'o, Cañete, Menendez Pe- 
layo y otros, le tienen á Ud. en muy alto concepto". 

Larga resultaría la tarea de insertar aquí los in- 
numerables juicios críticos, todos muy honrosos, que 
ha mereddo "Cumandá"; y basta con los transcritos 
para demostrar que esa preciosa novela es el mejor pe- 
destal sobre que se levanta todo el hermoso monu- 
mento de la gloria literario dedon Juan León Mera 

El señor Mera fué miembro correspondiente a la 
Real Academia Española de la Lengua y á la de Bue- 
nas Letras de Sevilla; y presidió el Ateneo de Quito. 

Desempeñó muchos y muy honrosos cargos públi- 
cos; tales como los de Redactor del periódico oficial. 
Gobernador de las provincias de Tungurahua y León, 
Diputado a varios Congresos, Presidente del Senado, 
dos veces Ministro del Tribunal de Cuentas de Quito, 
Presidente de este mismo Tribunal, etc. etc. 

Falleció el señor donjuán León Mera el 13 de Di- 
ciembre de 1894. 



Dr. Julio. A. MARirtiBE Mera 



INació el doctor Julio Martínez Mera el 10 de Marzo 
de 1860, en Guayaquil, ciudad que ha dado á nuestra 
Patria tantos hombres notables. 

Fué su padre el señor don Tomás Martínez, distin- 
guido í^edagogo, cu\'a fama estuvo ejecutoriada por la 
enseñanza de tres generaciones ; pues que hubo día en 
Guayaquil en que no existía padre de familia mediana- 
mente acomodado, que no enviase sus hyos al plantel 
de Don Tomás, como se le decía cariñosamente. 

Bajo esa misma sabia dirección de su señor padre, 
hizo el doctor Martínez Mera sus primeros estudios ; 
pasando luego al Colegio Nacional de San Vicente!, don- 
de recibió la investidura de Bachiller en Filosofía -y Lp- 
traá, como justa recompensa á su aplicación asidua y 
á su inteligencia despejada. 

Fué en la ciudad de Lima (Perú), donde comenzó á 
estudiar Medicina; viéndose obligado á retornar al sue- 
lo patrio, por haberse clausurado la Universidad de 
San Marcos, en la capital peruana, á consecuencia de 
la llamada '* Guerra del Pacífico", en 1879. 

De regreso en Guayaquil, continuó sus estudios en 
la Facultad Médica del Guayas, con notable aprove- 
chamiento, mereciendo ser distinguido por sus maes- 
tros, doctores Lascano, Pacheco, Mateus, Borja, y 
muy especialmente por el doctor José Julián Coronel, 
que en esa época era Profesor de Terapéutica, y del cual 
fué interno durante dos años. 

Una afección pulmonar le atacó gravemente, obli- 
gándole á trasladarse á Quito, donde reanudó sus es- 
tudios. 

Su carácter alegre y comunicativo, por una parte ; 
y por otra, su entusiasmo por el saber y su contracción 
al estudio, le valieron bien pronto la estimación y apre- 
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cío de compañeros y maestros. — Entre estos últimos se 
contaban los doctores Batalla, Barahona, Falconí, Ro- 
dríguez Maldonado, Muñoz, etc; y, en general, dire- 
mos que se hizo querer por todos los profesores de la 
Facultad de Quito, tal como se había conquistado el 
cariño de los de la del Guayas, algunos años antes. 

De.^pués de haber interrumpido nuevamente sus es- 
tudios, para tomar parte activa en la campaña contra 
el Dictador Veintemilla, coronó su carrera, incorporán- 
dose, previo un lucido examen, el 9 de Agosto de 1887. 

Regresó inmediatamente á su ciudad natal, donde 
ejerció con lucimiento la profesión, rodeándose de una 
muy numerosa y escogida clientela, y mereciendo el 
aprecio y distinciones de todos sus colegas. 

Habiendo sido electo Senador de la República, para 
el Congreso de 1892 el doctor Federico Mateus, este 
distinguido profesor dejó encargado al doctor Martí- 
nez Mera de la Cátedra que desempeñaba en la Univer- 
sidad, durante todo el tiempo que permaneció en la Ca- 
pital. 

Fué Concejero Municipal del Cantón Guayaquil, 
Médico dé Sanidad de este puerto. Miembro de la Aca- 
demia de Medicina y colaborador de la '* Gaceta Médi- 
ca". 

Como circunstancia especial, haremos alto en la de 
que el doctor Martínez Mera se hallaba siempre listo 
y pronto para acudir al llamamiento de los pacientes, 
prodigando, sin distinción alguna, sus valiosos cuida- 
dos, tanto al millonario, como al desvalido, grangeán- 
dosede este modo el aprecio déla sociedad, que lamentó 
en mucho su fallecimiento, ocurrido el día 10 de Enero 
de 1899. 

A.J. V. 



Dr. Yiceme Neto 



EiL doctor don Vicente Nieto, nació en la ciudad de 
Quito, hacia el año de 1819. 

Hizo sus estudios en la misma capital, siguiendo los 
cursos superiores hasta recibir el título de doctor en 
Jurisprudencia, en la Universidad de Santo Tomás. 

Abogado de talento superior, de profundos y muy 
vastos conociniientos, y de rectitud y honradez prover- 
biales, se distinguió como tal durante su larga, prove- 
chosa y ejemplar existencia. 

Fué el doctor Nieto uno de aquellos caracteres no 
contaminados con las impurezas que traen los ríos re- 
vueltos de nuestras cuotidianas luchas. 

** Guiado en todos los actos de su vida por una no- 
ción clara del deber y de la justicia, el prestigio de su 
proverbial honradez le hizo fuerte contra los ataques 
de la intriga. 

** Por diez y ocho años consecutivos ocupó el solio 
del Supremo Tribunal de Justicia de la República ; y en 
ese elevado puesto se conservó, no por la abyección que 
envilece, sino porque su vasta ilustración y fino tacto 
para orillar los más arduos y complicados problemas 
de la ciencia Jurídica, hacían de él un magistrado indis- 
pensable. 

Como profesor de Derecho Civil y Canónico que fué 
en el Colegio Nacional de San Vicente del Guayas, hoy 
*' Vicente Rocafuerte", en memoria de su ilustre funda- 
dor, puso de relieve sus especiales aptitudes, y dejó mu- 
chos y muy aprovechados discípulos, que llegaron á 
honrar el Foro Ecuatoriano. 

El doctor Nieto fué un varón de ideas avanzadas, 
de principios liberales, sólidos y bien definidos, sosteni- 
dos con franqueza y energía y alimentados con el celo 
de la más acabada convicción. 
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Desempeñó distinguidos puestos públicos y asistió 
á varios Congresos 3' Convenciones, luciendo como Le- 
gislador de gran caudal práctico y de miras rectas \^ 
benéficas, tanto como avanzadas en lo relacionado con 
el engrandecimiento de la patria. 

En una de esas Legislaturas, en la de 1863, á la que 
asistió en representación de la provincia de EsmeraU 
das, sostuvo con enérgica serenidad los intereses de sus 
comitentes ; y como su actitud en la lucha que tuvo de 
sostener fué de lo mas firme 3' levantada, provocó el 
enojo del Presidente García Moreno ; enojo ante el Cual 
casi todos temblaban ; pero que al doctor Nieto no le 
hizo cejar ni retroceder; 3' de allí que saliera desterra- 
do del país 

La vida del doctor Nieto "fué una vida ejrinplar 3- 
consagrada á la ciencia 3' á labrar, en la medida dé sus 
fuerzas, el bienestar de su patria". 

Falleció el señor doctor don Vicente Nieto en la ciu- 
dad de Quito, el día 4 de Enero de 1899. 



JL I» I > 



D¿" SlACIO NOBOA (1) 



■ f. 



ILl doctor don Ignacio Noboa, nació en la ciudad de 
Guayaquil, hizo sus estudios en el colegio Seminario de 
la misma ciudad, y luego se traslada á Quito, en cuya 
Universidad siguió los cursos de enseñanza superior 
hasta recibir el título de.doctor en Jurisprudencia. 

Aunque patriota sincero y entusiasta, nunca quiso 
tomar parte activa en las luchas de la política, porque 
no quería aceptar todas las responsabilidades que trae 
consigo la liga á un partido que, en su empeño de 
triunfar ó en el entusiasmo de la contienda, pudiese 
emplear arbitrios que, aunque legitimados por el uso, 
no guardasen perfecta armonía con la justicia ó con la 
ley. Sin embargo, en ocasiones solemnes, no escusaba 
su cooperación. 

Enemigo del bulHcio, se excusó siempre de aceptar 
destinos que no fuesen los que estaban ligados con su 
profesión. 

Fué, más de una vez. Ministro de la Corte Superior 
de Justicia del Distrito del Gua\'as, cuya Presidencia 
también ocupó. 

Desempeñaba tan alto puesto, cuando el Poder 
Ejecutivo, por uno de aquellos actos inconsultos con 
que llegan á desacreditarse los Gobiernos cuya te- 
meridad no se detiene en límite alguno, quiso sujetar á 
una condición vergonzosa el pago de los sueldos á los 
miembros del Tribunal. Entonces el doctor Noboa pu- 
so inmediatamente una enérgica renuncia, 3^ dejó el 
puesto que con tanto lucimiento desempeñó. 

Nombrado más tarde Ministro Juez del Tribunal 
Supremo de la República, se excusó de admitir el car- 
go, imposibilitado como se veía de trasladarse á la 
capital. 

^|)_Dr, Campos.— "Galería Biográfica' > 
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Elegido para Diputado á la Convención reunida -en 
Ambato, en 1878, el mismo Cuerpo Constituyente le 
nombro tercer designado para suplir las faltas del Pre- 
sidente de la República y presidir el Consejo de Estado; 
siendo el único de los designados que quedaba,^ cuando 
ocurrió su fallecimiento. 

Tan elevado puesto, le proporcionaba, á no dudar- 
lo, la ocasión de figurar en escala elevada en la políti- 
ca. Pero, en primer lugar, no tenía tal ambición; y, 
por otra parte, no llegó el caso de que fuese llamado al 
Poder. 

Retirado en su jiacienda, á orillas del Daule, perma- 
necía gozando de la tranquilidad que tanto amaba y 
entregado al cuidado de sus intereses; hasta que tuvo 
de venir a Guayaquil, conduciendo los restos del malo- 
grado doctor Vicente Piedrahita, sobrino de Noboa, 
asesinado dos años antes en la hacienda **Palestina". 

Este viaje del doctor Noboa le fué fatal, pues que 
en Guayaquil adquirió, á poco de su llegada, la enfer- 
medad que le llevó al sepulcro. 

Falleció el doctor don Ignacio Noboa el día 24? de 
Setiembre de 1880. 



General Yictor Peoaño 



JNació el General don Víctor Proaflo el año de 1823, y 
sentó plaza de soldado distinguido cuando apenas con- 
taba once años de edad; esto es, en 1834, dándose de 
alta en una columna puesta bajo las órdenes del Coro- 
nel Darío Morales. 

Por ese entonces, hizo toda la campaña que deci- 
mos de los ** Chihuahuas'', que terminó de tan fatal 
manera con la derrota del ejército del General Barriga 
en la pampa de Miflarica. 

Después de esa sangrienta acción, Proaño emigró 
con su padre á Bogotá, y en aquella ciudad ingresó al 
Colegio Nacional del Rosario, en el cual cursó los estu- 
dios secundarios, hasta graduarse de maestro, ó sea 
Bachiller en Filosofía y Letras. 

Pasó en seguida á la Escuela Militar, dirigida por 
el ilustrado General don Blas Bruzual; y de este plan- 
tel salió destinado á la campaña del Socorro y á la de 
Panamá; ascendiendo en la primera á Teniente, y ga- 
nando en la segunda la efectividad de Capitán. 

Terminados sus estudios militares, volvió al Ecua- 
dor; pero sus convicciones, contrarias á los principios 
de los gobernantes, le alejaron del servicio militar. Se 
consagró al estudio de la medicina y se dedicó luego á 
las labores de la enseñanza pública, estableciendo en 
Riobamba una Escuela Normal. 

Consagrado se hallaba á esas labores, cuando so- 
brevino la insurrección de la provincia de Chimborazo; 
y entonces volvió Proaflo á la carrera de las armas 
con el título de Jefe Civil y Militar de aquella provin- 
cia, que se le confirió por aclamación popular. Con el 
carácter de tal, suspendió el cobro de la ** contribución 
personal'^ que pesaba sobre el pueblo,^ y que^ **iba á 
cotiducir á la clase obrera á la miseria y á las cárceles". 
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Vencido el pronunciamiento, Proaño supo sacar todo 
el partido posible de los arreglos que sobrevinieror, 
obteniendo garantías para todos los pronunciados; 
después de lo cual emigró al Perú. 

Regresó de aquella República al efectuarse en Gua- 
yaquil la revolución del 6 de Marzo de 1845, para to- 
mar parte en esa campaña. — Asistió al combate del 10 
de Mayo en la Elvira, 3" luego fué destinado como Jefe 
de Estado Mayor de la División que abrió operaciones 
sobre la provincia de Azuay; v^iendo, por lo mismo, uno 
de los vencedores en **Táblón de Machángara". 

Hallábase desemi)eñandp la primera jefatura de las 
Guardias Nacionales de la provincia del Chimborazo, 
cuando sobrevino la desaprobación de los Tratados de 
la Virginia que pusieron término á la revolución de 
. 1845 con el triuníp de ella. — Sintiendo tal desaproba- 
ción por lo que afecta,baá tantos jefes veteranos que 
se entregaron bajo la fé de esos tratados, Proaño pro- 
testó pública^'j abiertamente contra loque considera- 
ba cómo unáj inconsecuencia; 3' **con este motivo, nos 
dice el mismo Proaño, y con motivo de las atenciones 
que prestaba á los veteranos que se dieron por venci- 
dos, fué calumniado de conspirador".^ Y, en efecto, fué 
juzgado en Consejo (|e Guerra, y aun se le sentenció á 
muerte; pero fué absuelto por la Corté Suprema Mar- 
cial 

Se conservó en Riobamba, separado del servicio, 
hasta el 6 de Junio'de 1850, díaen que se puso al fren 
te del pronunciamiento hecho por la primera División, 
secundando el efectuado en Guayaquil y por el cual se 
proclamó como Jefe Supréníí) dé la República al señor 
Diego Noboa. 

Batió en seguida las fuerzas del General Raimundo 
Ríbá'; organizó luego y llevó á l'úlcán el batallón 
'* Chimborazo", de 80Óplazasy cuándo la Nueva Gra- 
nada declaró guerra al Ecuador. Al regreso de esa 
campaña, qué terminó por la revolución efectuada por 
el General Ürvina, quedó como Comandante de Armas 
en la provincia de Irribabüra. Dispersó entonces las 
fuerzas del Coronel Daniel Salvador, eh Mojanda y sos- 
tuvo el orden en esa provincia. 

Es recomendable la lealtad de Proañp en servir al 
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Gobierno de Noboa, *'á pesar, nos dice él mismo, del re- 
sentimiento que tenía con ese Magistrado por mi cla- 
morosa postergación". Lo cierto es que se le desterró 
á Golfo— Dulce, en Centro-América, por haberse nega- 
do á continuar en el ejército y haberle dicho al vence- 
dor: — **No teilgo el mérito de haber traicionado á No- 
boa, para que pueda aceptar colocación alguna " 

Solo á última hora trató el Vice-Presidente de re- 
parar la postergación de que se quejaba Proaño, y le 
dio el despacho de Coronel efectivo. 

De Centro— América se embarcó con dirección al Pe- 
rú en 1852, y naufragó á la altura de la isla llamada 
**Cocos". Continuó su viaje en otro buque, y al tocar 
en Paita tuvo conocimiento de que el General Juan Jo- 
sé Flores se encontraba en las aguas de la Puna, con la 
flotilla de su expedición. — Con tal noticia, se dirigió 
Proaño á Flores, preguntándole por el objeto de su ex- 
pedición; y el otro, astuto y sagaz como era, y cono- 
ciendo los antecedentes de Proaño, contestóle que el 
objeto no era otro que el de restablecer el Gobierno le- 
gítimo de Noboa. 

Cayó en el lazo Proaño 3-, confiando en los ofreci- 
mientos de los **legitimistas'\ pasó á la provincia de 
Loja para hacer en ella 3" en la de Azuay, el pronuncia- 
miento. — Pero fué descubierto al llegar á la capital de 
la primera de estas provincias; y, perseguido activa- 
mente, pudo salvarse pasando la frontera y yendo á 
refugiarse en el Perú. 

Permaneció lejos de la patria hasta el año de 1860, 
que volvió al país; y por haber escrito más tarde, como 
se debía, contra los autores de la flagelación del Gene- 
ral Ayarza, fué confinado, por el Jefe Supremo García 
Moreno, al pueblo de Macas, en la región oriental. 

Fué entonces cuando, sin recursos, sin elementos de 
ninguna especie y confiando solo en sus propios esfuer- 
zos, se lanzó á través de esas grandes montañas inex- 
ploradas, y llevó á cabo el descubrimiento del río Mo- 
rona, navegando por él hasta el Amazonas y haciendo 
prolijas é inteligentes observaciones, sobre la vía nave- 
gable con que había dado. 

En 1865, regresó á Quito y ante el Congreso de ese 
año expuso el resultado de sus exploraciones, alcan- 

13 
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zando algunas concesiones para la formación de ur»^ 
Sociedad que se ocupara de dejar expedita la vía des- 
cubierta. — Con una comisión científica del Perú, efect vid 
el viaje de reconocimiento de esas regiones del Morona, 
practicó desde Iquitos varias exploraciones parciales v 
visitó otras tribus, exploró otros ríos y depresiones de 
la cordillera oriental, .3^ pasó á Quito para dar cnenta 
de los nuevos resultados al Congreso de 1867. — Ese 
Congreso amplió las concesiones que se había hecho á 
Proaño anteriormente; pero la pasión política pudo 
más que el bien procomunal en el ánimo de los agentes 
inmediatos del Poder Ejecutivo, y al descubridor del 
Morona no le fué dado hacer prácticas tales concesio- 
nes. 

En 1869, García Moreno, que se hizo reelegir por 
tercera vez, puso preso á Proaño, sometiéndole al tor- 
mento de grillos, y después de muchos meses de pri- 
sión, lo envió nuevamente confinado á Canelos. 

Entonces fué cuando Proaño efectuó su cuarto via- 
je por las regiones amazónicas; exploró el Pastaza y 
sus afluentes, bajó hasta el Atlántico, regresó al Alto 
Amazonas y, dando un inmenso rodeo por el ücayali, 
Palcazo, Pachitea y Mairo, arribó á Lima, donde pu- 
blicó un extracto de sus exploraciones. 

Encontrábase en la capital peruana, y había llega- 
do á un arreglo con el Presidente Prado, para estable- 
cer colonias sobre la orilla derecha del Amazonas, cuan- 
do le llegó la noticia de la transformación política efec- 
tuada en Gua3'aquil, el día 8 de Setiembre de 1876. 

Llamado con instancias, así por el General Veinte- 
milla, aclamado Jefe Supremo, como por otros de los 
hombres notables de esa revolución, vínose á su patria 
y abrazó la causa proclamada. 

**Sóstuve en principios, mas no en resultados la 
causa de Setiembre, dijo en ocasión solemne el General 
Proaño; 3' aun en el falso supuesto, añadió, de que ella 
hubiera sido mala desde su origen, haj' errores que, en 
fuerza de implicar buena intención, no sólo son perdo- 
nables, sino plausibles ; y con más razón si el que incu- 
rre en ellos tiene la grandeza de rectificarlos ó- reparar- 
los. Yo no me precio de haber tenido esta grandeza, 
continuó; porque, j-a lo he dicho jOo repito; no vine 
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por levantar á un hombre, ocupar altos puestos, satis- 
facer venganzas, ni volver a una carrera que, por tan 
ingrata para los militares de honor, la había abando- 
nado yá: — vine á contribuir al cambio de la carta de 
esclavitud que envilecía á los ecuatorianos, \' que el 
mismo que la impusiera (García Moreno) había dicho: 
**ya no es adecuada"; vine á trabajar por la organiza- 
ción de un Gobierno que, penetrándose de la importan- 
cia de las empresas en el Oriente y comprendiendo la 
manera de hacerse verdaderamente grande, les presta- 
ra el apo3'o que el sentimiento religioso, el espíritu de 
la época, las conveniencias nacionales 3' el deber de ma- 
gistrado aconsejan. La causa de Setiembre era para 
mí la causa de la civilización \' de la libertad en las ins- 
tituciones: — mis intenciones 3' miras no podían ser más 
buenas ni plausibles; ni la invalidez en que, por llevar- 
las á cima, me encuentro, deja de aparecer más honro- 
sa y. respetable " . 

Asistió el General Proaño á la sangrienta acción li- 
brada en los campos de Galte, 3- que dio por resultado 
el triunfo de la revolución del 8 de Setiembre. En esa 
batalla perdió una pierna, quedando, de consiguiente, 
invalidado en combate. 

Reunida la Convención de Ambato en 1878, se tra- 
tó en ella sobre que se dictara una le3'ó decreto especial, 
para que el Ejecutivo extendiera la Cédula de invalidez 
al General Proaño con el sueldo íntegro, y votando seis 
mil pesos para que fuera á los Estados Unidos á hacer- 
se poner una pierna artificial. Pero el mismo Proaño 
se opuso con todas sus fuerzas á que tal pro3"ecto que- 
dara sancionado 

Procediendo siempre cóh independencia, con noble 
valor, escribió desde el lecho del dolor, al Jefe Supremo 
Yeintemilla, echándole ala cara su indigno procedimien- 
to, y protestando por el hecho criminal 3'' escandaloso 
de la flajelación de un ciudadano de los vencidos. In- 
crepóle, así mismo, por la confiscación de bienes de al- 
gunos de los mismos, y se opuso tenazmente al des- 
tierro de otros. 

El General Proaño, fué el segundo en protestar ( el 
primero fué el ilustre Montalvo) contraía intervención 
de los Generales colombianos Rosas y Figueredo con sus 
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fuerzas, en nuestras cuestiones internas, con mengua 
de la dignidad nacional. 

Viendo, en fin, uno de los primeros, que los resulta- 
dos de la revolución de Setiembre no eran en manera al- 
guna los que se deseaban y esperaban, se separó de 
Veintemilla, y no vaciló en combatirle, cara á cara, y 
censurarle duramente por la prensa. 

Cuando en 1882 el General Veintemilla, mal acon- 
sejado, dio el escándalo de hacerse proclamar Dictador, 
el General Proaño se puso á la cabeza de la juventud 
bizarra de Ambato, levantada contra la Dictadura; y 
con solo cincuenta y seis patriotas, rechazó en el puen- 
te de Chambo, á cerca de seiscientos veteranos de Vein- 
temilla. Continuó en campaña hasta el encuentro de 
Puela, después del cual, escapó y fuese á ocultar en la 
casa de la Legación Chilena en Quito.— Salió de la Le- 
gación para marchar desterrado al exterior: y en Co- 
lombia trabajó incansable por lacaida de la Dictadura. 

En 1883 pasó de Panamá á la provincia de Esme- 
raldas, donde organizó las fuerzas con que el General 
Alfaro hizo la campaña sobre Guayaquil ; habiendo si- 
do nombrado Ministro de Guena del Gobierno del Li- 
toral. 

Proaño fué ascendido á General sobre el campo de 
batalla en Galte. La Convención de 1884, en la sesión 
del 3 de Marzo, sostuvo una acalorada discusión con 
motivo de la confirmación de ese alto grado militar; y 
con tal motivo, Proaño, insultado y calumniado por 
algunos Rspresentantes, publicó un folleto tan sentido 
como enérgico, en el que expuso sus títulos y antece- 
dentes, con verdad y moderación y obligado á ello por 
las ofensas que se le infirieron. 

En aquel año salió para el Perú, en donde se con- 
servó hasta su fallecimiento, ocurrido en Lima el 26 de 
Junio de 1893. 



Df, Pedeeioo Proaíío 
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JNació don Federico Proaño en la ciudad de Cuenca, 
el día 24 de Mavo de 1848. 

Hko los primeros estudios en su ciudad natal, y 
contaba diez años de edad, cuando ingresó al Semina- 
rio Conciliar; establecimiento docente del que salieron, 
sólidamente instruidos, muchos jóvenes que llegaron á 
figurar ventajosamente en el país. 

Proaño estudió los dos primeros cursos de gramá- 
tica bajo la atinada dirección del doctor José Antonio 
Márquez; en 1861 cursó la última asignatura de gra- 
mática y en 1862 la de literatura, teniendo como pro- 
fesor al ilustrado doctor Luis Cordero, eminente lite- 
rato, que hace honor á las letras ecuatorianas, y el 
cual "aún recuerda la precocidad intelectual de su afa- 
mado discípulo". 

De 1863 á 1864, cursó Proaño los estudios de Ma- 
temáticas y Filosofía Racional, siendo su maestro en 
estos ramos el doctor Miguel León, que fué más tarde 
Obispo de Cuenca. 

En 1865, terminó Proaño, con verdadero aprove- 
chamiento, los estudios de Facultad Mayor, con la 
asignatura de Ciencias Físicas, cux-a cátedra regenta- 
ba también, en aquella época, el doctor Luis Cor- 
dero. 

Coronados con tan buen éxito los estudios secun- 
darios, se matriculó Proaño, en 1866, en la Facultad 
Mayor y comenzó el aprendizaje de Teología Dogmáti- 
ca; dedicándose, al propio tiempo, á estudiar Anato-^ 
mía, Química y Botánica, con afición extrema por la 
última de estas ciencias. 

Continuó como alumno interno del Seminario de 
Cuenca hasta 1871, año en que resolvió dejar ese plan- 
tel y trasladarse á Guayaquil. 
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Antes de seguirle en su nueva vida; antes de con- 
templarle en su existencia de propagandista y lucha- 
dor, diremos que, en'1868, fué uno de los fundadores 
de la Sociedad Esperanza, importante-centro literario 
organizada en Cuenca, bajóla presidencia del doctor 
Cordero, que fué el iniciador. Esta importante colecti- 
vidad á la que, desde entonces pertenecieron los mejo- 
res y más sobresalientes ingenios azuayos, tomó luego 
el nombre de ** Liceo de la Juventud '', con el que existe 
hasta hoy. Eri **La Aurora", que fué lá irriméra pu- 
blicación sostenida por la Sqciedací en 1870, aparecieron 
notables ensayos de Proaño, en los que, desde enton- 
ces, se descubría lo que llegaría á ser en el campo de las 
letras: el émulo más aventajado del ilustre Juan Mon- 
talvo. r i * ;: ' ^ '- 

Una vez en Guaya(|uil, Proaño dio mayor expan- 
sión á su genio, y se h^|zo conocer, no sólo por sus ta- 
lentos é instrucción, sino que también por sus ideas 
avanzadas y sus doctrináis regeneradoras. 

En esta ciudad conopió á. Miguel Val^verde, á este 
otro esforzado luchador que, cor^o Proaño, y sjegún el 
acertado decir de un publicista, ** amaestrado desde ni- 
ño en las luchas por la libertad de l^S:pueb;loiS:y la dig- 
nidad de la conciencia humana) co n sagino á esta noble 
labor toda la existencia, pasada la mayos parte d^ ella 
entre las borrascas de la persecución y las indecibles 
amarguras del destierro "..y- Los dos se encontra- 
ron, se comprendieron, y se unieron para una empresa 

peligrosa, atrevida y patriótica..... En esos días 

nadie osaba escribir, nadie se aventuraba á hablar, 
nadie quería exponerse a las iras de García Moreno. 
No había más prensa que aquella que era de la devo- 
ción del gran déspota; en los lugares que debía ocupar 
la tribuna pública, se levantaba el cadalzo político. — 
Y entonces, en esos días angustiosos para el Ecuaidor, 
el silencio de muerte qú^rpnaba en todas partes, fué 
interrumpido por el criftgiri de, juna prensa independien- 
te, y apareció ante el fpúblipoí atónito y admirado de 
tanto arrojo, ** La Nueva Era'', el histórico, el valien- 
te semanario, que desafió de: frente la cólera del enso- 
berbecido mandatario: sus redactores eran Proaño y 
Valverde; y el periódico apareció en 1873, cuando ya 
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se preparaban los pueblos á sufrir la reelección de Gar- 
cía Moreno. 

** La Nueva Era ", fué un grito de guerra; uno co- 
mo despertamiento del espíritu nacional .,.. Y á 

poco, los dos hermanosinseparables en la idea, arroja- 
dos á las soledades de las selvas orientales, tomaron el 
camino del destierro".... 

En 1874, sucedió lo que debía suceder; lo inevitable 
y lógico en aquella época. — Valverde y Proaño fueron 
puestos en prisión; 3- luego, enviados al destie^rro de 
una manera cruel; haciéndoles atravesar á pie, sin re- 
cursos de ninguna especie, pasando hambres, enferme- 
dades, martirios sin cuento ; expuestos á cada momen- 
to á perecer ahogados, víctimas de los innumerables 
reptiles venenosos ó devorados por las fieras, en esa 
larga travesía, verdadera vía-^crucis^ á través de las 
dilatadas 3' vírgenes selvas de las regiones orientales; 
hasta llegar á los linderos del Perú 

Permaneció Proaño en el destierro hasta 1875; re- 
gresando á la patria después de que García Moreno ca- 
yó sin vida, el 6 de Agosto de ese año, bajo los golpes 
del machete de Faustino Rayo. 

Tomó parte mu\^ activa en la campaña electoral 
que elevó á la Presidencia de la República al doctor 
Antonio Borrero. 

Inaugurada la nueva administración, el Presidente 
Borrero ofreció á Proaño la Dirección del periódico ofi- 
cial; pero se excusó de servir ese cargo. 

Cuando en 1876 se agitaba la cuestión política so- 
bre convocatoria de una Asamblea Nacional para que 
expidiera una nueva Constitución, Proaño trabajó en 
la prensa, nuevamente en unión de Valverde, apoyan- 
do las que no eran \'a solicitudes desairadas por Bo- 
rrero, sino exigencias para la convocatoria déla Con- 
vención. Sabido es que, como el Presidente Borrero 
no cediera nada en este punto, quedó de seguida prepa- 
.rada la revolución que estalló en Guaj^aquil el 8 de Se- 
tiembre de 1876. 

En esta revolución, tomó Proaño una activa par- 
te; pero más tarde se separó del Gobierno de Veintemi- 
lla, como lo hicieron también Montalvo, don Pedro 
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Garbo, Valverde y los principales hombres d^l partido 
liberal. 

Publicó entonces su periodiquito ** The Times", al 
que puso intencionadamente este nombre por el con- 
traste del formato con el gran diario inglés; y en esas 
cuatro paginitas condensaba todo el gracejo de su 
chispeante y fina crítica. 

Por segunda vez fué lanzado á playas extrangeras, 
durante la Administración Veintemilla, corriendo igual 
suerte su viejo compañero y amigo, Miguel Valverde. 

Fué al Perú; allí adquirió conexiones con algunos 
salvadoreños notables, y éstos le decidieron á que se 
trasladara á Centro América. Llegado á San Salva- 
dor, reanudó allá la publicación de *' The Times" y 
ftindó **E1 Diario", hoja muy importante que aun vi- 
ve con el nombre de •'Diario del Salvador"; colabo- 
rando, por lo demás, en todas las Revistas que por 
allá drculaban. 

Regresó al Ecuador después de la caída del Dictador 
Veintemilla, en 1883: y se dedicó todavía á las faenas 
del periodismo, escribiendo *'La República"; periódico 
que se sostuvo por algún tiempo y fué uno de los más 
notables por esa época. 

Fué elegido Diputado á la Convención de 1883-84, 
por la provincia de Esmeraldas; pero no concurrió á 
esa Asamblea. 

Y como viera que el partido conservador quedaba 
en el poder, se embarcó nuevamente en Guaj'aquil y re- 
gresó á Centro América; fijando su residencia en San 
José de Costa Rica, donde fundó un diario y desempe- 
ñó la Secretaría privada del Presidente de la República. 
Con motivo de una revolución, tuvo que pasar, de hui- 
da, á Guatemala, en cuya ciudad fundó "Las Noti- 
cias", y también fué llamado por el Presidente para 
ocuparle como Secretario particular. 

Federico Proaño tué objeto de distinciones muy 
honrosas en todos los países que visitó. Sus artículos 
literarios eran solicitados y buscados con interés, ya 
por la prensa, ya por las sociedades de aquel género. 

De Proaño se ha dicho, con mucho acierto,* que se- 
guía muy de cerca los pasos de don Juan Montalvo, 
por la corrección de su estilo, en todas las formas del 



— 105 — 

discurso, por la elegancia de la frase y la profunda filo- 
sofía de sus conceptos. Lástima y tamaña fué, que la 
muerte le llegara ^n lo más vigoroso de su existencia, 
arrebatando á la patria un ciudadano que estaba lla- 
mado indudablemente á prestarle grandes servicios y 
á encumbrarse á mucha mayor altura por la fuerza de 
su genio! 

Federico Proaño falleció en tierra forastera, aun- 
que hermana, y donde era querido y apreciado en lo que 
se merecía, el año de 1894. ' 

La Convención de 1896— 97, haciendo justicia á su 
memoria, decretó una pensión vitalicia, aunque modes- 
ta^ para la única hija que dejara el insigne escritor; y 
hoy se ocupa un Comité constituido en Guayaquil, de 
las gestiones para la repatriación de los restos del ma- 
logrado literato, ciudadano patriota y valiente propa- 
gandista, que alcanzó justo renombre y supo honrar á 
' su patria. 
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Dr. José Ignacio Piedeatttta 



jIl doctor José Ignacio Piedrahita, es uno de los hom- 
bres distinguidos que, aunque nacidos fuera del país, 
deben ocupar un puesto en nuestra galería biográfi- 
ca, va por los servicios que prestaran al Ecuador, du- 
rante una larga permanencia en él, ya por el hecho de 
haber aceptado como suj^a nuestra patria. 

Nació el doctor Piedrahita en Buga, en 1818; y co- 
ronó lucidamente su carrera de abogado en Bogotá. Re- 
cién salido de los claustros, tomó parte activa en la po- 
lítica, y como liberal entusiasta y avanzado, tocóle 
combatir al gobierno conservador del doctor José Ig- 
nacio de Márquez, contra el que se levantó gran parte 
del liberalismo en 1839, á órdenes del General José Ma- 
ría Obando, uno de los primeros caudillos de esa revo- 
lución. Al lado del General Obando, hizo el doctor Pie 
drahita la campaña del Cauca, como secretario general 
del mencionado Jefe, de quien fué además uno de los 
amigos más íntimos y principales consejeros. 

Derrotado Obando en La Chanca, cerca de Cali, en 
Abril de 1841, ese jefe y sus principales compañeros tu- 
vieron que abandonar precipitadamente el suelo de la 
Nueva Granada ; y el doctor Piedrahita, después de un 
penoso y accidentado viaje, logró arribar á las costas 
ecuatorianas; y, en Santa Elena, fijó su residencia. 

No pudo permanecer tranquilo muchos meses, por- 
que habiendo redactado un memorial en defensa de un 
funcionario de aquel cantón, á quien se hacían cargos 
injustos, mereció por eso el destierro á Centro América, 
ordenado por el Presidente Flores. 

En una de las RepubHcas del Istmo se estableció el 
doctor Piedrahita, é incorporado al gremio de aboga- 
dos, se dedicó al desempeño de su profesión y á defen- 
der por la prensa la causa liberal, siendo colmado de 
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atenciones y nombrado secretario privado del Presiden- 
te de la República. 

Vuelto al Ecuador, después de un brillante examen 
en Quito, se incorporó al Cuerpo de Abogados del 
Ecuador, y abrió su bufete en esa capital. El Gobierno 
le ofreció la Secretaría de la Legación del Ecuador en 
Chile, pero no la aceptó. Poco después surgieron gra- 
ves dificultades entre el Ecuador y Nueva Granada, y 
los ejércitos de ambas Repúblicas se preparaban á mar- 
char á la frontera. En tan grave emergencia, perdida 
casi la esperanza de llegar á un arreglo pacífico, el Ge- 
neral Urvina Presidente del Ecuador en esa época, en- 
vió al doctor Piedrahita á Bogotá en misión especial, y 
después de tres meses de gestiones logró el distinguido 
Plenipotenciario el más satisfactorio arreglo de las dife- 
rencias entre los dos Gobiernos. 

De regreso de Bogotá, fué enviado el doctor Piedra- 
hita, por el mismo General Urvina, en misión especial 
también, á Lima, para evitar la invasión del General 
Juan José Flores. Hizo de su propio peculio los gastos 
del viaje su vo y los del Secretario que le acompañaba. 

En el teatro imncipal de Lima escapó al puñal de 
un asesino pagado por la pasión política. No le fué 
posible contener la invasión; pero regresó á tiempo pa- 
ra dar aviso al Gobierno de Quito. 

Durante su ausencia en Colombia y el Perú habían 
sufrido notable quebranto sus intereses, y se consagró 
á salvarlos. 

Trasladó su residencia á Guayaquil y desempeñó 
en este puerto cargos de importancia ; siendo desde 
1878, por varias veces, Director, Gerente y Presidente 
del Banco de Crédito Hpotecario. El consejo de ese es- 
tablecimiento consignó en sus actas una mención hono- 
rífica al doctor Piedrahita, y dispuso que su retrato se 
colocase en el salón de sesiones. 

El doctor Pidrahita viajó por el antiguo mundo en 
varias ocasiones. Era hombre de sólidas ideas, versa- 
do en letras humanas, y de poderosa inteligencia, que 
conservó hasta su muerte acaecida, en Guayaquil, el 16 
de Diciembre de 1897. 



YicENTE Pallares Peñaííel 



rlACiódon Vicente Pallares Peñafiel, en la ciudad de 
Guayaquil, durante el año de 1864. 

Muy niño era todavía, cuando ingresó á la Escue- 
la de los Hermanos Cristianos de esta misma ciudad; 
y, desde los comienzos, manifestó una precoz inteligen* 
cia, que, unida á su rara aplicación, le llevó por el car- 
mino del aprovechamiento á pasos acelerados. . 

Hizo todos los estudios propios de ese plantel, sa- 
liendo de la clase superior como uno de los más. distin- 
guidos alumnos, para ingresar al Colegio de San Vi- 
cente del Guayas, llamado hoy *' Vicente Rocafuerte", 
y en él emprendió, con igual aplicación y constancia, 
en los estudios de materias secundarías, hasta alcan- 
zar el grado de Bachiller en Filosofía 3' Letras. 

En 1883, se trasladó á Quito ; ingresó á la Univer- 
sidad Central y emprendió en los estudios de Jurisprn- 
dencia y Ciencias políticas, avanzando notablemente 
efi ellos. 

Pallares Peñafiel, si rico en inteligencia y nobles 
ambiciones, era pobre de medios de fortuna, y tenia 
que buscarlos en el trabajo, para atender á las necesi- 
dades de la vida y á los gastos de la instrucción. 

Por felicidad, su talento y las dotes que le acompa- 
ñaban, fueron, como si dijéramos, la carta de introduc- 
ción para el fácil acceso á determinados empleos, que 
le fueron discernidos, y cuyas labores no le impedían 
atender á las de sus estudios. 

Entre esos destinos públicos, fueron los más nota- 
bles los de Jefe de Sección del Ministerio de Instrucción 
Pública y el de Hacienda, que desempeñó lucidamente 
uno tras de otro, conservándose en el último hasta S|i 
fallecimiento. 

En 1888 desempeñó también la Secretaría de la 
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Cámara de Diputados, en el Congreso extraordinario 
de aquel año. 

Como literato, se dio á conocer Pallares Peñafiel, 
muy ventajosamente, desde 1882» alcanzando,. con su 
poesía ** A Olmedo", el primer premio en el concurso 
abierto por la Facultad de Humanidades de Gua3^a- 
quil. 

Y también el siguiente año de 1883, fueron favore- 
cidos, con los primeros premios, una composición en 
prosa y otra en verso, presentadas al Certamen prp 
movido por el *' Comité del Centenario de Roeafuer- 
te '', en esta misma ciudad. 

En 1889, se reunió con Trajano Mera, y los dos 
fundáronla ''Revista Ecuatoriana", importante pu- 
blicación mensual de literatura, que alcanzó muy me- 
recido crédito, tanto en el país como en el exterior. De 
tal modo dirigió y administró Pallares Peñafiel ese pe- 
riódico, tan constante é inteligente fué su labor, que 
en ella se vio el único caso hasta el día, entre nosotros, 
de que subsistiera por muchos años una revista litera- 
ria con sus propias entradas y aun produjera un fondo 
sobrante 

Fué Pallares uno de los miembros fundadores del 
Ateneo de Quito, á cuya institución prestó importantes 
servicios. 

Vicente Pallares era incansable, tenaz en el traba- 
jo : no desperdiciaba un instante ; robaba muchas ho- 
ras á las del descanso natural ; y su laboriosidad ince- 
sante, ese mismo exceso de trabajo, del C4ial confesaba 
que no podía prescindir, le llevó prematuramente al se- 
pulcro 

Habria sido una verdadera notabilidad, porque iba 
con paso seguro hacia la meta; y hubiera alcanzado un 
puesto envidiable en la República de las Letras. 

Falleció Vicente Pallares Peñafiel en la ciudad de 
Quito, el año de 1894. 



De. NiroLAS PASIMIÍA T MoifTESERIN 



ílACió el doctor Nicolás Pastrana y Monteserin eii la 
ciudad de Quito, hacia el ano de 1738. 

Después de sus estudios primeros, injjresó al Cole- 
gio Seminario de San Luis, en el cual siguió los cursos 
de enseñanza secundaria, hasta recibir el grado de Maes- 
tro, ó sea lo que hoy decimos Bachiller en Filosofía y 
Letras. 

En seguida, el año de 1750, se matriculó en la anti- 
gua Universidad* de San Gregorio Ma^o, déla Capi- 
tal, y emprendió en los estudios de las materias supe- 
riores correspondientes á la Jurisprudencia Civil \' Ca- 
nónica. Pero solo pudo permanecer en la Universidad 
gregoriana hasta 1753 ; pues en este año se suspendió 
en ella la enseñanza de cánones y la de lej'cs ; de mane- 
ra que, para continuar los estudios, pasó á la Universi- 
dad de Santo Tomás y Colegio Real de San Fernando. 

De inteligencia sui^erior como era, y ávido de saber, 
no se concretó el doctor Pastrana al aprendizaje de Ju- 
risprudencia civil y canónica y de Teología, sino que se 
dedicó ardorosamente á los de Literatura é Historia; 
llegando pronto á ser muy versado en todos estos ra- 
mos del saber humano. 

El notable abogado y eclesiástico, doctor Ramón 
Yépez, contemporáneo de Pastrana, y su condiscípulo 
en los colegios de San Luis y San Fernando, dice en uno 
de sus escritos : — ** Admira el genio del doctor Pastra- 
na, su viveza de espíritu, su talento claro 3^ su aprove^- 
chamiento muy distinguido; dando desde entonces (des- 
de las aulas), muestras inequívocas de los grandes pro- 
gresos literarios que ha hecho después, en edad más 
provecta". 

Y esto lo dijo en un examen crítico de la Satisfac- 
ción Icgal^ obra del dector Pastrana, dedicada acontes- 
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tar una Obligación Jurídica puhVicada en Lima por don 
Francisco Javier de la Fita y Carrión. 

La Academia Ecuatoriana correspondiente á la 
Real Española de la Lengua, considerando muy justa- 
mente al doctor Pastrana como uno de nuestros bue- 
nos prosadores de la época colonial, inserta una parte 
de la Satisfacción legal qü la "Antología" publicada en 
1892. 

No tenemos noticia .^obre la fecha en que falleció:.el 
doctor Pastrana, sabiéndose únicamente (^ue murió ¿Jii 
Quito, á una edad avanzada. 
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De. Antonio José Iueyedo 



El doctor Antonio José Quevedo nació en la ciudad de 
Quito, el año de 1869, y fueron sus padres el señor don 
Federico Quevedo y la señora doña Ursulina Saquero. 

Los estudios secundarios los hizo en el Seminario 
Menor de Quito, obteniendo el grado de Bachilleren Fi- 
losofía, el año de 1885. 

Ingresó luego á la Universidad Central, en la que 
cursó las materias de enseñanza superior hasta recibir 
el título de doctor en Jurisprudencia, en 1891. 

El doctor Quevedo, ocupó desde muy joven, impor- 
tantes puestos públicos, tales como el deSub Secretario 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, durante la ad- 
ministración del doctor Luis Cordero ; Secretario de la 
Cámara de Diputados, en 1892 ; Secretario particular 
del Presidente de la República doctor Antonio Flores ; 
Secretario de la Corte Superior de Portoviejo ; Secreta- 
rio de la Gobernación de la provincia del Guayas, etc. 

Pertenecía á algunas asociaciones literarias y de 
beneficencia ; siendo miembro fundador de la ** Escuela 
de Literatura" en Quito y de la ''Estrella de Chile" 
en Guayaquil. 

Formó parte déla redacción de ''El Cometa", y 
colaboró constantemente en la " Revista Ecuatoria- 
na", fundada por su inteligente 3' malogrado condiscí- 
pulo Vicente Pallares Peñafiel. 

Sus escritos eran correctos ; el estilo galano, fácil y 
la frase bastante bien castigada. 

Como jurisconsulto, se había labrado un merecido 
crédito, por su versación, honradez y laboriosidad ; me- 
reciendo que se le eligiera para Abogado sustituto del 
Banco de Crédito Hipotecario de Guayaquil ; desempe- 
ñando este importante puesto hasta 1902, año en que 
ocurrió su fallecimiento. 



Dr. Juan Eialio Roca 



TIació el señor doctor Juan Emilio Roca, en la ciudad 
de (jua3'aquil, en el segundo tercio del siglo anterior. 

Fueron sus padres el señor dpn Vicente Raniótt Ro- 
ca, de los proceres del 9 de Octubre de 1820. y Presen- 
te de la República (184-5-49) y la señora doña Juana 
Andrade. , 

Hechos sus primeros estudios en la ciudad natal, 
ingresó al Colegio Seminario de esta misma ciudad, y 
en él siguió con lucimiento los cursos de instrucción se- 
cundaria, hasta graduarse de Bachilleren Filosofía y 
Letras. 

Luego se trasladó a la capital, cuando su señor pa- 
dre ocupó la primera Magistratura, y se matriculó en 
la Universidad Central, dedicándose a los estudios de 
Jurisprudencia, hasta recibir el título de doctor; incor- 
porándose al cuerpo de abogados de la República, an- 
te la Corte Superior del Guá^^as. 

Desde muy joven, abrazó el doctor Roca la Causa 
Liberal, cuyos elevados y nobles principios profesó 
siempre, tanto por herencia, como por propia convic- 
ción. 

Era imposible, pues, que aceptara la política y los 
procedimientos del Presidente García Moreno ; y suce- 
dió que en 1869 fué considerado como conspiradory co- 
mo comprometido en la revolución del 19 de Marzo, por 
lo cual salió desterrado al Perú, el 18 de Abril del año ci- 
tado. 

Establecido en Lima, emprendió con energía en el 
trabajo, que le era necesario para la propia subsisten- 
cia y la de su numerosa familia. Implantó una fábrica 
á vapor para la elaboración de chocolate, con cuya in- 
dustria se mantuvo honradamente durante mucho 
tiempo. 

15 
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Regresó á la patria en 1875, después de la muerte 
violenta de García Moreno, y fijó su residencia en Gua- 
yaquil. 

Cuando en 1876, la mayoría del partido liberal, 
disgustada profundamente por la negativa tenaz del 
Presidente tíorrero, á convocar una Asamblea Consti- 
tuyente que dictara una nueva Constitución, se convi- 
no en hacer la revolución, el doctor Roca. fué solicitado 
para que fuera uno de los principales dirigentes de ese 
movimiento, que estalló el 8 de Setiembre del mismo 
año, en Guayaquil. 

Triunfante esa revolución en los campos de Galte y 
los Molinos, el doctor Roca desempeñó durante algún 
tiempo la Gobernación de la provincia del Guaj'as ; 
siendo uno de los magistrados seccionales que más gra- 
tos recuerdos dejaron á esta ciudad, que supo apfeciar 
debidamente el tino, la cordura, inteligencia y verda- 
dero tacto administrativo con que sirvió tan impor- 
tante cargo. 

Merecido y justo renombre adquirió el doctor Ro- 
ca como jurisconsulto entendido, como abogado probo 
y desinteresado; tanto como por sus extensos y pro- 
fundos conocimientos, que hacían de él un consultor 
discreto y un consejero de toda confianza. 

Como escritor público, colaboró en diversos perió- 
dicos políticos y en varias revistas literarias. Polemista 
de buena escuela, manejábala lógica con inflexibilidad y 
galanura ; y su frase era correcta, su estilo claro ; su 
discurso conciso, sus argumentos bien ajustados y sus 
concepciones elevadas. 

Prestó muy importantes servicios, ya en la admi- 
nistración de justicia, como Presidente unas veces, y 
otras como Ministro Juez de la Corte Superior del Gua- 
yas; 3'a en los cargos seccionales, como Presidente y 
Vocal, en varias épocas, del Municipio de Guayaquil ; 
ya en la Legislatura, concurriendo como Senador y Di- 
putado á varios Congresos ; ya, en fin, como ciudada- 
no particular, formando parte de diferentes asociacio- 
nes políticas 3" presidiendo algunas de ellas. 

'*Se hizo notable siempre por la moderación de sus 
ideas, la suavidad de su carácter y su notoria compe- 
tencia en varios ramos del humano saber. 
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** Liberal de convicciones sinceras, 3" patriota de in- 
disputable espíritu público, su nombre fué repetido va- 
rias veces como el de un ciudadano digno de figurar en 
la primera Magistratura de la República ". 

Y, en efecto, el doctor Juan Emilio Roca estaba lla- 
mado á ocupar la Presidencia de la República, por sus 
merecimientos v sus luces, Pero la muerte defraudó 
mesperadamente las esperanzas de muchos hombres 
pensadores que veían en él al Magistrado más á pro- 
pósito para conducir la República hacia su maj^or en- 
cumbramiento, haciéndola seguir con inteligencia las 
evoluciones del progreso. 

De una laboriosidad singular, el trabajo constituía 
en él, más que un hábito, una segunda naturaleza; al 
punto de que, á pesar de hallarse enfermo, se le vio 
concurrir a su despacho de la Corte Superior, de la cual 
era Ministro Juez, hasta la víspera de su inesperado fa- 
llecimiento. 

Este sensible acontecimiento ocurrió en Guavaquil, 
el día 14 de Abril de 1893. 

Todas las clases sociales y toda la prensa hicieron 
las más elocuentes manifestaciones de duelo ; rindiendo 
el homenage postumo que era debido á tan esclarecido 
ciudadano. 

La Corte Superior del Distrito, lamentando el su- 
ceso, declaró oficialmente su duelo. Reunidos en la Sa- 
la del Tribunal los señores doctores Espiridión Dávila, 
Presidente, Isaías Gómez Carbo, Manuel Ignacio Gó- 
mez, Francisco Teodoro Maldonado, Gonzalo S. Cór- 
dova y Joaquín L. Pebres Cordero, dictaron el siguien- 
te acuerdo: 

*'La Corte Superior del Guayas, profundamente 
impresionada, deplora el repentino fallecimiento de su 
muy digno Vocal, ilustrado jurisconsulto, Juez inque- 
brantable, ciudadano de esclarecidas virtudes públicas 
y privadas y cumplido caballero, señor doctor don 
Juan Emilio Roca; y dispone en señal de justo duelo, se 
suspenda hoy el despacho del Tribunal, y se publique el 
presente acuerdo". 



Dn. Federico Eiyera 



JNació don Federico Rivera en Guaj''aquil, el día 2 de 
Junio de 1837, y fueron sus padres el señor don Miguel 
Rivera y la señora doña Mercedes Pacheco. 

Terminados sus estudios primarios, ingresó al cole- 
gio llamado antes de San Vicente del Guayas y hoy 
••Vicente Rocafuerte", siguiendo metódicamente los 
cursos, con notable aplicación y aprovechamiento. Pe- 
ro hubo de abandonar sus estudios secundarios, cuan- 
do los llevaba bien adelantados, por causas de carácter 
privado. 

Poco después se dirigió al Perú, residiendo por es- 
pacio de 26 años en Lima. 

Desempeñó allá, durante algún tiempo la jefatura 
de la bomba **Chalaca '' N.° 1 ; 3- durante el Gobierno 
del señor Peredo, se le llamó para confiarle algunos 
puestos públicos de importancia^ en los que se desem- 
peñó con lucimiento. 

Tuvo á su cargo la dirección del transporte de gua- 
no, que prosperó notablemente durante su administra- 
ción. 

Durante un intervalo, tomó parte en la política in- 
terna de su patria, acompañando al General Guillermo 
Franco, como Teniente del escuadrón *'Taura''; y des- 
terrado por García Moreno volvió al Perú. 

, Hallábase residiendo en Lima, cuando se presentó 
en el. Callao la escuadra española, comandada por el 
Almirante Mendo Castro Núñez, para bombardear, la 
plaza. — Y el 2 de Mayo de 1866, Rivera, como tantos 
otros ecuatorianos, se apresuró á tomar un puesto en- 
tre los defensores de la ciudad ; combatiendo como 
bueno en la batería de *' La Merced ". — Su conducta re- 
comendable en aquel memorable y heroico combate, le 
valió los despachos de Teniente del Ejército peruano y 
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ser agraciado con una de las medallas conmemorativas 
de aquella hermosa acción. 

En 1880, cuando á la aproximación del ejército 
vencedor chileno, las colonias extranjeras organizaron 
en Lima la Guardia Urbana, don Federico Rivera fué 
^no de los jefes del cuerpo de ecuatorianos. 

Regresó á su patria allá por los años de 1883 á 84. 

Desde entonces desempeñó en ella algunos puestos 
de importancia, tales como el de primer Jefe del Cuer- 
po de Bomberos y el de Gerente del Ferrocarril del Sur; 
y fué durante su gerencia que se constru^'ó la sección 
comprendida entre Duran y Yaguachi. 

Por dos ocasiones fué elegido para Representante 
Nacional, v su actitud en el Congreso fué recomenda- 
ble. 

Ocupó el puesto de Concejero Municipal de Guaya- 
quil ; y hasta su fallecimiento se contó entre los miem- 
bros de la Junta de Beneficencia. 

El señor Rivera falleció en su ciudad natal, el día 4 
de Enero de 1902. 



..«i-*^ * ■■ *ifWi 



,Í.JU A.ÍL 



£l Paórt Alonso de Rr/jas. nació cm la ciudad de Loja ; 
y^ después de su primer aprendizaje faé llevado á Qui- 
tOf donóe se educó en el Seminario, llamando bien ¡iron- 
to la atención por sn despegada inteligencia. 

Mnv joven era todavía, cnando ingresó á la Com- 
pañía át [esos, en la qoe hizo rápidos progresos. 

Desempeño los cargos de Prefecto de ^tudios y Ca- 
tedrático de Teología en la Universidad de San Grego- 
rio MagnOf diiígida por los Jesuítas. 

Este Padre Alonso de Rojas era el confesor y direc- 
tor espiritual de la beata Mariana de Jesús Paredes, di- 
cha la "Azucena de Quito'*; y tal circunstancia le ha- 
da más respetable para el pueblo de Quito, que si fué 
siempre dado al misticismo, lo fué más que nunca du- 
rante la época colonial. 

Cuando ocurrió el fallecimiento de Mariana de Je- 
sús, el Padre Alonso de Rojas fué quien pronunció la 
oración fúnebre ; conmoviendo hondamente á su audi- 
torio, V llamando de tal manera la atención con esa 
pieza ue oratoria sagrada, que fué pronto solicitada 
para imprimirla, como se hizo en la capital del VirreU 
nato. 

El Padre Gil Gonzáles Dávila, nos dice que Alonso 
de Rojas escribió la " Vida de la sierva de Dios, María 
de Jesús, monja del convento de Santa Clara *'; pero 
han sido infructuosas las gestiones hechas para dar con 
esa obra ; pues no se ha podido hallar ni impresa ni 
inédita. 

También el Padre Juan de Velasco, sabio autor de 
la ** Historia del Reino de Quito ", se ocupa de Alonso 
de Rojas, dicíéndonos de él, que ** fué oráculo de sabi- 
duría y ejemplo de virtudes". 

En la ••Antología de prosadores ecuatorianos", pu- 
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blicada por la Academia Ecuatoriana correspondiente 
á la Real Española de la Lengua, encontramos las dos 
primeras partes de la Oración fúnebre á que nos hemos 
referido, la cual ** tiene por texto este versículo del ca- 
pítulo XXXVI del Eclesiástico : Festina tempus et me- 
mento fínis, ut enarrent mirabilia tua. 

Ignoramos la fecha y lugar del fallecimiento de este 
ilustrado jesuita ecuatoriano. 



P: 






ll,L Padre Pedro de Rojas, hermano del anterior, per- 
teneció también a la Compañía de Jesús Y,como él, na- 
ció en la cindad de I^oja, el año de 1640. 

Fué profesor en la anti^a Universidad de San Gre- 
gorio Magno, de Quito ; y se consagró más tarde á ser- 
vir las misiones en la Región Oriental, prestando en 
ellas muj- buenos servicios ; tantos, que no se ha vaci- 
lado en calificarle como **uno de los más insignes misio- 
neros'' de la Presidencia de Ouito. 

** Fué orador de nota y muy distinguido, aunque 
no estuvo exento del mal gusto de su época. Así es 
que en sus discursos se encuentran muchos pensamien- 
tos alambicados, y no pocos retruécanos ". 

En 1 687, cuando ocurrió el terrible terremoto de 
Lima, el Padre Pedro de Rojas aprovechó el suceso pa- 
ra una Exhortación Moral que predicó en Quito ; y la 
cual se tuvo en tanto aprecio, que don Ignacio de Ay- 
bar y Esluba, del Consejo de Su Magestad y Fiscal de 
la Audiencia de Ouito, la hizo imprimir en Lima, el año 
de 1689. 

Figura Pedro de Rojas en la *' Antología de prosa- 
dores" publicada en 1892 ix)r la Academia Ecuato- 
riana. 



Dr. Simón Rodríguez 



Nació don Simón Rodríguez en la ciudad de Caracas 
el año de 1771. 

Muy joven era aun, cuando su talento nada común 
y sus extensos conocimientos, le hicieran notable en su 
ciudad nataL 

En temprana edad fué llamado para atender á los 
estudios del que más tarde había de ser el Libertador 
de cinco Repúblicas. Bajo su dirección aprendió Boli- 
var las lenguas española 3' latina, principios de arit- 
mética é historia. Aunque la habilidad del maestro era 
notable, no produjo, en los principios, buenos resulta- 
dos con el discípulo, pues éste, á pesar de su inteligen- 
cia clara y muy fácil comprensión, era más dado á los 
ejercicios corporales que á los trabajos mentales. 

Sin embargo, los dos Simones, maestro y discípulo, 
trabaron íntima amistad ; pues Rodríguez había for- 
mado mu\' buen concepto del niño á quien educaba, y 
éste sentía poderosa atracción hacia su maestro. 

En figura y modales, dice el General O'Leary en sus 
** Memorias ", no era Rodríguez el hombre que pudiera 
inspirar confianza y cariño á un niño. Severo é inflexi- 
ble en su discurso, de facciones toscas é irregulares, te- 
nía pocos amigos, fuera de su discípulo, cuya confian- 
za y cuyo cariño se había captado, aparentando gran- 
de interés en sus entretenimientos infantiles. 

Aunque las ideas religiosas de Rodríguez estuvieran 
en contraposición con el dogma cristiano, se abstuvo, 
usando de sabia prudencia, de inculcar en la mente del 
discípulo sus creencias personales en esta materia. 

Sea de ello lo que fuera, si don Simón Rodríguez fal- 
taba á la religión del crucificado, en cambio, practica- 

(1) Aunque Rodrfguftz fué venf^zolano, nos parece que 8U biografía debe tener cabida en 
este Álbum; tanto por tiaber residido largos afios en el Ecuador, como por los servicios que 
prestó. 
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ba muchas de las virtudes cristianas ; pues era benévo- 
lo, justo, filántropo, humanitario, y no desperdiciaba 
ocasión para jg^rabar en la mente de sus discípulos las 
más bellas y sabias máximas morales. 

Trece años había cumplido Bolivar, cuando su 
maestro tuvo que abandonarlo, obedeciendo á su ge- 
nio independiente y altivo y á su propia conservación. 

Don Simón Rodríguez, aunque mecido en humilde 
cuna, alentaba un corazón recto y generoso que recha- 
zaba la tiranía del dominio español. Con motivo de 
haberse descubierto, en Julio de 1797, una conspira- 
ción tramada con el fin de cambiar el sistema guberna- 
tivo, aceleró su marcha, pues se hallaba grandemente 
comprometido en esa conspiración, y los principales 
agentes de ella habían sido aprehendidos. Temiendo, 
por tanto, ser descubierto por la debilidad de alguno de 
los conjurados presos, cambió de residencia, y al mis* 
mo tiempo de nombre, sustituj^endo el suj'O por el de 
Samuel Robinsón, 3' haciendo esto, según él decía, * 'pa- 
ra no tener constantemente en la memoria el recuerdo 
de la servidumbre". 

Partió, pues, lejos de su patria, para regresar á ella 
al cabo de mucho tiempo, cuando ya era libre, gracias 
á los esfiíerzos de su discípulo y amigo 

Viajando por Europa, y habiéndose detenido algún 
tiempo en París, encontróse allí con su antiguo discí- 
pulo, cuando éste hizo su segundo viaje al Viejo Conti- 
nente. Entonces, puédese decir que reanudó el sabio 
maestro las lecciones interrumpidas seis años antes en 
Caracas; pues por sus consejos y bajo su dirección, de- 
dicóse el Libertador al estudio de las Letras. — Hume, 
Helvecio y Holbach, eran los autores predilectos de 
Rodríguez 3- por tanto, lo fueron también de Bolivar. 

A hacerle concebir gusto 3' agrado por estos estu- 
dios, propendieron también, en unión de don Simón 
Rodríguez, Bompland, Humboldt 3^ otros hombres 
ilustres. 

En el mes de Ma3'o de 1805, cuando todos los hom- 
bres notables que parecía se habían dado cita en París, 
para presenciar la coronación de Bonaparte, se dirijían 
hacia Milán para asistir á otra ceremonia semejante, 
la coronación de Napoleón como Re3' de Italia, Bolívar 
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que, desde tiempos atrás, ansiaba visitar aquella tie- 
rra, aprovechó esta ocasión, y marchó, acompañado 
siempre por su fiel amigo don Simón Rodríguez. 

Después de permanecer cierto número de días en 
Lyon, y como la salud del futuro Libertador se halla- 
ra muy quebrantada, siguieron á pié, haciendo cortas 
etapas, desde esta ciudad hasta la capital de Saboj'a; 
pues, según Rodríguez, era el mejor método de viajar, 
para reponer la salud. En Milán esperaron la entra- 
da de Napoleón ; y lo que más agradó á Bolivar fué la 
gran revista militar en las llanuras de Marengo. De 
Milán partieron para Venecia. Visitaron Verona, Vi- 
cenza^ y Padua. Llegados á Venecia, permanecieron 
allí pocos días, y pasaron á Ferrara, recorriendo las 
costas del Adriático, y por Bolonia llegaron á Floren- 
cia. 

De la estadía en esta última ciudad, aprovechó don 
Simón Rodríguez para hacer conocer á Bolivar los so- 
bresalientes historiadores, estadistas y políticos, ha- 
ciéndole aprender el idioma de estos sabios 3' estudiar 
sus mejores obras. Por el camino de Perusa, continua- 
ron su peregrinación hasta la Ciudad Eterna. Allí, al 
visitar Bolivar el Monte Sacro, se agolparon á su men- 
te, con más intensidad, los recuerdos de su patria, que 
gemía bajo él yugo de un tiránico sistema ; y, postrada 
la rodilla en tierra, fulgurante la mirada, con firme y 
seguro acento, pronunció el sublime juramento que, al 
cumplirse, redimió un Hemisferio; juramento que, en 
nombre de la América, recogió, lleno de entusiasmo y 
de esperanza, don Simón Rodríguez.— ¡ Nadie más dig- 
no que él de presenciar y admitir, á nombre de sus com- 
patriotas oprimidos, la santa promesa de libertad ! 

Después de recorrer y admirar todos los monumen- 
tos de la capital del Mundo Católico, partieron para 
Ñapóles, y de allí regresaron nuevamente á París, don- 
de hubieron de separarse, pues Bolivar regresaba á Ca 
rácas, üin que lo pudiera acompañar su maestro, por 
temer, con mucha razón, la persecución del despotismo 
español. 

Bolivar regresó á la Patria, casi al terminar el año 
de 1806, lleno de entusiasmo y fé, á cumplir su sagra- 
da promesa; mientras su amigo, su querido A3'o, que- 
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daba en la capital francesa, haciendo votos por la felr 
cidad de la América. 

Cuando se separó de su discípulo, don Simón 
driguez permaneció en Francia algún tiempo, dedicadi 
á estudios profundos y vastos; aumentando cada ve 
más el ya mu3^ considerable caudal de conocimiento 
que hiciera de él no solamente un hombre instruido, sf ^ 
nó aún más, un sabia distinguido. 

La escasez de recursos que sufrió poco después, T 
obligó á abandonar una tarea tan útil como agrada J 
ble; y se resolvió á utilizar su talento y luces para pr<^ — ; 
curarse honradamente la subsistencia : al efecto, sé d 
dicó al profesorado. 

Emprendió un largo viaje por Italia, Suiza, Alem 
nia, Prusia, Bélgica, Rusia, etc., ejerciendo su profesi^^*^ 
en las poblaciones por donde pasaba, solo el tiem]^— p 

necesario para, una vez ahorrado el dinero, proseguí: jf; 

sus viajes. En Inglaterra estudió, larga y concien^^u. 

damente, el sistema de instrucción Lancaster, y lúe go 

se propuso mejorarlo, lo cual llevó muj' presto á catiDo, 
con lucimiento. "^ 

Así vivió por espacio de diez y seis años, hasta q ntíe, 
á fines de 1823, pisó las pla3'as de su querida patria, ñ- 
jando su residencia en Bogotá. 

Por esta época hallábase Bolivar en el Perú y supo 
el arribo de Rodríguez á Colombia. Inmediatamente 
le dirigió la carta que á continuación copiamos ínte- 
gra, como una prueba del cariño entrañable que el Li- 
bertador profesaba á su maestro, y del alto concepto 
•que de él tenía formado. 

*' Pativilca, Enero 17 de 1824. 

¡Oh, mi maestro! ¡Oh, mi amigo! ¡Oh, mi Robín-. 
jsón ! (1) Ud. en Colombia, Ud. en Bogotá y nada me 

ha escrito! Sin duda, es Ud. el hombre mas..... 

'extraordinario del mundo. Podría Ud. merecer otros 
epítetos; pero no quiero darlos, por no ser descortés 
.al saludar á un huésped que viene del Viejo Mundo á 
visitar el Nuevo. Sí, á visitar su patria, que ya. no co- 
-noce que tenía olvidada ; no en su corazón, si- 

i il^-rBecordará el lector que éste fué el nombre con que Rodrigues suaMtuyd^ «uyo. 
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no en su memoria. Nadie mas que vo sabe lo que Ud. 
quiere á nuestra Colombia.— ¿Se acuerda Ud. cuando 
luimos al Monte Sacro en Roma, á jurar sobre aquella 
tierra santa la libertad de la Patria ?— Ciertamente, no 
habrá Ud. olvidado aquel día de eterna gloria para 
nosotros; día que anticipó, por decirlo así, un jura- 
mento profético á la misma esperanza que no debíamos 
tener. 

Oh! maestro mío, ¡cuánto debe haberme contem- 
plado de cerca, aunque colocado á tan remota distan- 
cia ! ¡Con qué avidez habrá Ud. seguido mis pasos, di- 
rigidos muy anticipadamente por Ud mismo! Ud. for- 
mó mi corazón para la libertad, para la justicia, para 
lo grande, para lo hermoso. Yo he seguido el sendero 
que Ud. me señaló. Ud. fué mi piloto, aunque sentado 
sobre una de las plajeas de Europa. No puede Ud. figu- 
rarse cuan hondamente se han grabado en mi corazón 
las lecciones que Ud. me ha dado: no he podido jamás 
borrar siquiera una coma de las grandes sentencias.que 
Ud. me ha regalado : siempre presentes á mis ojos inte- 
lectuales, las he seguido como guías infalibles. En fin, 
Ud. ha visto mi conducta ; Ud. ha visto mis pensamien- 
tos escritos ; mi alma pintada en el papel; y no habrá 
dejado de decirse : *' ¡ todo esto es mío ! yo sembré esta 
planta: yo la regué: yo la enderecé cuando tierna: 
ahora robusta, fuerte y fructífera, hé ahí sus frutos: 
ellos son míos : yo voy á saborearlos en el jardín que 
planté: yo Y03' á gozar de la sombra de sus brazos 

amigos; porque mi derecho es imprescriptible 

privativo á todo ! " 

Sí, mi amigo querido, Ud. está con nosotros: mil 
veces dichoso el día en que Ud. pisó las playas de Co- 
lombia. Un sabio, un justo más, corona la frente de la 
erguida cabeza de Colombia. Yo desespero por saber 
qué designios, qué destinos tiene Ud., sobre todo: mi 
impaciencia es mortal, no pudiendo estrecharlo en mis 
brazos: yaque no puedo yo volar hacia Ud. hágalo 
Ud, hacia mí; no perderá Ud. nada. Contemplará Ud. 
con encanto la inmensa patria .que tiene labrada en la 
roca del despotismo por el buril victorioso de los liber- 
tadores, de los hermanos de Ud. No, no se saciaría la 
vista de Ud. delante de los cuadros, de los colores, de 
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los tesoros, de los secretos, de los prodigios que encie- 
rra y abarca esta soberbia Colombia. 

Venga Ud. al Chimborazo. Profane Ud. con su plan- 
ta atrevida la escala de los Titanes, la corona de la tie- 
rra, la almena inexpugnable del Universo nuevo. Des- 
de tan alto tenderá Ud. la vista, y al observar el cielo 
y la tierra, admirando el pasmo de la creación terrena, 
podrá decir: 

*'Dos eternidades me contemplan, la pasada y hi 
que viene; y este trono de la naturaleza, idéntico á su 
autor, será duradero, indestructible y eterno como el 
Padre del Universo. " 

¿Desde donde, pues, podrá Ud. decir otro tanto er- 
guidamente? Amigo de la naturaleza, venga Ud. á 
preguntarle su edad, su vida 3^ su esencia primitiva. 
Ud. no ha visto en ese mundo caduco más que las reli- 
quias y los derechos de la próvida madre. Allá está 
encerrada bajo el peso de los años y de las enfermeda- 
des y del hálito pestífero de los hombres : aquí está 
doncella, inmaculada, hermosa, adornada por la man > 
del mismo creador. No; el tacto profano del hombre, 
todavía no ha marchitado sus divinos atractivos, sus 
gracias maravillosas, sus victorias intactas 

Amigo: si tan irresistibles atractivos no impulsan 
á Ud. á dar un vuelo rápido hacia mí, ocurriré á un epí- 
teto más fuerte La amistad invoco. 

Presente Ud. esta carta al Vicepresidente ; pídale 
Ud. dinero y venga á encontrarme. 

Bolívar. " 

¿Qué mayor testimonio del mucho valer de don Si- 
món Rodríguez, que esta carta poética, llena de cariño 
y de justicia, escrita por el coloso de la América! Allí 
está Bolivar atríbu3'€ndo todos sus triunfos, su gloria 
toda al genio de su maestro. Se arranca generosamen- 
te el manto de grandeza que lo cubre, para colocarlo 
sobre los hombros del que ** formó su corazón para la 
libertad, para la justicia, paralo grande, paralo her- 
moso". La aureola que circunda su frente, quiere el 
héroe que resplandezca en la de aquel que fué *'su pilo- 
to", que anticipadamente dirigió sus pasos hacia la in- 
mortalidad. 
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Sin embargo, como Rodríguez tenía un carácter ex- 
céntrióo, á fuerza de conocer el mundo por la experien- 
cia, que es el mejor modo de apreciarlo, pensó que aca- 
so sería recibido conorguUosa benevolencia por el hom 
bre que había realizado tantos prodigios y habíase ele- 
vado á tanta altura por el poder de sus propios esfuer- 
zos, en alas de su ardiente genio. Mas, **yo vi, dice el 
General O'Leary, al humilde pedagogo desmontarse á 
la puerta del palacio dictatorial, y en vez del brusco re- 
chazo, que acaso temía del centinela, halló la afectuosa 
recepción del amigo, con el respeto debido á sus canas 
y á su antigua amistad. Bolívar le abrazó con filial 
cariño y le trató con una amabilidad que revelaba la 
bondad de un corazón que la prosperidad no había lo- 
grado corromper" 

Ya habían cesjado las hostilidades de esta guerra 
magna, que dio vida, propia á un Hemisferio, cuando 
llegó Rodriguez al lado del Libertador, para ofrecerle 
el rico tesoro de saber 3" experiencia que éste aceptó co- 
mo la más valiosa cooperación para el adelanto de los 
pueblos, como el más preciado regalo que se pudiera 
hacer á la América, para su prosperidad 3^ engrandeci- 
miento. 

Cabalmente se preparaba Bolivar para recorrer los 
departamentos del Sur, en los cuales se proponía esta- 
blecer escuelas; y, con el objeto de poner éstas bajo la 
inmediata dirección de don Simón Rodriguez, invitóle 
para que le acompañara en su excursión. 

Marcharon para Arequipa, 3' allí fundó y arregló 
convenientemente Rodriguez, escuelas públicas para ni- 
ños de ambos sexos, regidas por el sistema de Lancas- 
ter, notablemente perfeccionado por él; escuelas que, á 
pesar de la escasez de fondos, fueron provistas por Bo-» 
íivar para su sostenimiento. De aquí partieron el 10 
de Junio para el Cuzco, á través de la Cordillera, lle- 
gando el 25 del mismo mes. Siempre bajo la dirección 
de Rodriguez, se estableció el Colegio del Cuzco, dedi- 
cándose para local del instituto el templo y edificio de 
los jesuitas, y asignándole las rentas de que hasta ese 
tiempo gozaron los monges de Belén, como también las 
de los colegios de San Bernardo 3' del Sol, 3* el produc- 
to de los censos del departamento. Con dotación de 
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renta suficiente, se organizó también un coleofio para 
niñas ; quedando, así mismo, establecido un Hospicio 
para huérfanos y expósitos, y una Casa— refugio para 
los desvalidos. 

La ciudaji de Turubamba, distante ocho leguas del 
Cuzco, recibió también luego los beneficios de la ins- 
trucción pública. (1) 

El 26 de Julio siguieron viaje hacia la capital del 
departamento de Puno, á la cual llegaron el 6 de Agos- 
to. 

No se hicieron es]jerar los adelantos y reformas en 
Puno; y una vez más, fueron muy útiles á Bolivar los 
consejos de su viejo maestro. 

Él 15 de Setiembre partieron para Copacabana, y 
en Zepita halláronse, al día sisruieñte, con el General 
Sucre; pasaron el 17 el Dasaguadero, 3' el 18 penetra- 
ron á La Paz. — De La Paz pasaron á Oruro, á donde 
llegaron el 24; permiinecieron allí tres días, pasando^ 
luego á Potosí, en cuya célebre ciudad hicieron su en- 
trada el 5 de Octubre. 

El 1.^ de Noviembre salieron de Potosí y arribaron 
el 3 á Chuquisaca. — En esta ciudad, volvióse á separar 
don Simón Rodríguez del Libertador; pues, por ins- 
tancias de éste, debía quedarse en Bolivia, al lado del 
General Sucre, para dirigir la instalación de escuelas y 
hospicios. 

En Cochabamba fundó el colegio de San Juan, y un 
Hospicio para niños huérfanos. 

Continuó así sirviendo en diversas obras de ins- 
trucción y beneficencia, hasta el año de 1826 en que, 
disgustado por el poco aprecio que se hacía de sus con- 
sejos y procedimientos, á más de la guerra sorda que 
los enemigos, que á nadie faltan, llevaban á cabo con- 
tra él, elevó su renuncia de los cargos que desempeña- 
ba; renuncia que tuvo que aceptar Sucre, vista la te- 
nacidad del que la hacía. 

Guiado, sin duda, por malos informes, escribió el 
Mariscal de Ayacucho al Libertador una carta fechada 
el 1 de Julio de ese año, en la cual se quejaba amarga- 
mente de la conducta de Rodríguez; y éste se contentó 

[1] l'odüH I08 dato» ant'íriores y «igulentee se encuentran en las "Memorias de O'Leaiy". 
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con dirigir á su discípulo la siguiente comunicación, que 
demuestra su carácter exéntrico y franco: 

**Cliuquisaca, 15 de Julio de 1826. 

Amigo : 

No he escrito á Ud., 1.°, porque esperaba que Üd. 
viniese, para el Congreso ; 2.°, porque quiero dejarlo en 
libertad para que piense lo que le parezca sobre la re- 
nuncia del encargo que Ud. me hizo. Las explicaciones 
tienen siempre el aire de chismes, sobre todo cuando se 
hacen de lejos. No se si Ud. se acuerda que estando en 
París, siempre tenía yo la culpa de cuanto sucedía á 
Toro, á Montufar, a Ud. y á todos sus amigos. Pues 
así he seguido desde entonces: ya tengo el lomo duro 
y, si he de decir lo que siento, me gusta tener la culpa, 
para evitarme el trabajo de justificarme: no hay cosa 
mas pesada para mí. 

Mea culpa, el haberme encargado del Hospicio en 
Bogotá. 

Mea eulpa, el haber sido Comisario biscochero. 

Mea máxima culpan al haberme metido de Director 
en Charcas. 

Sáqueme Ud. de aquí, enviándome con que irme: lo 
que había de haber guardado para mí, lo he gastado 
con los muchachos, creyendo que hacía bien ; no me 
quejo, y si Ud. cree lo contrario, será como siempre: 
mea culpa. 

Muñéndome estox'^ aquí de fastidio, porque no ten- 
go que hacer ; lléveme Ud. á la costa, y déjeme allí ¡por 
Dios! — Ya Ud. sabe cómo he vivido-¿en qué emplearé 
mi tiempo ? 

Hasta la vista. 

Simón. " 

P. S.— El nombre del carpintero francés es Brutus 

Simón.— ¡Qué casualidad! tres Simones en un 

negocio! Así irá mi carta libranza: "señor don Si- 
món. — Recomiendo á usted al maestro Simón. 

Simón. " 



17 
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Se ausentó de Chuquísaca el sabio filosofo, y desde 
esta fecha le perdemos de vista, hasta encontrarlo en 
Oruro, á fines de 1827. Amenguada su existencia por 
tantos desengaños que le hicieron sufrir los que no 
comprendieron sus doctrinas generosas, sus planes ci- 
vilizadores, marchaba persiguiendo su bello ideal, sin 
ser estimadoen lo que él valía.— ** Dos ensa\'OS llevo he- 
cho en América, decía en cierta carta (30 de Setiembre 
de 1827), dirigida al Libertador; j' hádre ha traduci- 
do el espíritu de mi plan. En Bogotá hice algo, 3' ape- 
nas me entendieron ; en Chuquisaca hice más, y me en- 
tendieron menos: al verme recoger niños pobres, unos 
piensan que mi intención es hacerme llevar al cielo por 
los huérfanos 3' otros, que conspiro á desmo- 
ralizarlos, para que me acompañen al infierno 

Solo usted sabe, porque lo vé como \'o, que para hacer 
Repúblicas es menester gente nueva" 

Mas, nada era capaz de desanimar á Rodríguez; el 
convencimiento íntimo que tenía deque sus ideas se- 
rían al fin bien apreciadas, y aun admiradas por 
aquellos mismos que antes las tuvieron en menos, le hi- 
cieron proseguir resueltamente por el camino que se ha- 
bía trazado. 

"Puede ser, agregaba en la carta que hemos ci- 
tado, que la fortuna ñie ayude al fin y usted 

ha de ser mi Reina de España. De Cristóbal Colón 
se burlaron porque prometió una nueva tierra ; por- 
deshacerse de él, le dieron unos barcos viejos; después 
los europeos se disputaron el honor del descubrimiento;^ 
\' ahora matan á los americanos por quitarles lo que 
antes llamaron sueño. ¿Quién sabe si después que j'o 
haya presentado á los Congresos dt América los rum- 
bos de una libertad que andan buscando en vano, no 
sale por ahí un Vespucio, dando su nombre á mi Nuevo 
Mundo? Viéndome comprometido con usted, conmigo 
mismo 3' con Bolivia, en la obra que usted me confió.... 
procedí. Mis conocimientos se descubrieron en laá pri- 
meras providencias que tomé; mi actividad hizo apa- 
recer, en el corto espacio de cuatro meses, el bosquejo 
de un plan 3"a ejecutado en sus primeros trazos ; 3' mi 
prudencia venció las dificultades que oponían, por una 
parte, las gentes con quiénes obraba, y, por otra, los 
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cjue, por sostener sus opiniones ó. por ejercitar su mr- 
lignidad, se empleaban en desanimar, desaprobar, rid*- 
culizar, etc. 

Llego el atrevimiento de un clérigo a término de in- 
sultarme groseramente en su casa. Todo lo soporto; 
pero no pude sufrir la desaprobación del Gobierno y 
mucho menos el que me reprendiese en público.— ¡A mí 

desairartiie!. reprenderme! ¡á mí!....... 

¡niUd! y digo todo con ésto A un Sar- 
gento que va á buscar forraje se le pone arrestado, si 
en lugar dé traer 20 quintales trae 40: á mí se me es- 
cribe, sé me consulta, y si algo parece fuera del orden, 
se me dice privadamente, midiendo las expresiones, pa- 
ra no ofender mi delicadeza. — Yo no era un empleadillo 
adocenado de los que obstruyen las antecámaras; yo 
era el brazojijerecHo del Gobierno; 3^0 era el hombre 
que Ud. había honrado y recomendado en público repe- 
tidas veces i yo estaba encarg¿^d.o de dar ideas y no de 
recibirlas ; yo me había ofrecido a concurrir con mis co- 
nocí mientos y con mi persona á la creación de un Esta- 
do, no á someterme á formuHUas, providenciólas ni de- 
cretillos. 

'En fin, \'o no era ni Secretario, ni amanuense, ni 
Ministro, ni alguacil. — Santander y Umaña me compro- 
metieron con la gente de mostrador y de ruana en Bo- 
gotá, y porque los evité, dijeron que yo lo había echa- 
do todo á rodar. En Chuquisaca, Sucre me reprende 

como á un lacayo... no sé lo que habrá dicho, 

porque yo me salí de su palacio sin darle ni pedirle 
cuentas. Es muy regular que la satisfacción que haya 
dado á Ud., haya sido mi acusación. Me ha tratado 
de caprichoso; debo perdonárselo, solo porque no sabe 
ó no quiere distinguir de sentimientos ni de acciones: 
caprichoso es el necio; ñrme es el sensato; el caprichoso 
se sostiene con la terquedad; la ñrmeza es propia de la 
razón ' ' . 

Teniendo en nuestras manos tan interesante carta, 
no resistimos al deseo de transcribirla íntegra aquí ; 
pues en ella, á más de la razonada justificación que ha- 
ce Rodriguez de su conducta, se hallan algunas noticias 
referentes á la vida que por entonces llevaba el sabio 
maestro. 
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No he querido escribir á Ud., continúa, por no dar 
el menor indicio de que intentaba disculparme. A esa 
bajeza descienden los subditos, no los amigos. Veintiún 
meses he dado de plazo para que me inculpe ó acuse 
quien quiera; a Ud. para que juzgue; y á mí para ha- 
cer una prueba que me interesa infinito : la de la amis- 
tad de Ud. — Sí, por casualidad, un momento de olvido 
ó de viveza, ha podido deponerme del rango que tan 
dignamente he ocupado por tantos años en el concepto 
de Ud., los mismos veintiún meses de silencio le habrán 
sido bastantes para ocultar una debilidad ; y que no 
sepa 3'0 que Simón Bolivar pudo, por un instante, pos- 
poner mi mérito al mérito más relevante del mundo. 
El amor es muy delicado ; la amistad lo es más aun ; y 
en el hombre sensible, estos sentimientos son de una de- 
licadeza extrema ; la menor sospecha es una mancha 
indeleble.— Porque soy incapaz de perdonar una inju- 
ria, no quiero saber que me han ofendido : es cuanta 
generosidad puede esperar de mí una amante ó un ami- 
go- 
No por dar á Ud. nuevas pruebas de mi adhesión. 

hacia su persona, sino por llenarlo de satisfacción, le 
diré que, en honor de Ud., me he reducido ala última 
miseria. El sueldo que Ud. señaló á la empresa, lo gas- 
té en ella. No saqué de mi servicio otro provecho que 
el de comer con la gente que había recogido, y el de vi- 
vir en la misma casa por algunos meses. 

Estando yo en Cochabamba para establecer las 
escuelas, un abogado indecente que hacía de Prefecto 
en Chuquisaca, deshizo cuanto yo había hecho. Ala 
vuelta, me sitió una caterva de acreedores, por deudas 
que el encargado del establecimiento, duranta mi au- 
sencia, había contraído, para mantener la gente, pre- 
vio consentimiento del General Sucre, por boca de In- 
fante. Di cuanto tenía, vendí mis libros, mi poca plata 
labrada y hasta ropa, y no me alcanzó para cubrir; 
quise trabajar 3' no pude por falta de capital. Infante 
me prestó 300 pesos, Sucre 500, y la mayoir parte fué 
para pagar; me cojen las aguas en Chuquisaca, y paso 
mil trabajos por falta de dinero ; me presta un aboga- 
do 200 pesos para irme á Lima, 5' al llegar á Oruro, 
veo el mal estado de los negocios públicos en el Perú ; 
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el señor Vidaurre insultando á Ud, en los diarios, y per- 
siguiendo á cuantos le son adictoj^. Me detengo en 
Oruro, se me acaba el dinero del viaje, el abogado me 
demanda por sus 200 pesos, etc., etc., etc., porque sería 
largo, 

En medio de estos conflictos, recibo carta del Coro- 
nel Althaus, llamándome á Arequipa y ofreciéncforae el 
empleo que quiera en servicio de la República. Ya an- 
tes me había llamado Gámarra al Cuzco, y para el via- 
je me había enviado 500 pesos. A ambos he respondi- 
do que no quiero servir á ningún Gobierno ; y que, aun- 
que desearía pasar al Perú, para ocuparme en algún 
ramo de industria y subsistir mientras pueda irme á 
Colombia, no me resuelvo á entrar en un país donde 
estoj' seguro de tener disgustos y de acarrearme proba- 
blemente extorsiones, si no me incorporo en el grupo de 
los enemigos de Ud.— Yo llevo por sistema el de nunca 
desmentir mi carácter; cualesquiera que^«ean las cir- 
cunstancias en que me halle, he de obrar según mis 
principios; evitaré comprometerme inútilmente; pero 
hacer yo ó decir algo contra mis sentimientos, por com- 
placer no lo haré nunca. Talvéz por salvar 

mi persona me contradiría no quiero exponer- 
me á tal deshonra, 

Me han propuesto llevarme á México. — ¿Qué voy 
yo á hacer en América sin Ud ? — Mi viaje desde Lon- 
dres, fué por ver á Ud. jvpor ayudarle, si podía ; mis úl- 
timos años (que han de ser \'a pocos) los quiero em- 
plear en servir la causa* de la Libertad para 

eso tengo escrito ya, mucho pero ha de ser con 

el apoyo de Ud si no me volveré á 

Europa, donde sé vivir y donde nada temo. 

Considere Ud.á un hombre de mis ideas v de mis in- 
tenciones, paseándose en esta Palmira del Alto Perú, 
meditando sobre las tapias que han abandonado los 
mineros, sin poder pasar adelante ni volver atrás, sitl 

tener en qué ocuparse ni qué comer y bendiga 

Ud. si quiere la suerte de los hombres de bien ! 

Aquí soy un cero llenando un vacío ; al lado de Ud. 
sería una fracción importante, porque Ud. valdría 10. 
—Mientras Ud. conserve algún poder, habrá muchos 
amigos, y á centenares quienes le sirvan por servirse á 
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sí mismos ; no se, sí Ud. cayese en desgracia, quien siena 
SV( Bertrand ! Yo no busco en Ud. protección como po- 
4wosQ^;^sinó consuelo como amigo. Si ÜcJ. continúa in- 
fluyendo en los negocios públicos, soy capaz de hacer, 
y^ deseo hacer )9jÍ5^ue: ninguno, (sea quien fuere) por el 

bien dei la causa y por, honor de Ud ...., y si por 

desgracia de la ^méríca tuvÍ€;4j^,ylJd. que retirarse á al- 
guna S^^nta Helena (D, lo seguiría gustosísimo. Más 
honor habría e;u, (desterrarse con un héroe que no quiso 
ser rey, que con. pn: hombre que, por hacerse re\%dejó de 
ser héroe. . 

Sucre y otros, me han dicho muchas veces que re- 
clame el sueldo por el tiempo qiie serví, y yo les he res- 
pondido que Ud. no me habí4^ra¡do consigo para dar- 
me títulos ni rentas; que por hacer un gran favor al 
país, me había dejado dirigiendo su economía ; que los 
seis mil pesos no se habían señalado para mi bolsa sino 
para el empleo, que era mas dispendioso; no le he que- 
rido tomar ni i^in real......... . 

En buenps; trapos me veo al fin de mi vida, por ha- 
berme metido, á servir al público sin armas. 

Adiós. 

Simón Rodríguez, '' 

Casi á fines de 1829 (Setiembre 1.°) se estableció 
Rodriguen: en Arequipa, en cuya ciudad plantó una fá- 
brica de velas. A pocos días de estar allí, un número 
considerable de padres de familia acudió á él,, solicitan- 
do instruyese á sus hijos en diversas materias.^— No po- 
día negarse don Simón á esta petición, pues que su afán 
entero estaba cifrado en trasmitir sus conocimientos a 
todo§ los que fueran capaces á recibirlo^. Elevo, pues, 
una solicitud al rre;fecto del Departamento, pidiendo 
la respectiva licencia, que le fué concedida inmediata- 
mente. 

Hasta mediados de 1830, permaneció en Arequipa, 
dirigiéndose de allí á Lima, y pasando á Huacho en 
1832. 

Hacia fines de este año recibió una propuesta que le 
hacía el doctor Pedro José Flores, Representante por el 
Departamento de Ayacucho, para dirigir la obra de do- 

(1) Triste pn f sía, bien pronto cuui;)!i(ltil 
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tarde agua á la ciudad del mismo nombre; pero fué 
cortesmente rechazada la propuesta, á causa de haber 
sido llamado don Simón, poco antes, á Chile, para cu- 
3'a República partió á principios de 1833. 

Fué nombrado, á su llegada, Director de Estudios 
del Departamento de Concei^ción. En Chile permane 
ció algunos años. A mediados de 1841 celebró un con- 
trato con don José Dámaso Aguayo, para la^ fabrica- 
ción de velas:, cuyo negocio quedó des,hech(p muy ^n 
breve. 

En 1855, se halla va en el Ecuador; v en la. cmdad 
de Quito quiso retirarse á una' vida m.4s tranq^uila que 
la que hasta entonces había llevado, cpnioío prueba el 
haber arrendado un terreno para convertirse en agri- 
cultor; pero influ\'eron razonescontrarias,y bien pron- 
to abandó esa ocupación. ,, 

En 1846, recibió Rodríguez el nombramiento de 
Catedtático de Agricultura deí Colegio de Latacunga; 
pero la renunció luego. 

Ocupó algunos puestos públicos y prestó muchos 
servicios en el Ecuador, sobre t^díií en él ratnórtfe ins- 
trucción publica. " ^'^ 

Digamos algo sobre las obras de don Simón Ro- 
dríguez. La predilecta de él fué la que lleVa por título 
''Sociedades Americanas en 1828", y' 'cuya introduc- 
ción ó,** Prpdromo'', como él la llamó, iué lo único que 
alcanzó á publicar, encierra efectivamente, como él de- 
cía, ** aquello en que deben pensar loa americanos, \'^ no 
en pelear unos con otros''. Muy aplaudida, por ese en- 
tonces, fué la obi'a de don Simón Rodríguez.-—** El Mer- 
curio Peruano", redactado en Lima por escogidos escri- 
tores, tributó'su homenaje á don Simón, con frases que 
hubieran, ellas solas, envanecido a otro que no fuera 
nuCvStro filósofo. ** Reconocemos en su obra, dice el pu- 
blicista que analiza la de Rodríguez, señales evidentes 
de un genio meditador, de variados conocimientos, y de 
un carácter original é independiente. El lenguaje es 
castizo, el estilo claro (dotes harto raras en nuestros 
tiempos), y el método de escribir presenta la singu- 
lar innovación de pintar a los ojos los pensamientos, 
por medio del tamaño y forma de las letras, de la coló- 
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cacíón artificiosa de las palabras y el aislamiento de 
las frases '\ 

No menos interesante era, cuanto estimada fué por 
su autor, la obra sobre "Educación Popular"; obra 
que conservábamos inédita y de cuya preciosa posesión 
nos defraudó el horroroso incendio de 5 y 6 de Octubre 
de 1896. Eti ella resplandecía la verdadera pasión que 
sentía Rodríguez por el adelanto del pueblo. Allí se 
mostraba tal y como él era : genio filántropo, que am- 
bicionaba el bien de los demás ; foco de inteligencia 
que esparcía por doquier la luz de la instrucción, ha- 
ciendo atravesar sus brillantes rayos, aun á través del 
velo de oposición ignorante que se tendía para inter- 
ceptarlos. 

Siendo Rector del Colegio de San Vicente de Lata- 
cunga, en 1852, el señor doctor Rafael Quevedo, pidió 
á Rodríguez un Reglamento para ese plantel; y el vie- 
jo y sabio maestro redactó los *' Consejos de amigo da- 
dos al Colegio de Latacunga". 

Siempre fija la idea de la educación popular en la 
mente del hombre ilustre que nos ocupa ; predominan- 
do ella en todos sus escritos, en todas sus producciones, 
vemos que un largo ** Proyecto para fabricación de 
pólvora 3' armas en Colombia", no fué escrito exclusi- 
vamente con ese objeto, pues dice su autor, al comen- 
zarlo, que *'no es para hacer pólvora solamente que se 
escribe tanto", y agrega :. '*la pólvora es aquí un mo- 
tivo para tratar de la educación del pueblo". 

Examine el mas docto en la materia, el ** Informe 
sobre las ruinas de Concepción ", elevado cuando se le 
comisionó para explorarlas, y observará cuan profun- 
das son las reflexiones que contiene, cuan exactas lais 
apreciaciones y cuan fijos los cálculos que en él se ha 
cen. 

Rodriguez con sus obras, dejó tanto que admirar al 
entendimiento y que seguir á la voluntad que, no vaci- 
lamos en declararle uno de los mas ilustres americanos. 



LoN Saetoloms Serrano 



INació don Bartolomé Serrano en la dudad de Cuen- 
ca, allá por los años de 1785 a 1788 de una antigua y 
recomendablejamilia. 

Hizo sus estudios primeros y los secundarios en la 
ciudad natal; mas, hubo de suspenderlos por causas 
que desconocemos, para dedicarse al comercio, la agri- 
cultura, etc. 

En la capital del Azuav, desempeñó por repetidas 
ocasiones el puesto de concejero cantonal, y fué tam- 
bién varias veces Alcalde Municipal; lo cual es signifi 
cativo si se considera que en aquellos tiempos se hacía 
una prolija selección de los ciudadanos de verdadero 
mérito, para confiarles los cargos ])úblic()S. 

Asistió como Diputado por su provnicia á la Con- 
vención Nacional de 1835 que eligió para Presidente de 
la República á don Vicente Rocafuerte, distinguiéndose 
por su independencia, al par que moderación en las can- 
dentes luchas parlamentarias. 

De 1839 para adelante, ejerció el señor Serrano el 
cargo de Corregidor ó lo que decimos hoj Jefe Político 
del cantón Azogues. 

Fué don Bartolomé Serrano quien implantó en 
Azogues la industria de los sombreros de paja toquilla, 
que tanto ha progresado y se ha extendido, constitu- 
^'^endo uno de los principales ramos de la riqueza piibli- 
ca de toda esa provincia de Cañar, de la que salen en 
grandes cantidades tales sombreros. 

Hasta esa misma época la ciudad de Azogues care- 
cía de agua potable; y fué debido á los esfuerzos del 
Corregidor Serrano que se llevara al cabo la obra de 
conducir el agua desde alguna distancia hacia la parte 
oriental, hasta la pila colocada en la plaza principal 
por la misma autoridad. 
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Fué el mismo Serrano quien puso todo empeño pa- 
ra levantar la casa municipal de que se carecía; y no 
se dio punto de reposo hasta la terminación de la 
obra. 

Se le contó entre los pocos iniciadores de los traba- 
jos para la explotación de las minas de plata del ** Pilz- 
hun " ; emprcvsa que no pudo prosperar por la falta de 
elementos y vías de comunicación y transporte. 

El que es hoy cantón Cañar, formaba antiguamen- 
te parte integrante del de Azogues, comprendiendo la 
tan extensa parroquia de Tambo que colindaba con la 
de Yaguachi, de la provincia del Guayas. Y para pro- 
vocar el adelantamiento de esas regiones, don Bartolo- 
mé Serrano empleó toda su influencia, á efecto de que 
l^s autoridades política y eclesiástica, desmembrando 
de la dicha parroquia de Tambo la parte de occidente, 
erigiesen la parroquia que decimos de Suscal; cediendo 
Serrano en la hacienda de aquel nombre, propiedad su- 
3'a, todo el terreno necesario para levantar la pobla- 
ción que hasta hoy existe allí y tiene un buen porvenir 
por su projimidad á la vía ferrocarrilera que prestará 
vida y progreso á todas esas regiones. 

De don Bartolomé Serrano se nos ha dicho que **no 
solo fué recomendable por su espíritu público; sino 
también por su bondad de carácter, por lo afable, cul- 
to, suave en su trato y naturalmente modesto " ; agre- 
gándose que **jamás dio cabida en su pecho á la polí- 
tica ambiciosa 3' personalista ; siéndole desconocidas la 
aspereza de carácter, las maneras altaneras 3^ la so 
berbia 3' dureza de lenguaje" 

Ciudadanos así, merecen figurar entre los hombres 
notables ; 3'a que todo el mérito rió está en las ruidosas 
conquistas que. nos asombran, sino que aconipaña á 
las labores patrióticas que se ejecutan entre el silencio 
de la modestia y son tan recomtrndables como las 
otras. 

Don Bartolomé Serrano falleció hacia fines de Í847 
en ese mismo pueblo de Suscal cu3'a fundación es de él 
3' que no debe olvidar que por él tiene existencia y ha 
alcanzado prosperidad. 



General íeancisco J. Salazir (i) 



INACióel General don Francisco J. Salazar, en la ciu- 
dad de Quito, durante el año de 1824. 

Su padre fué un distinguido jurisconsulto, quisp que 
se dedicara á la abogacía ; pero el joven Salazar se sin- 
tió atraidp irresistiblemente hacia la carrera de las ar- 
mas. 

De esta vocación por la milicia y el deseo de com- 
1_1 icer la voluntad de sn padre, resultó que lograra se- 
guir ambas pnf.siones; dándose un caso más entre 
nosotros, de que la museta del Doctor en Jurispruden- 
cia fuera colocada sobre los hombres que llevaban yá 
las charreteras del oficial. 

En amibas carreras demostró su inteligencia \^ el 
aprovechamiento adquirido mediante una notable con- 
tracción y recomendable constancia en los estudios. 

Pero más que á la abogacía, cuyo ejercicio dejó por ^ 
la mano, se aplicó á la milicia. Ingresó al ejército ac- 
tivo y fué ascendiendo rápidamente hasta el grado de 
Comandante, obtenido durante la Administración Roca. 

Al vSubir á la Presidencia de la República el ilustre 
General don José María Urvina, vio en Salazar el ver- 
dadero talento militar y conoció que podría avanzar 
mucho en esa carrera al proporcionársele los medios de 
perfeccionar sus conocimientos é ilustrarse debidamen- 
te en un centro á propósito para ello; y resolvió en- 
viarle á Alemania por cuenta del Estado. 

Muy atinada fué esta resolución ; y por lo que res- 
pecta á Salazar, correspondió muy bien á la distinción 
de que se le había hecho objeto ; aprovechando mucho 
en los largos y profundos estudios militares á que se 
dedicó en Alemania. 



(D— La mayor parte d» los datos para esta biografía, los tomamos de la "Antología" pu- 
blcada por la Academia Ecuatoriana. 
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Regresó Salazar al Ecuador en 1859, después de ha- 
ber empleado niuj' bien todo el tiempo de su estadía en 
Europa. 

Se encontró con el país trastornado, por efecto de 
los sucesos que se venían desarrollando desdeel año an- 
terior; tales como la revolución contra el Gobierno 
constitucional del General Robles, Ja intervención del 
Perú en nuestros asuntos domésticos y el consiguiente 
bloqueo de Guayaquil por la escuadrilla de aquella Na- 
ción; la proclamación del General Guillermo Franco, 
como Jefe Supremo del Guajeas, etc. • 

En tal situación, Salazar optó por entrar al servi- 
cio del Gobierno provisional de Quito, é hizo la campa- 
ña de 1860, con Flores y García Moreno (1», que termi- 
nó por la ocupación de Guayaquil, el 24 de Setiembre 
de aquel año. 

Elegido el señor García Moreno Presidente de la 
República, Salazar continuó á su lado, sirviendo en el 
ejército un tiempo; luego en altos puestos civiles y mi- 
litares; y siempre ascendiendo hasta llegar al empleo 
de General y al Ministerio de la Guerra, que desempe-, 
naba cuando sobrevino la tragedia del 6 de Agosto de 
1875, en la que Faustino Ray^a tendió á sus pies, sin 
vida, á golpes de machete, al Presidente García More- 
no 

Hecho cargo del Poder Ejecutivo el Vicepresidente 
de la República, el General Salazar continuó en el Des- 
pacho de Guerra y Marina ; pero el 2 de Octubre de 
1875, se amotinó el pueblo de Quito y sobrevino la "cai- 
da del Ministerio Salazar". 

Después de este ruidoso acontecimiento, y de la 
elección del doctor Borrero para la Presidencia de la 
República, el General se trasladó a Lima. Permaneció 
en el Perú durante muchos años, 3^ se hallaba en Lima 
cuando estalló la guerra del Pacífico, que Salazar se 
dedicó á estudiar atentamente bajo la faz militar. Los 
sucesos de esa guerra le inspiraron algunas observa- 
ciones, que dio á la prensa en forma de artículos ; y es- 
pecialmente las batallas de San Juan y Miraflores le 
:?ugirieron un estudio crítico mu v notable, muv celebra- 

(1) Puédese decir que Salazar comenzó & figurar en la política junto con García Moreno, 
runndoaniboseraufervorosoa partidarios de la candidatura presidencial de don Diego No^ 
boa. Véase la biugrafía del Presidente García Moreno en el tomo IH de est^ obra. 



— Mi- 
do por los entendidos en la ciencia de la guerra, y que 
fué publicado en folleto. 

Cuando, en 1882, el mal aconsejado Presidente 
Veintemilla se hizo proclamar Dictador y los pueblos 
comenzaron á levantarse en armas, el General Salaz ir, 
que se encontraba todavía en Lima, organizó, no una 
expedición, sino que á lo sumo un pelotón de indivi- 
duos armados, con los cuales pasó el Macará, se inter- 
nó en territorio ecuatoriano, pasó por las cercanías de 
Cuenca, burlando q, las fuerzas veteranas allá aposta- 
das, y llegó á tiempo para concurrir al combate de los 
días 8, 9 3^ 10 de Enero, que terminó por la ocupación 
de la capital. 

Al abrirse la campaña sobre Guaj^aquil, donde se 
sostenía aún el General Veintemilla, Salazar se vino 
con el ejército llamado restaurador; y, una vez hecha 
la alianza de los ejércitos del litoral y la sierra, y acam- 
pados ambos en los llanos de Mapasingue, el General 
Salazar fué designado para la dirección de la guerra, 
que terminó por la ocupación de Guavaquil, el día 9 de 
Julio de 1883. 

En ese mismo año se feunió la Convención Nacio- 
nal en Quito; 3'' el General Salazar concurrió á ella co- 
mo Diputado por Pichincha 3' fué elegido para presidir 
la Asamblea. 

' Pasó más tarde á Lima, bajo la Administración 
Caamaño, con el elevado carácter de Ministro Plenipo- 
tenciario del Ecuador ante el Gobierno del Perú ; re- 
gresando al Ecuador en 1888, llamado por el Presiden- 
te Flores para el desempeño de la Cartera de lo Inte- 
rior 3' Relaciones Exteriores. 

En 1891, el General Salazar fué exhibido como candi- 
dato á la Presidencia de la República, para suceder al 
doctor Antonio Flores. Pero resultó que, 3'a prepara- 
da la elección, y hallándose Salazar en Gua3^aquil, fa- 
lleció inesperadamente en Setiembre de 1891, 

** La legislación y el arte de la guerra, dice un bió- 
grafo, deben mucho en el Ecuador al General Salazar; 
pues redactó el Código Militar vigente 3^ las tácticas 
especiales adoptadas para el servicio de cada una de 
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las tres armas (1).— Su '* Tratado sobre el servicio de 
campaña en la guerra moderna ", v su opúsculo sobre 
** Las batallas de Chorrillos y Míraflores y el Arte de 
la Guerra", le hacen ocupar distinguidísimo puesto 
como estratégico ; y esos mismos trabajos, al igual que 
sus escritos de otro género, y muy especialmente sus 
discursos, le hacen considerar como uno de nuestros 
buenos escritores. 

El General Salazar fué individuo de número de la 
Academia Ecuatoriana correspondiente a la Real Es- 
pañola de la Lengua, y perteneció también a la Acade- 
mia Nacional Científica 3' Literaria de Quito. 

(1) Esa táctica 86 ha reemplazado por la chilena, que tB la que hoy se emplea para la 
instrucción militar en el Ecuador. ; 



D¿. Mljuel Sánchez Solmirón 



lliL doctor Miguel Sánchez Solinirón, aunque nacido 
en España, pues fué oriundo de Sevilla y no de Quito, 
como asegura el cronista Gonzáles Dávila, en su **Tea- 
tro Eclesiástico de Indias '\ según nos lo hace observar 
el doctor Pablo Herrera, merece figurar en esta galería 
de hombres notables, ya porque paso casi toda su vida 
entre nosotros, ya por los servicios que prestó, ya en 
fin, porque fué en la Presidencia de Quito donde adqui- 
rió todos sus conocimientos y los empleó provechosa- 
mente. 

Muy pocos años contaba todavía, Sánchez Solmi- 
rón, cuando se embarcó en Cádiz con rumbo á las po- 
sesiones españolas de América ; y su destino le trajo á 
Quito, en 1580. 

Decidido á adquirir todos los conocijnientos que le 
fuera posible, emprendió con ardor en los estudios, si- 
guiendo el curso de artes en San Agustín, bajo la direc- 
ción de Fray Francisco de Ordás, y las materias corres- 
pondientes á la Teología, en Santo Domingo, teniendo 
como catedrático en esos ramos al sabio profesor Fray. 
Juan de Aller. 

Desempeñó Sánchez Solmirón el cargo de Secretario 
del Ilustrísimo Obispo de Quito Fray Pedro de la Pe- 
ña, el cual le apreciaba y distinguía en mucho por sus 
talentos? y variadas aptitudes. 

Cuando el Ilustrísimo de la Peña tuvo que trasla- 
darse á Lima para asistir al Concilio provincial que se 
reunió en la capital del Virreinato del Perú, el 15 de 
Agosto de 1582, llevó consigo á Sánchez Solmirón, con « 
servándole siempre como Secretario. 

En Lima recibió Solmirón la ordenación de Diáco- 
no, y se dedicó, también allá, con el maj^or ahinco, á 
los estudios de las Ciencias Canónicas, bajo la compe- 
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tente dirección del doctor Fajardo, Catedrático de esa 
Facultad. 

Pero sucedió que, al año siguiente , ó sea, el 9 de 
Marzo de 1583, la muerte sorprendió en Lima al Obis- 
po Peña; y este acontecimiento trastornó todos los 
proyectos de Sánchez Solmirón, al dejarle sin su decidi- 
do, bondadoso y único protector ; y **solo, pobre y en 
tierra agena ", según él mismo se expresa en uno de sus 
escritos. 

Mas, no se desalentó por ello ; y volviéndose á Qui- 
to, se mantuvo algunos meses en esa capital, prestan- 
do buenos servicios y sin dejar de estudiar. 

Luego se trasladó á Santa Fe de Bogotá ; y, á po- 
co de su llegada á la capital del Nuevo Reino de Grana- 
da, recibió las órdenes sagradas de Presbítero ; después 
de lo cual se volvió nuevamente para Quito. 

Establecido definitivamente allí, entró al desempe- 
ño de importantes cargos eclesiásticos ; y sus buenos 
servicios, su talento y conocimientos profundos, le lle- 
varon, de ascenso en ascenso, hasta obtener la silla de 
Deán, por sus incuestionables merecimientos. 

Escribió Sánchez Solmirón, una ** Historia de Nues- 
tra Señora de Copacavana ", y un Formul^riOy "en el 
que se refiere el que la Catedral de Quito tiene en la ad- 
ministración del culto divino, desde la fundación de 
ella". Esta obra, que se conserva inédita y de la cual 
nos habló el erudito don Pablo Herrera, contiene una 
curiosa é interesante serie cronológica de los Obispos 
de Quito. 

Falleció el doctor Miguel Sánchez Solmirón en la 
ciudad de Quito, el año de 1647, á una edad avan- 
zada. 



Fray Bernardo Serrano de Ugarte 



IjL Rev. Padre Fr¿i3'' Bernardo Serrano de Ugarte, que 
alcanzó merecidamente el dictado de sabioy nació, ha- 
cia el año de 1660, en uno de los pueblos de la Presi- 
dencia de Quito, sin que haya acertado en cuál de ellos, 
ni aun el más hábil y pacientoso de nuestros escudriña- 
dores de antigüedades, el doctor Pablo Herrera, que es 
quien nos dá la mayor parte de los datos sobre el cele 
bre sacerdote de que nos ocupamos. 

Dedicado con afán á los estudios, muy pronto llegó 
á hacerse conocer por su inteligencia y los conocimien- 
tos adquiridos ; de tal modo que, ya para 1690, era 
aplaudido 3' celebrado por sus conocimientos literarios, 
reputándosele como maestro en ellos. 

La carrera eclesiástica era la única por la que po- 
dían optar los intelectuales nacidos en el estado de co- 
lonos. ** En aquellos tiempos, como lo hace notar el se- 
ñor Herrera, no se cultivaban en América la Geología, 
la Química, la Botánica, etc., excepto por alguno que 
otro individuo que, sin maestros ni los elementos nece- 
sarios, se dedicaron á estudios de esta naturaleza ; y 
así, un indio llamado Manuel Coronado, se hizo tan 
notable por sus conocimientos en Medicina y Cirugía, 
que el protomédico francés Mr. Bentholl, le celebró co- 
mo á uno de los más raros ingenios ". Las únicas cien- 
cias que se cultivaron en la Presidencia de Quito, fue- 
ron la Filosofía, la Física y Metafísica, en las que, á la 
verdad, se distinguieron muchos sobresalientes profeso- 
res ecuatorianos, de los cuales fué uno Fraj^ Bernardo 
Serrano y Ugarte. 

En 1700, fué nombrado Rector de Prima en el con- 
vento ó recoleta de San Diego, en donde desempeñó lu- 
cidamente la cátedra de Filosofía. 



19 



— 146- 

Parece ser que este religioso escribió algunas obras ; 
pero solo se .conservan dos, escritas en latín y todavía 
inéditas. 

Tiene la una por título Physica naturalisjvxtéi D, 
Joannem Diins Scott; forma un volumen en 4.^, y fué 
escrita en 1669. 

Es la otra un tomo en 4.°, escrito en 1701, y se ti- 
tula De Animastica^jaxta mentem Duns Scotti. Está 
dividida en tres partes,, de las cuales, la primera trata 
del alma material, la segunda del alma racional^ y la 
tercera de la voluntad y libertad. 

No resistimos al deseo de insertar aquí algunos 
fragmentos del estudio sobre la libertad humana en 
consonancia con la doctrina católica ; porque ellos nos 
presentan una opinión de más dedoscientos años atrás, 
sobre las discusiones modernas en punto á la libertad 
de conciencia consagrada por la Filosofía racional, en 
conflicto con las declaraciones de la iglesia. 

Varnos, pues, á reproducir algunos de los concep- 
tos de Fra^^ Bernardo Serrano, ya que nuestra labor 
no debe concretarse únicamente á los individuos, sino 
que ha de extenderse, en lo posible, á hacer conocer sus 
obras y producciones. 



Es doctrina de la Iglesia católica, dice el Padre Se- 
rrano, que en la voluntad y potencia del hombre ha3^ 
libre albedrío 3^ libertad de indiferencia para una de dos 
cosas ; á saber: para el bien ó para el mal; como cons- 
ta por la Sagrada Escritura, por los santos padres 3^ 
por la misma razón ; de cuyos lugares tomaremos aquí 
argumentos, principiando por la Sagrada Escritura. 

Se prueba primero con la Sagrada Escritura, por 
aquellas palabras del eclesiástico (Cap. 15), que dicen: 
— ** Dios en un principio formó al hombre y le dejó en 
manos de su libre albedrío; le dio sus mandatos y pre- 
ceptos. Si gí7 /eres guardar los mandamientos, ellos te 
guardarán á tí^'.-^Las cuales, claramente manifiestan 
que ha3' en el hombre libertad de indiferencia; porque 
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SI Dios le dejó en poder de su libre albedrío, para que 
eligiera lo que quisiese, debe tener potestad para elegir 
ésto ó su contrario ; la cual no es otra cosa que la li- 
bertad de indiferencia que, como asegura el sagrado 
texto, la tuvo el hombre desde el primer momento de 
su creación. De donde se colige que, tarito en el estado 
de inocencia como en el de la naturaleza depravada, 
tuvo el hombre esta libertad ; porque sino— ¿cómo po- 
drían entenderse aquellas palabras: *'Le dejó en ma- 
nos de su libre albedrío, para que hiciera lo que le agra- 
dara"? 

Pruébase también, en segundo lugar, con el capítu- 
lo 31 del mismo eclesiástico, donde, hablando del hom- 
bre justo, se dice:—** Pudo traspasar la ky y no la tras- 
pasó ; hacer el mal y no lo hizo ". De lo cual podemos 
inferir que, si el justo es alabado por que no se apartó 
de la ley, pudiendo haberlo hecho, debe estar en su po- 
der el cumplirla ó no cumplirla ; el cual poder es la li- 
bertad de indiferencia y de necesidad. Porque, como 
la libertad de indiferencia no es otra cosa que ki facuU 
tad de poder elegir uno u otro extremo, sigúese que, 
tanto ésta como la de necesidad, debe darse en el hom- 
bre; pues con solo la de coacción^ no podría elegirán- 
tre los dos extremos. 

Confírmase, en tercer lugar, con las palabras de 
San Gerónimo, quien, escribiendo á Dámaso, dice, en el 
capítulo 116: — **Les dio libre albedrío; les dio propia 
lihertadj para que cada uno viviese, no por imperio de 
Dios, sino por propio agrado ; es á saber, no impelido 
por necesidad, sino regido por su voluntad, para que 
así tenga lugar la virtud '\ — ¿Qué cosa más conclu- 
vente? 



Demuéstrase, en cuarto lugar, por la Razón; pues, 
como los mismos herejes confiesan, el hombre puede me- 
recer y desmerecer; mas, como no ha}^ mérito ni desmé- 
rito donde solo hay libertad de coacción^ claramente se 
desprende que es necesaria la libertad de indiferencia. 
Lo que queda manifiesto por demás, si consideramos 
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que el Sumo Pontífice condenó y mandó ser tenida por 
herética aquella proposición de Cornelio Sanzeno, que 
dice: — **Para merecer ó desmerecer en el estado de la 
naturaleza degradada, no se requiere libertad de nece- 
sidad, sino que basta la libertad de coacción ^\ — Para 
que prevalezca, pues, en el hombre el mérito ó el des- 
mérito, es menester que goce esencialmente de libertad 
de ecensidad. 



■\ - 



Dn. Manuel Demetrio San Pedro 



bi los servicios prestados en las labores de la instruc- 
ción pública, si la posesión de la ciencia, constitu^'^en 
una recomendación especial para la gratitud de los 
pueblos, el señor don Manuel Demetrio San Pedro 
debe ocupar un lugar preferente entre los más nota- 
bles servidores de su patria, entre los apóstoles del 
adelanto 3" la civilización del pciís; con tanto ma- 
j'or motivo, cuanto que él dedicó su vida entera á 
la ilustración de la juventud, con una contracción 
ejemplar, con verdadera inteligencia y rara perseve- 
rancia. 

Bajo la sabia dirección de este ilustre educacionista 
gua3^aquileño, se formaron muchos de los hombres que 
ho3^ figuran en puestos distinguidos entre la sociedad, 
3' que no olvidan ni olvidarán nunca al maestro que les 
enseñó los principales conocimientos humanos, al pro- 
pio tiempo que puso en ellos las simientes de la probi- 
dad 3^ del patriotismo, haciendo la noble y elevada la- 
bor de nutrir 3- robustecer las inteligencias y perfeccio- 
nar, educar los corazones. 

Desde mu3' joven se dedicó el señor San Pedro al 
profesorado, de una manera particular; 3^ también des- 
de los comienzos de sus notables tareas, la sociedad 
entera de Guayaquil, vio en él al hombre más á propó- 
sito para la instrucción de la juventud ; de tal manera 
que los padres de familia le buscaban á porfía para en- 
comendarle la educación de sus hijos. 

El señor San Pedro era un espíritu filosófico, de 
aquellos que no se satisfacen con lo que ven, que no 
aceptan las cosas sin el examen inteligente de la razón; 
de aquellos que estudian, investigan 3^ descubren; nó 
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. para guardar egoístas los conocimientos adquiridos, 
sino para trasmitirlos á los demás. 

Era un maestro en la acepción déla palabra: no se 
contentaba, como la vulgaridad, con enseñar á sus dis- 
cípulos las cosas, sino que se esmeraba en instruirlos 
sobre su origen, sobre la razón de ser, sobre la aplica- 
ción de ellas; no les evidenciaba los efectos, sin demos- 
trarles las causas. 

Amigo íntimo de! sabio filósofo maestro del Liber- 
tador, don Simón Rodriguez, se había identificado con 
él en ideas, y de él había tomado todo lo bueno y apli- 
cable para el más acertado sistema de educación. Esos 
dos hombres ]ensadorcs, profundizaban juntos los más 
arduos problemas sociales, j- junto -í hacían sus indaga- 
ciones, 3'endo lejos, muy lejos en el campo abierto á la 
inteligencia humana 

Y no solamente en la cátedra del profesorado ejer- 
citó el señor San Pedro sus grandes dotes intelectuales, 
sino también en la Prensa ; pues fué escritor público, y 
de los mejores; colaborando en algunos periódicos na- 
cionales, con artículos llenos de sanas y sólidas doctri- 
nas, y tendientes siempre al bienestar público á la feli- 
cidad, al progreso de la Patria. 

**Todo hombre de corazón que tratara al señor San 
Pedro, dijo el autor de una necrología, tenía que ser 
su amigo, porque había en su pecho el tesoro de la sin- 
ceridad V la buena fé 

**Su intachable conducta, la delicadeza de sus sen- 
timientos, el amor que profesaba á todo lo grande y 
elevado, y la fineza y amabilidad de su trato, hacían 
del señor San Pedro un tipo digno del centro dé las so- 
ciedades más cultas. 

**Como ciudadano, amó á su patria con el verdade- 
ro amor; con ese amor que, desnudo de vanidad y 
de mezquinas pretensiones, vé los defectos del objeto 
amado, y ansia por contemplarle elevado á la grandio- 
sa cumbre de la perfección. 

** Y como anidaba en su seno sentimientos nobles, 
no daba entrada en él á ninguna pasión bastarda. Y 
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cbmo era ilustrado, la vanidad y el orgullo no le asal- 
taron ni le cegaron jamás. 

'* Sencillo como un niño, v suave como la bondad, 
su agradable plática se deslizaba en nuestro corazón, 
refrescándole y también fortaleciéndole. Y á la par de 
esas prendas, brillaba en él la rara virtud de la humil- 
dad ". 

Y en el periódico '* Los Andes", al dar cuenta del 
fallecimiento del señor San Pedro, se dijo de él: 

**Hombre probo, de talento y de instrucción, tanto 
como modesto, el señor San Pedro fué un buen ciudada 
no, hábil profesor, un escritor correcto '\ 

El señor San Pedro escribió un texto de Gramática 
Castellana, que fué muy apreciado por los inteligentes 
en la materia. 

El señor San Pedro adquirió relaciones de amistad 
íntima con el sabio inglés Mr. Davis, y le tuvo á éste 
como maestro de matemáticas, ciencia en la cual avan- 
zó mucho, llegando á ser una verdadera notabilidad. 
Y no solo esto, sino que también fué químico, muy com- 
l)etente, y se distinguió en muchas otras ciencias. 

Don Manuel Demetrio San Pedro era liberal de la 
mas avanzada escuela ; y en punto á principios religio- 
sos era de la escuela volteriana, un libre-pensador de 
los mas ilustrarlos; filósofo profundo que todo lo suje- 
taba al libre 3' lógico examen de la Razón.— Y así y con 
todo, á pesar de ideas y principios tan contrarios á los 
que profesaba ó, mejor dicho, sostenía García Moreno, 
este ilustrado hombre, tenía en mucho al señor San Pe- 
dro, le distinguía 3' le apreciaba en todo lo que él se me- 
reció. Y es que ante el poder de la Ciencia desaparecen 
las preocupaciones de lo sobrenatural, sub3'ugadas por 
la verdad demostrada 

Es un hecho histórico mu3' honroso para nosotros, 
el de que, cuando llegaron los sabios jesuitas que hizo 
venir García Moreno para la Escuela Politécnica de 
Quito, quedaron asombrados de encontrar por acá, 
contra lo que se esperaban, un hombre de tan vasta, de 
tan profunda instrucción, como- San Pedro: — física, 
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química, alta matemática» geología', botánica, astro- 
nojTiía, eran todas ciencias que cultivaba con esmero, 
sobresaliendo en todas ellas. 

Hablaba correctamente el inglés, el francés, el ale- 
mán y el italiano. 

De la lengua'española, era talvéz en sus tiempos, el 
mas erudito filólogo. 

Su gramática, di v^idida en cuatro grados, de los cua- 
les solo dos se publicaron, es un trabajo de primer or- 
den. 

Falleció el señor don Manuel Demetrio San Pedro 
en Guayaquil, el día sábado 20 de Enero de 1877. 



* 
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&SNSRAL Jcss Sánchez Rubio 



iNació el señor General clon José Sánchez Rubio, en la 
ciudad de Guayaquil, el año de 1814-. 

Cuando, en 1832, el General don José de Villamil se 
resolvió á emprender en la colonización del Archipiéla- 
go de-Galápagos, Sánchez Rubio, que apenas contaba 
18 años de edad ; pero qne era va un joven resuelto y 
animoso, se le presentó solicitando le llevara consigo, 
para ayudarle en su cm¡)resa colonizadora. Y Villamil, 
sabiendp apreciar debidamente la decisión \^ energías 
del solicitante, se prestó gustoso a llevarle con su expe- 
dición. 

Y en verdad, que la resolución de Sánchez Rubio 
era i^ara llamar la atención v recomendarle en mucho ; 
puesto que estaba en la edad en que la juventud anda 
solo en busca de placeres y distracciones, 3^ no es co- 
mún que se decida á- alejarse de los centros del placer 
para sepultarse en una isla desierta, á distancia de qui- 
nientas millas de la costa, y entregarse á trabajos ru- 
dos en los que se pro1)aban las mejores energías. 

Pero esta prueba fué honrosa para Sánchez Rubio, 
ya que soportó las contrariedades, las incomodidades 
3^ trabajos como un hombre avezado á ellos ; manifes- 
tando, desde entonces, la energía que conservó siem- 
pre el intrépido soldado, el valeroso y entendido jefe. 

Se trasladó, pues, á la isla **Floreana", que fué la 
' elegida por Villamil; v allá, '*en medio de la agreste 
naturaleza, fortificó su espíritu con la meditación, y 
también su cuerpo, acostumbrándolos á las fatigas 3" 
privaciones que debía experimentar más tarde, duran- 
te más de cincuenta años de vida militar". 

Por espacio de cinco años consecutivos, se mantu- 
vo en la **Floreana'' ; 3^ su constancia, su decisión y 
actividad, stí constancia 3* valor; le valieron grandes 
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distinciones y elogios por parte del General Villamil, 
quien le llamaba su ** más fiel amigo", y reconocía y 
relataba públicamente, que él había contribuido, como 
el que más, en la dura labor en que emprendieron. 

En 1837 á 38, entró al servicio activo de las ar- 
mas; 3', en 1840, siendo ya un oficial distinguido, salió 
á campaña para hacer la de Pasto, cuando el General 
Flores, por distraer las labores de la oposición que le 
acosaba muy de cerca, logró levantar en gran parte el 
espíritu público para la intervención del Ecuador en la 
guerra civil de Colombia. 

Salió, pues, Sánchez Rubio con las primeras tropas 
que se enviaron al Cauca en cumplimiento del convenio 
celebrado con el General Mosquera, comisionado del 
General Herrán, el 23 de Setiembre de 1840. 

Incorporadas nuestras fuerzas con las de la Nueva 
Granada en el punto que se llama Cuchilla de Taindala, 
el 27 de Setiembre, Sánchez Rubio siguió con su cuerpo, 
á la descubierta, en pos de Obando que había levanta- 
do su campamento de Mejía y Tambor; y nuestras 
tropas con las aliadas, ocuparon Pasto el 28 del mismo 
mes. 

AsiwStió al combate sostenido en la quebrada de 
Huilquipamba, en el que Obando y los suyos fueron de- 
rrotados; aunque para rehacerse luego, engrosar sus 
filas 3" continuar la campaña. 

**La guerra que nuestro ejército sostenía en la pro- 
vincia de Pasto, no era de aquellas que pueden acabar 
con un combate:- los facciosos, guerrilleros acostum- 
brados á la pelea 3' las fatigas, lidiaban aquí y allí, pre- 
sentándose donde menos eran esperados, retirándose 3' 
volviendo á asomar, 3- fatigando sin provecho á nues- 
tros soldados''. 

Muchos, muchísimos fueron los encuentros sosteni- 
dos en esa campaña, y en todos ellos se encontró Sán- 
chez Rubio, portándose lucidamente. 

Las acciones más notables fueron, la del 26 de Ju- 
nio en el punto llamado Veinticuatro; encuentro desas 
troso para los nuestros; la del 2 de Julio en Buesaco^ 
Sitio de Mayo y la Chorrer¿i; los del Ejido y San Anto- 
nio; todos estos últimos, favorables para las tropas 
ecuatorianas. 
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Sánchez Rubio se mantuvo en campaña hasta el fin 
de esa guerra, que para los nuestros termino el 4 de Oc- 
tubre, día en que el General Flores entregó al General 
Mosquera, ** íntegra y pacificada, la provincia que se le 
había confiado''. 

Durante esta guerra, mejor dicho, al finalizar, Sán- 
chez Rubio, á pesar de ser tan solo un simple oficial; 
pero oficial distinguido é inteligente, recibió de Flores 
una misión cerca del General Herrán, con el cual trató 
y arregló los puntos que debía tratar y arreglar, de 
una manera satisfactoria, que le ganó la confianza del 
Presidente. 

Fué, así mismo, distinguido con el empleo de Comi- 
sario de Guerra del ejército en campaña, por mucho 
que para ese cargo se Ijusque siempre á los jefes de alta 
graduación. 

Y á la verdad, que al General Flores, como viejo y 
entendido militar, no se le ocultaba esta circunstancia; 
pero es un hecho histórico el de que, á tiempo de firmar 
el nombramiento, dijo:— ** Quién ha sabido arreglar con 
un General, y de manera lucida, los asuntos que se le 
confiaron, bien puede ser considerado como si fuera je- 
fe*' No hay para qué decir que Sánchez Rubio 

correspondió perfectamente á la confianza en él deposi- 
tada. 

En 1843, fué nombrado para tomar parte en los 
trabajos de la Comisión de vías y comunicaciones, or- 
ganizada en Quito, como miembro de ella. 

Designado primeramente para segundo jefe del ba- 
tallón **Tulcán '' y luego para primer jefe del ** Liberta- 
dores", fué ascendido á Teniente Coronel en 1845. 

En 1846, bajo la Administración Roca, fué enviado 
Sánchez Rubio á la frontera del Norte, con el carácter 
de Comandante en Jefe de las fuerzas que se enviaron á 
guarnecerla, con motivo de los incidentes ocurridos á 
causa de haberse negado la Legislatura ecuatoriana á 
expedir un decreto negando al General Obando el asilo 
en nuestro territorio ; como también por las amenazas 
de los ñoreanos que conspiraban en el Cauca para una 
invasión. 

Terminadas felizmente las diferencias con la Nueva 
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Granada, regreso Sánchez Rubio á Quito, y de la capi- 
tal pasó á Gu^iyacjuil. 

Tomó parte en el movimiento i)oIítico que llevo al 
Poder al General don José María Urvina, desempeñan- 
do puestos y comisiones de importancia. 

En 185ÍÍ, fué elegido Senador por la provincia del 
Guayas, \' concurrió al Congreso de aquel año. 

En 1855, fué reelegido para igual y tan honrosa re- 
presentación ; y concurrió á cuatro Congresos conse- 
cutivos, tomando parte importante en el debate de los 
principales asuntos que en ellos se resolvieron. 

Durante la Administración del General don Fran- 
cisco Robles, desempeñó Sánchez Rubio la Gobernación 
de la provincia del Guajeas ; siendo tanto más notables 
su tino, tacto y prudencia como Magistrado, cuanto 
que su Administración provincial coincidió con el hecho 
escandaloso de la intervención del Perú en nuestros 
asuntos domésticos 3' el consiguiente bloqueo de Gua- 
3'aquil. 

Nada de notable hemos apuntado respecto al Ge- 
neral Sánchez Ruliio durante la Administración García 
Moreno. 

Después de la tragedia del 6 de Agosto de 1875, 3^ 
cuando el Presidente doctor Borrero se negó á convo- 
car una Convención para cpie dictara una nueva Carta 
Fundamental, y estalló la revolución del ÍS de Setiem- 
bre de 1876 en Guaj-aquiK Sánchez Rubio tomó pane 
importante en este movimiento político; y el Jefe Su- 
premo, General Veintemilla, le confió la dirección de la 
Cartera de Guerra. 

Mas, como había necesidad absoluta de sus servi- 
cios en la campaña iniciada contra las fuerzas del Go- 
bierno, que se sostenían \^ sostenían al doctor Borrero 
en las provincias del interior, salió Sánchez Rubio con 
el ejército liberal, como Jefe de Estado Maj'or de la pri- 
mera División, bajo el mando superior del General Ur- 
vina. 

Avistados los dos ejércitos en los campos de Ga/te, 
se dio en ellos la sangrienta acción de ese nombre ; ac- 
ción reñidísima en la que se llevó la victoria el ejército 
de Gua3'aquil. 

En esa batalla se distinguió sobremanera el entón- 
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oes Coronel Sánchez Rublo; al punto de que Urvina, 
liaciendo justíeia á su valor y serenidad 3' á los gran- 
eles servicios prestados, le dio, sobre el campo de bata- 
lla, el título de General de Brigada, que, lo diremos de 
i-uia vez, le fué eí)nfirmado p(^r la Convención que se 
veunió en Anibato el año de 1878. 

Pacificado el país, el General Sánchez Rubio vino á 
<leFcmi}eñar, ])or segunda vez, la Gobernación del Gua- 
ras, cuyo ¡cuesto sirvió con entera satisfacción de sus 

comprovincianos. 

Al- hacer la Convención de 1878 la elección de los 
designados para ejercer el Poder Ejecutivo á falta del 
Presidente de la Rc])ública, el General Sánchez Rubio 
resultó elegid<« como el primero de ellos; pero declinó 
tan honrosa elección. 

Desde 1883 se retiró Sánchez RuIdío á la vida priva- 
da, buscando el descanso necesario después de una tan 
larga como meritoria carrera pública en que tantos, 
tan oportunos y valiosos servicios ])restó á su patria. 

Allí en el seno (ie ese hogar respetable y respetado, 
gozando de las Cciriñosas atenciones de los suyos, re- 
creándose .\' respirando en la atmósfera de virtud que 
le rodeaba, vivió tranquilamente hasta el día miércoles 
7 de Agosto de 1881) en que le sorprendió la muerte. 

La prensa nacional enlutó sus coluijinas y la socie- 
dad entera hizo las más sinceras manifestaciones de pe- 
sar por el fnllecimiento del noble y venerable veterano. 
La ** Historia de los hombres de guerra '', impor- 
tante obra editada en Genova, en idioma francés, men- 
ciona de manera es])eclal \' dedica honrosas páginas al 
General Sánchez Rublo, haciendo justicia á sus mereci- 
mientos. 



Geneual Juan Manuel Uzaga 



INació el señor GfiitTíiI' 
(lí'ii Juan Manuel IJi-aLíK 
la fiudíid de Gua\';u|ii¡l, et 
(lía U (le Abril tlé 1814. y 
fueron sus padres el señor 
(Ion Fermín de Urag;a y la 
señora Kamtma Lemus. 

Nació al comenzar de 
un sigl<J y muere cuando 
nace otra ccntiiriíi; y es 
corona de canas t[iie cubríci 
su cabeza, representaba la 
nieve de noventa años qiit; 
pasaron entre luchas y es- 
peranzas, entre el rudo ba- 
tallardel soldado yla tran- 
( juila labor del emplea- 
do piibiico ; presenciando, 
asistiendo, colaborando á 
todos los acontecimientoa 
de nuestra vía ¡jública. 

Terminados sus estu- 
dios preparatorios, se dtcídió á seguir la carrera de laa 
armas, y fué uno de los más distinguidos aluiirnos He 
aquella célebre Kscuela Naval de este puerto, fundada 
por el General Illingworth en 1822, y de la cual salie- 
ron los Urvina, Robles, Tola, Gonzáles, Gómez, Valverde 
y tantos otros que hicieron honor á la Patria. 

El l.*^ de Enero de 1827, ingresó como alumno as- 
pirante á la Escuela de Marina, en la cual ¡jermancció 
durante treinta años, al cabo de los cuales fué desti- 
nado al bergantín -goleta ' Guayaquileña". el 3 de 
Marzo de 1830, como aspirante de Marina en servicio. 
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El 23 de Junio de 1831, fué ascendido á Alférez de 
Fragata efectivo ; i\ 24 de Octubre de 1833 á Alférez 
de Navio; el 2 de Enero de 1834 á Teniente de Fraga- 
ta; y el 20 de Junio de 1836 recibió su retiro sin califi- 
carse^ con el mismo grado. 

El 7 de Marzo de 1845 ; esto es. al día siguiente de 
la transformación política en que Uraga tomó tan ac- 
tiva parte, fué ascendido á Teniente efectivo de Navio; 
y el 30 de Marzo de ese mismo año, después de los san- 
grientos encuentros de La Elvira, á los que asistió, por- 
tándose con el valor y serenidad que le distinguían, re- 
cibió el ascenso á Capitán efectivo de Fragata. 

En 1846 (Noviembre 22) el Gobierno de Roca, le 
confirió el grado de Capitán de Navio; en cuyo carác- 
ter sirvió hasta 1851, año en que le fueron concedidas 
las letras de retiro, el día 8 de Setiembre. 

El 10 de Abril de 1852 fué nuevamente llamado al 
servicio, con su mismo grado ; \^ volvió á obtener sus 
letras de retiro el 30 de Julio de 1856. 

Volvió nuevamente al servicio el 23 de Febrero de 
1860, retirándose el 3 de Junio de 1863, para regresar 
el 9 de Setiembre del mismo año y conservarse en su 
puesto hasta el 7 de Noviembre de 1864. 

Rehabilitado el 17 de Octubre de 1863. el 2 de Oc- 
tubre de 1865 recibió la efectividad de Capitán de Na- 
vio ; fué llamado al servicio el 28 de Diciembre de 1866 
\% por último, el 24 de Mayo de 1869, después de una 
larga carrera en la que ascendió rigurosamente, como 
se ascendía en aquellos tiempos, sus servicios fueron 
premiados con el merecido despacho de General de Bri- 
gada. 

El General Uraga sirvió en los siguientes buques de 
guerra nacionales. — En el bergantín— goleta ** Guaya- 
quileña*' bajólas órdenes del Teniente de Navio don 
Francisco Calderón, en la que asistió en 1829 al com- 
bate de Punta Malpelo; en la ** Gracia del Guayas'' en 
el vapor ** Guajeas'', como Comandante de él; en la 
goleta ** 17 de Julio '\ en el vapor ** Talca '' y en otras 
muchas naves. 

En 1831, Uraga tomó parte en la campaña auxi- 
liar sobre Panamá, contra las facciones revolucionarias 
de Urdaneta. 
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Tomó parte en la revolución llamarla de \os chihua- 
huas, que estalló en Guayaquil el 12 He Octubre de 
1833 y tuvo á la cabeza á clon Vicente Rocafuerte, co- 
mo Jete Supremo ; asistiendo con la fragata ** Colom- 
bia'' á todos los combates que se dieron. 

Se halló entre los buenos defensores de esta plaza, 
cuando fué atacada por las fuerzas del General Flores, 
retirándose luego, con los suyos, a la isla Puna, donde 
estableció el señor Rocafuerte su Gobierno. Durante 
esa campaña sus fuerzas tuvieron un reñido encuentro 
en Santay, comandadas por el Coronel Soulín ; \' cí)n- 
currió a las dos ac^-iones (jiie se dieron en Ln M:itíinz¿}j 
bajo las órdenes de Wriglit, contra las fuerzas de Ota- 
mendi. 

En 1835, Uraga, que no se habí:i convenido con los 
tratados que celebrara el señor Rocafuerte con el Gene- 
ral Flores, estaba ya incorporado ai ejército de los chi- 
huahuas del interior, mandadas j)or el General Isidoro 
Barriga, y con esas fuerzas tomó ¡)arte en la sangrien- 
ta y desgraciada acción de Miñ<iricn, el 18 de Enero de 
aquel año, resultando herido de gravedad y librándose 
de perecer en la matanza horrorosa que hizo el feroz 
Otamendi en los heridos. 

En 1845 tomó Uraga parte mu\' activa en la revo- 
lución que estalló el 6 de Marzo en Gunj-aquil ; y, co- 
mo Comandante del vapor de guerra ** Guayas'^ asis- 
tió á las dos acciones de La Elvirv (3 y 10 de Mayo) ; 
portándose bizarramente en esos sangrientos comba- 
tes. 

En 1852, se contó entre los defensores de nuestra 
plaza, que rechazaron hi invasión armada del General 
Juan José Flores. 

En 1864 hizo la campaña de Máchala y Santa Ro- 
sa para deíender esos pueblos contra la invasión acau- 
dillada por los Generales Urvina y Robles ; y en 1865, 
mandaba el ** Talca '\ cuando el Presidente García Mo- 
reno sorprendió en Jambelí á los expedicionarios libera- 
les y se desarrolló allá el drama horrorOvSO del fusila- 
miento de tantos jírisioneros inermes y rendidos.... 

Se pretendió á este respecto formular contra Uraga el 
cargo de que había influido en el ánimo del tirano, inci- 
tándole para que llevara á cabo esos asesinatos 
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¡Calumnia! — ¿Quien no sabe que García Moreno 
no necesitaba de consejos, él que no admitía consejos, 
para saciar sus instintos sangrientos? Preciso es no 
conocer cuál era el genio del gran tirano para suponer 
siquiera que alguno de sus inferiores se atreviera a ha- 
cerle indicaciones para sus procedimientos 

Cuando estalló en esta ciudad la revolución del 19 
de Marzo de 1869, acaudillada por el General José de 
Veintemilla, el General üraga, siendo todavía Coronel, 
mandaba el batallón N.° I."" de línea, que sostuvo el or- 
den constitucional. 

Desempeñó el General Uraga los cargos de Capi- 
tán del Puerto, Jefe General de Policía y otros en esta 
ciudad. 

Alcanzó merecida reputación por su arrojo, por su 
valor sereno v su pericia militar. 

En su cuerpo se contaban hasta 14 cicatrices hon- 
rosas, de las cuales la mayor era el de una gran herida 
de lanza, mal curada, que recibió, como lo hemos dicho, 
en los memorables campos de Miñarica. 

Larga tarea sería la de enumerar las acciones par- 
ciales de guerra á que asistió el General Uraga durante 
su larga vida de soldado de la Patria; pero bastan los 
rasgos biográficos que dejamos trazador; al correr de la 
pluma para que se comprenda que fué militar pundono- 
roso, leal 3^ denodado 3^ un ciudadano de singulares me- 
recimientos. 

Falleció el General Uraga en Guayaquil, el día 29 
de Marzo de 1904-, á la edad de 90 años. 

Toda la prensa de la República rindió el homenaje 
debido á la memoria del benemérito Jefe ; y un diario 
de la ciudad se expresó en los términos siguientes: (1) 

** Obedeciendo á la inflexible, á la invariable ley de 
la naturaleza, segíin la cual nada es eterno y todo tie- 
ne que desaparecer, ha llegado á su término la existencia 
de uno de aquellos viejos veteranos que nos quedaban 
como reliquias de otros tiempos, como recuerdos vi- 
vientes de las luchas de otras épocas. 

Los lidiadores que no ca3'eron en los campi'Hí de ba- 
talla y se conservaron mientras se levantaba una nue- 
va generación, van rindiendo la jornada; van murien- 

[1] Necrología del General Uraga, por C I)«?struge. 
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do para pasar á vivir en las i)ág¡nas de la Historia 3' 
en el corazón de sus conciudadanos. 

Ho3^ le ha tocado su vez al General don Juan Ma- 
nuel Uraga, anciano respetable Cjue llegó, paso a paso, 
a la tumba, esperando tranquilo una muerte a la que 
desafió en tantas y tan brillatites ocasiones, y le respe- 
tó en los sangrientos campos de Miñarica y de La El- 
vira . 

Pero donde una existencia se acaba, una nueva 
existencia comienza ; la primera es efímera ; pero sí fué 
útil y benéfica, hace que la segunda sea i)erdurable y 
tenga su mejor monumento en la Historia ; en ella pa- 
san á vivir los que mueren después de haber servido co- 
mo buenos á la sociedad v á U\ Patria". 



Coronel Luis Yargas Torres 



INació el Coronel clon Luis Vargas Torres en la ciudad 
de Esmeraldas ; \' una vez terminados los estudios con- 
siguientes 3^ necesarios, se dedico a la carrera del co- 
mercio, desde muy joven, distinguiéndose por su labo- 
riosidad, honradez y constancia en el trabajo; 3' lle- 
gando á reunir un capital decente con el que se estable- 
ció en Gua3^aquil. 

Por el mes de Octubre de 1882, hallábase en Pana- 
má el General don Eloy Alfaro, haciendo las gestiones 
conducentes á una segunda expedición armada sobre 
Esmeraldas, contra la Dictadura del General Veintemi- 
11a ; y, durante la segunda quincena de Noviembre, se le 
presentó Vargas Torres, que había salido de Guaya- 
quil para ir á ofrecerle sus servicios ; 3' no solo ésto, si- 
no también llevándole una gruesa suma de dinero, de 
su propio peculio, para la compra de armamento, 
etc. 

'* Traté, dice el General Alfaro en una publicación, 
de inclinar su ánimo en el sentido de que uniera esos re- 
cursos á los que debían venir de Quito ; pero no logré 
mi objeto". 

Vargas Torres salió de Panamá el 27 de Noviembre, 
acompañado por el Coronel don José Martínez Palla- 
res; conduciendo unos doscientos rifles y una regular 
cantidad de municiones, separadamente, en un buque de 
vela en que venían algunos expedicionarios. 

Una vez que, pasadas algunas peripecias, llegó el 
contrabando de guerra á La Tola, los expedicionarios, 
organizados como mejor pudieron, 3' bajo las órdenes 
de Vargas Torres, Franco 3^ Martínez Pallares, se pu- 
sieron en marcha sobre Esmeraldas; recibieron el re- 
fuerzo de unos doscientos voluntarios, aunque mal ar- 
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niados, en la hacienda "Delicia", y continuaron ade- 
lante. 

En Esmeraldas habían 300 hombres de las fuerzas 
dictatoriales, mandadas por el Coronel Camba, \' el va- 
por de guerra Huacho estaba fondeado en la Bahía. 

El 6 de Enero de 1883 se efectuó el ataque, empe- 
ñándose una lucha encarnizada, sostenida con bríos y 
resolución por ambas partes; hasta que, por fin, que- 
dó lesuelta la victoria en favor de los expedicionarios, 
eml arcándose los dictatoriales al vapor de guerra, el 7 
por la noche y tomando rumbo hacia Manta; con lo 
cual quedó la ciudad en poder de Vargas Torres y los 
suyos. 

De Esmeraldas pasaron los expedicionarios, por 
mar, á la provincia de Manabí, teniendo yá á la ca- 
beza de ell.^s al General Alfaro, aclamado Jefe Supre- 
mo. 

En Pcf^ernales recibió Alfaio el auxilio de la lancha 
de vajjor Lamnr, de la cual fué nombrado Comandan- 
te el Coronel Vargas Torres ; despachándosele de allí 
para que sostuviera por mar el ataque contra el puer- 
to de Bahía, en combinación con las fuerzas de tierra 
mandadas por el Coronel Zenteno ; empresa que tuvo 
el más pronto y cumplido éxito. 

Triunfantes en toda la provincia de Manabí, engro- 
sado 3' bien equipado el ejército, se le organizó en dos 
divisiones, de las cuales fué puesta una bajo el mando 
del Coronel Vargas Torres ; abriéndose de seguida las 
operaciones sobre el cantón Daule para machar luego 
contra Gua^'aquil, donde se encontraba el Dicta- 
tador, como en su último baluarte, dispuesto á la de- 
fensa. 

Llegados á las pampas de Mapasingue, sobre el la- 
do Norte de la ciudad, á las espaldas de la coHna Santa 
Ana, el 29 de Abril, se les reunió allí más tarde el ejérci- 
to del Interior, mandado por el General don José M. 
Sarasti, como General en Jefe 3' haciendo de Director de 
la guerra el General Salazar. 

Habiéndose convenido que el General Alfaro, con 
])arte de sus tropas, cubriera la línea de los cerros que 
se levantan sobre la orilla derecha del Estero Salado, 
al O. de la ciudad, el Coronel Vargas Torres marchó 
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een su división á tomar posiciones, y el 2 de Junio ocu- 
pahfí, con el batallón Esmernldas, las faldas de la altu- 
ra llamada Ln Cantera^ y luego quedó cubierta esa lí- 
nea del ir.ejor modo posible. No ha\* para qué decir 
Cjue los de Gua\'aquil, se apresuraron á fortalecerlos 
puntos principales del Estero, tales como los Baños, 
Pacrto Uuartc, Puerto de Lisn, etc. 

El 3 de Junio se sostuvo un reñido tiroteo con las 
fuerzas atrincheradas en los Baños; v en él tomó bue- 
na parte el Coronel Vargas Torres que desde bien 
atrás, se había conquistado una merecida fama de bi- 
zarro y arrojado^ al par que de sereno, en los combates. 
Esa fama supo sostenerla y acreditarla heroicamen- 
te hasta el último momento de su existencia 

El 7 de ese mismo mes, sostuvo Vargas Torres con 
sus fuerzas, un combate con la flotilla dictatorial que 
halna avanzado por el Estero Salado hasta Puerto de 
Lisa; y no solo impidió el desembarque que se intenta- 
ba, sino que también pusc/ en fuga á los vapores, que 
se alejaron rápidamente bajo el nutrido fuego que se 
les hacía de tierra. Y, por ultime», ])ara término de esa 
campaña, lució en el asalto á la plaza de Gua3'aquil, el 
i) de Julio de 1883, (|ue dio el triunfo definitivo á las 
fuerzas liberales 3' conservadoras, aliadas contra la 
Dictadura, 

Asistió como Diputado por la ]>rovincia de Esme- 
raldas á la Convención reunida en Quito el mismo año 
de 1883; y en ella sostuvo con energía los principios 
liberales, luchando contra una mayoría, abrumadora 
por el numero. 

En 1884 tomó parte activa en la revolución contra 
el Gobierno de Caamaño, que tuvo tan nial resultado 
para el General Alfaro \' los su\'os; yendo a parar el 
Coronel Vargas Torres en Lima, donde seguía traba- 
jando por todos los medios contra la Administración 
que se trataba de derrocar ; hasta que, movida la Re- 
pública por los guerrilleros que llenaban la provincia 
de Manabí y el cantón Daule, pensó el General Alfaro, 
que también se hallaba en Lima, organizar una expedi- 
ción para que viniese á operar por el lado de Loja; 3^ 
el Coronel Vargas Torres quedó encargado de llevar 
adelante la atrevida empresa. 



-166 — 

Se traslado para tal objeto á Paita, donde, auxilia- 
do por los deinas eini(^rados que a él se reunieron, pudo 
organizar una ptqueña fuerza, con el mayor sigilo, co- 
rriendo muchos peligros y teniendo de vencer infinitas 
y muy serias dificultades. 

El 30 de Agosto salió de Paita c an su expedición ; 
llegó á Zorritos ; continuó la marcha de este punto ; el 
1.° de Setiembre^ recogió á los primeros expedicionarios 
que habían sido derrotados el día 11 en Célica ; 3" el 8 
de Octubre ocu])ó la población de Alamor. 

Después de efectuados algunos arreglos, y de organi- 
zar lo mejor posible su pequeña columna, y vencidos al- 
gunos tropiezos, salió el 1.° de Diciembre de Alamor, y, 
dando un rodeo por Célica, siguió derecho sobre la ciu- 
dad de Loja, que era para él su panto objetiv^>, lle- 
gando frente á esa población el día dos por la noche. 

Al amanecer del día 3, las pequeñas fuerzas manda- 
das por Vargas Torres emprendieron en el ataque: — el 
empuje, de eses pocos fué lecio, rápido y tan bien com- 
binado, que la guarnición no puede resistirlo y se decla- 
ra en rota bati(!a, quedando la ciudad por los expedi- 
cionarios. 

En Loja procuró Vargas Torres aumentar sus fuer- 
zas ; pero el hecho es que solo logró completar hasta 
75 hombres; y, si bien todos resueltos y valientes, muy 
pocos, muy débiles en niimero para contrarestar á las 
tropas de que disponían las autoridades de aquella 
zona. 

El 7 de Diciembre fué atacada esa pequeña colum- 
na por 600 hombres de las fuerzas del Gobierno 

Pero Vargas Torres no era de los que se amilanan y 
acobardan ; de modo que no pensó en rehuir el comba- 
te Bastante bien atrincherado, rompió los fue- 
gos desde sus parapetos y, desde ese instante, se empe 
ñó una lucha desigual, ])ero enérgicamente sostenida... 

El enemigo no podía avanzar ; le mantenían á 

raya los fuegos de los atrincherados que hacían sus 
descargas con precisión metódica, á no perder tiro, y 
las bajas de los gobiernistas aumentaban por instan- 
tes Así se sostuvo, por largas horas el fuego 

nutrido ; hasta que, consumidas por completo las mu- 
niciones de los expedicionarios, el Coronel Vargas To- 
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rrcs ordenó cargar al arma blanca contra el enemigo; 
V dando él primero el ejemplo, desenvaino el clásico ma- 
chete, vsaltó sobre las trincheras y, seguido de sus va- 
lientes, se echo rápidamente sobre los contrarios, 
íiI>riendo brecha entre ellos, peleando uno contra diez, 

luciendo todos por sus actos de arrojo singular 

I^ero, al fin, el numero abrum:") á los valientes expedi- 
cionarios, después de hab^M* luchado cuerpo á cuerpo 
por más de una hora y caido muchos de ellos en el cam- 
po. — Fueron vencidos y tomados prisioneros muchos 
de ellos, entre los que se contó el Jefe Coronel Vargas 
Torres, tomado, nó en retirada ni en fuga, sino sobre el 
campo de la acción 

Se le encerró en un calabozo, bien asegurado con 
grillos; permaneciendo en la prisión de Loja hasta el 
día 24 en que se le sacó de ella para trasladarle á Cuen- 
ca. 

• La marcha la hizo á pié y cargado de hierros, por 
mucho que estaba extenuado y enfermo por lo que su- 
friera en la prisión. 

En Cuenca estaba \'a todo preparado para su juz- 
gamiento por un Consejo de Guerra, formado ad—hoc 
y compuesto de jueces que por ser sus enemigos, pre- 
guntamos si podrían juzgarle en debida forma y si eran 
los llamados á ello por resultar partes, jueces 3' fiscales 
á la vez Vargas Torres comprendió perfecta- 
mente, desde un principio, cuál sería el resultado; sa- 
bía que todo había de tener como desenlace una 
escena sangrienta, y que él, que no había muerto en 
tantas acciones de guerra, acabaría su existencia en el 

cadalzo político No quiso nombrar defensor, 3^ 

él mismo lo fué de sus principios y procedimientos, ha- 
ciendo una exposición clara, terminante 3' lógica. Pe- 
ro ni esa defensa, ni los pasos dados por sus amigos, ni 
el clamor ác la prensa independiente pudieron alcanzar 
nada. Se le condenó á muerte 3' la sentencia tenía de 
ejecutarse El 19 de Marzo de 1S87, el Ministe- 
rio de Guerra ordenaba la ejecución, y el día 20 el Co- 
ronel Luis Vargas Torres, caía bajo las descargas de 
una escolta, en ía plaza que hoy lleva su nombre 

El interés político quedaba satisfecho, y le llegaba 
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el turno á la zaíia y a la venganza religiosa, cebán- 
dose hasta en los despojos de la víctima. 

A Vargas Torres; se le negó un lugar en el Cemente 
rio de Cuenca, y su '*adáver se hizo sepultaren una 
quebrada, afuera de la población: había que salvar el 
principio religioso y así quedó completa la obra del fa- 
natismo 

Más tarde, en 1897, los restos de Vargas Torres 
fueron exhumados y enviados a Guayaquil; haciéndo- 
se aquella ceremonia y la traslación con todos los ho- 
nores del caso, dispuestos por el General don Leónidas 
Plaza, entonces Jefe Superior del Azuay y hoy Presiden- 
te de la República En Guayaquil, las ceremo- 
nias fúnebres fueron t¿in dignas del espíritu levantado 
de este pueblo como de! malogrado joyen que se había 
sacrificado por el bello ideal a que consagró sus esfuer- 
zos, su persona, su fortuna y al que ofrendó con su san- 
gre generosa. 

La Convención de 1897, dictó un decreto de hono- 
res en memoria de Vargas Torres; y el día 20 de Mar- 
zo, X aniversario de su fusilamiento, celebró la Asam- 
blea una sesión fúnebre solemne, dedicada exclusiva- 
mente á honrar el recuerdo y poner de relieve los méri- 
tos del joven liberal ; como, en efecto, los puso el Presi- 
dente de la Cámara, don Abelardo Moncayo,en tin her- 
moso y conmovedor discurso. 

Fué una víctima de los o lios políticos, que no res- 
petaron su juventud, su gallardía, y cortaron en flor 
una bien fundad'i esperanza de la Patria! 



&ENERAL José de Yeintemilli 



INació el señor General don José de Veintemilla, en la 
ciudad de Quito, hacia el año de 1823. 

Muy joven era aún, cuando seguía ya los estudios 
'ele Jurisprudencia en la Universidad Central; pero sus 
inclinaciones no se dirigían hacia la profesión de abo- 
g:ado, sino que le arrastraban á seguir la carrera de las 
armas, por la cual sintió verdadera ])asión desde sus 
I^rimeros años. 

Impulsa lo por esa vocación, bien determinada en 
él, dejó la Universidad para ingresar al Colegio Militar, 
que dirigía el General don José Martínez Pallares, du- 
rante la segunda Administración presidencial de don 
Juan José Flores. 

Cuando sobrevino la revolución de 1845 v subió al 
poder don Vicente Ramón Roja, Veintemilla pasó 
á prestar sus servicios activos, como Subteniente, 
en el batallón N.° 2.° de línea, que mandaba el Coronel 
don Sebastián Barriga. Fué luego ascendido á Tenien- 
te, continuó en el ejército durante todo el tiempo de la 
Administración Roca, de la del Vicepresidente Ascásu- 
bi, y parte de la del señor Noboa. 

En 1851 tomó parte en la revolución por la cual fué 
proclamado Jefe Supremo de la República el General 
don José María Urvina ; fué ascendido á Capitán, y du- 
rante las administraciones constitucionales de los Ge- 
nerales Urvina y Rolóles, sirvió, sin interrupción, en el 
ejército, alcanzando hasta el grado de Comandante. 

Tomó parte en la revolución que estalló en Quito 
contra el Gobierno de Robles, y por la cual quedó res- 
tablecido el Gobierno llamado provisorio á la cabeza 
del cual se puso luego don Gabriel García Moreno. 

Ascendió á Coronel efectivo en 1860, desjíués de la 
rendición de la plaza de Guayaquil, el 24 de Setiembre 

22 
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de aquel año ; alcanzó el empleo ele General de Brigada 
en 18G3, después de haber servido como jefe de opera- 
ciones por el lado de Tumaco y tomado posesión de ese 
puerto, cuando las emergencias con Nueva Granada, en 
esa aventura a que nos llevó García Moreno, únicamen- 
te por motivos de rivalidades particulares y odio- 
sas ; y de ningún modo por asuntos que afectaran á la 
Nación. 

Cuando García Moreno llevó al sacrificio, de la ma- 
nera más cruel, al General don Manuel Tomás Maldo- 
nado, don José de Veintemilla se separó violentamente 
del servicio. 

En 1869,0 á fines del año anterior, el General Vein- 
temilla había sido acusado de ser enemigo del Gobier- 
no; y entonces, el Presidente García Moreno ordenó se 
le aprehendiera y se le encerrara en un calabozo, calzán- 
dole grillos Ya sabemos cuan terrible era una 

orden de esa naturaleza en aquellos tiempos: del cala- 
bozo se salía únicaniente para marchar al patíbulo po- 
lítico, levantado por un hombre que hubiera resultado 
completo sin ser tan soberbio y sanguinario, tan cruel 
en sus venganzas, tan intransigente en sus más violen- 
tas disposiciones 

Ante tal amenaza, el General Veintemilla optó por 
acceder á las instancias que se le hacían para que acau- 
dillara una revolución que deseaba una buena mayoría 
del país. 

Esa revolución estalló en Gua\'aquil el día 19 de 
Marzo de 1869, 3' estaba 3'a triunfante, cuando sobre- 
vino un incidente de aquellos que, en un instante cam- 
bian la faz de las cosas, \' convierten en completa derro- 
ta lo que va se aclama como seguro v consumado triun- 
fo ^.. 

*' Aprehendido 3^ puesto en prisión el General don 
Secundino Darquea,que hacía de Comandante General, 
Veintemilla le puso guardia, sirviéndose de los mismos 
soldados que acababan de ser reducidos por la revolu- 
ción ; haciendo esto contra la opinión de otros más ad- 
vertidos ó desconfiados, 3- dejándose llevar de su carác- 
ter noble y generoso, á fin de evitar que Darquea fuera 
ofendido de hecho ó vejado en lo menor A po- 
co rato, el prisionero hizo llamar al caudillo de la revo- 



— 171 — 

lucíón, para significarle que podía él, Darquea, ser ofen- 
dido por los prox^ectiles que aún se disparaban y podían 
entrar por la ventana. 

** Veintemilla se apersonó á cerrar él mismo esa 
ventana ; y, acababa de hacerlo, cuando recibió un ba- 
lazo en la nuca, disparado por un Sargento de Artille- 
ría Cayó, pues, el generoso caudillo de la revo- 
lución triunfante; y con su muerte, sobrevino la reac- 
ción de las tropas y él aniquilamiento de los que ya ha- 
bían victoriado el éxito Al día siguiente murió, 

de manera repentina, el Sargento que había dado el 
golpe traidor ; Agesta circunstancia dio margen i)ara 

terribles acusaciones contra Darquea" Pero 

nosotros no podemos concretar cargo alguno, por fal- 
ta de pruebas, ni exponernos á ser injustos, ya sea acu- 
sando, ya defendiendo, en lo que hasta hoy es un mis- 
terio que guardan las tumbas de los que actuaron en 

este drama 

Así murió el General don José de Veintemilla, que 
fué uno de los más entendidos v acaso el más valiente, 
de entre los militares de su época. 

Sui)o ser valeroso y sereno en el peligro, extricto 
observador de la disciplina, afectuoso al par que se- 
vero con sus subordinados y magnánimo \" generoso 
con el vencido. 



Coronel Juan José Yalyerdb 



.XV- 



JN ACio el Capitán de Navio don Juan José Valverde, ^^:t2 
la ciudad de Guayaquil, el día 29 de Julio de 1813; ^r 

fueron sus padres el señor don Manuel Valverde, acr i: — en- 
ditado comerciante, y la señoril Josefa Casau. 

Muy joven era todavía, cuando ingresó, el 1.° ^zñe 
Julio de 1824, a la Escuela Naval de Guayaquil, de la 
que salieron tantos y tan aprovechados marinos, c/-^e 
figuraron ventajosamente desde la época de la Indepe^ vi- 
dencia, en el sitio del Callao, y algunos de los cual ^^ 
llegaron á ocupar los más altos puestos de la Repub "' 
ca. 

Después de casi dos años de aprendizaje, fué desl 
nado á la fragata *' Colombia", en calidad de Aspirai 
te de Marina. 

En clase de tal, acompañó al Vicealmirante Illin^^»' 
worth cuando éste, apenas terminado el sitio del C^ — " 
Ilao, fué destinado á la campaña nav .1 de Cartagena #na. 
Su conducta, su comportamiento y su valor, le vaHero^"^> "^^ 
muy justas recomendaciones, haciéndose querer y apr»^-^ ^^^" 
ciar en alto grado de sus jefes y en especial de Illin^ Mrsig- 
worth que, más tarde, hacía continuas y honrosas r*:»^ ^^' 
ferencias de Valverde. 

Terminada la misión del entendido Almirante ^ ^w 
Cartagena, Valverde vino á prestar sus servicios en -^ 1^ 
campaña de las costas del Chocó, desde 1827 has^^^ía 
1828, bajo las inmediatas órdenes del Comandante d^ — on 
José tío tarín. 

Cuando, en 1828, se hizo inevitable la guerra c-^="0/7 
el Perú, Valverde se hallaba prestando sus servicios en 
Guayaquil, portándose con bizarría en la defensa d^ la 
plaza, contra la escuadra del Perú, que bloqueaba / 
ametrallaba, continuamente 3" sin compasión, á vina 
ciudad desprovista de los más indispensables medios 
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para combatir, no digamos con ventaja; pero ni si- 
Cjuiera para sostenerse medianamente durante algún 
tiempo. 

Desde los ])reelim¡nares de esta guerra, entró Val- 
verde en acción, pues fué uno de los arrojados marinos 
que, en la goleta **Guayac|uileña*', sostuvieron el bri- 
llante encuentro naval de Punta Malpclo, el 3 L de 
Agosto de 1828, en el que pusieron en fuga a la corbeta 
peruana ** Libertad'' ; encuentro honroso para noso- 
tros y que, como se sabe, fué el que inició aquella gue- 
rra. 

Al firmarse las capitulaciones de la plaza, Valverde 
pasó, con nuestras tropas, bajo las órdenes superiores 
del General lllingworth, a continuar la campaña en el 
cantón Daule; \' terminada la guerra con el Perú, por 
el hermoso triunfo de Tarqui, en cuyos campos se cu- 
brieron, una vez más, de gloria las armas de Colombia 
la Grande, y por el Tratado que se firmó en Gua\'aquil, 
el 22 de Setiembre de 1829 ; entonces, decimos, Valver- 
de fué merecidamente ascendido á Alférez de Fragata, 
el 1^ de Enero de 1830. 

Siendo ya Teniente de Navio, tomó parte en la re- 
volución que estalló en Gua\'aquil el 12 de Octubre de 
1833, á la cabeza de la cual se puso luego el señor don 
Vicente Rocafuerte, aclamado Jefe Su])remo. 

Tomada la plaza de Guaj'aquil i)or las fuerzas del 
Presidente, General Juan José Flores, acompañó Val- 
verde al Jefe Supremo Rocafuerte, que fué á establecer 
su Gobierno en la isla Puna. Hizo, por consiguiente, 
toda la campaña llamada de los chihuahuas^ asistien- 
do á los encuentros de armas habidos en Sonó y otros 
puntos, al desembarco lleno de arrojo que hicieron los 
chihuahuas, por el lado de la Planchada, en esta ciu- 
dad, etc. 

Al ser aprehendido sori^resivamcnte el Jefe Supremo 
Rocafuerte en Puna y traido como prisionero á Guaya- 
quil, Valverde quedó en la fragata ** Colombia'' con 
sus demás compañeros de armas. Y cuando el Jefe Su- 
}3remo firmó los Tratados de Julio con el General Flo- 
res, Valverde fué uno de los que rechazaron esos tra- 
tados; y, como consecuencia de esto, fué desterrado al 
Perú. 
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Hombre animoso y esforzado como era, el destierro 
no le abatió; y pronto llego á encontrar el medio de 
ejercitar sus conocimientos marítimos, embarcándose 
como Capitán de un buque mercante, para hacer via- 
jes, en el comercio de cabotaj^e, en la jmrte de la costa 
americana del Pacífico comprendida entre el Callao y 
el puerto chileno de Talcahuano. Más tarde, sus Ana- 
jes fueron del Callao á Gua\^aquil ; 3' luego, con ciertas 
alternativas, entre Guayaquil 3^ Acapulco que, por 
aquella éi)oca, era un ])uerto de depósito de las enton- 
ces llamadas ''mercaderías de Castilla y de las Indias". 
— Estos viajjs 3' su constante v honrado trabajo le i)er- 
mitieron labrarse una fortuna, si no muy considerable, 
lo suficiente para poder establecer sus negociaciones en 
Gua3'aqu¡l,sin interrumpir por ello sus excursiones ma- 
rítimas. 

Por esa época, tanto el General Flores como don 
Vicente Rocatuerte, le hicieron repetidas instancias pa- 
ra que ocupara determinados empleos, en relación con 
su carrera ; pero se excusó Valverde de aceptarlos, pa- 
ra no contraer compromisos políticos y conservarse fiel 
á sus convicciones. 

Pero, en 1842, estuvo pronto á prestar toda clase 
de servicios y acompañar al señor Rocafuerte en las pe- 
ligrosas y humanitarias atenciones que demandaba la 
población, convertida en un vasto hospital, diezmada 
horrorosamente por la ñehre amarilla^ que tan crueles 
recuerdos dejó con su invación. 

En esa campaña de caridad, se vio en Valverde al 
verdadero filántropo, al hombre abnegado que solo 
atiende á los males, á los dolores, á los sufrimientos 
ágenos, sin cuidarse del peligro en que ponía su propia 
existencia. Con sus servicios personales y con su dine- 
ro, contribuyó al saneamiento de la ciudad en todo lo 
que era posible, al alivio de los enfermos, etc. 

Y fué tal su comportamiento, que el señor Rocafuer- 
te le recomendó calurosamente; 3^ como una prueba de 
su aprecio, del cariño que le había tomado, quiso dedi- 
carle cinco de las primeras becas del Colegio de San Vi- 
cente del Gua3^as, recién fundado en esta ciudad por el 
mismo Rocafuerte, para cuando sus hijos estuvieran en 
estado de aprovecharlas. — Estas manifestaciones del 
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señor Rocafuei te resultaban tanto más significativas y 
de importancia, cuanto que habían los antecedentes po- 
líticos que hemos mencionado 

Cuando se estableció, por primera vez entre noso- 
tros, el Juicio por Jurados, don Juan José Valverde fué 
uno de los jueces elegidos; y sirvió ese cargo junto con 
los señores José María Caamaño, Manuel Espantoso, 
Manuel Casilari, Teodoro Maldonado y otros tan res- 
petables como ellos. 

Ded¡cad(» exclusivamente a sus transacciones co- 
merciales, continuó Valverde sin mezclarse en los asun- 
tos políticos; hasta que sobrevino la revolución po- 
pular que estalló en Guayaquil el seis de Marzo de 
1845. 

Tomó parte activa en esta revolución que respon- 
día á sus patrióticos anhelos como ecuatoriano y á sus 
principios de liberal convencido. 

Se batió en la dura refriega sostenida dentro de la 
ciudad con las tropas que se conservaban adictas al 
General Flores. — Abierta la campaña sobre las tropas 
del Gobierno, atrincheradas en la hacienda •* Elvira'', 
Valverde ¿isistió a ella como Jefe de Estado Mayor de 
la primera División, hasta que se firmaron los tratados 
de la Virginia. 

Después del triunfo de la revolución de Marzo, Val- 
verde fué designado para el puesto de Comandante de 
Armas; y sirvió hasta 1847; año en que solicitó su re- 
tiro, fundándose en no ser ya necesarios sus servicios, 
por hallarse el país en relativa paz (á pesar de las con- 
tinuas tentativas de los ñoreanos por subvertir el or- 
den público), 3' en la necesidad de atender á sus asun- 
tos particulares, abandonados durante mucho tiempo, 

A principios de 1846, don Juan José Valverde, en 
asocio del señor Agustín Roca, hermano del Presidente 
don Vicente Ramón Roca,* estableció una línea de vele- 
ros, para el tráfico de carga y pasageros, entre Guaya- 
quil y el Callao ; línea que prestó importantes servicios 
al comercio, hasta qne se estableció el tráfico de los 
vapores marítimos de la Compañía Inglesa, en el Pací- 
fico. (1) 

íl) uno de esos veleros, el hermoso berjErantín "Sociedad", tuvo como Capitán á don Lu- 
cas Rojas, el viejo y honrado marino, al que nadie ha olvidado en Guayaquil. 
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De cspíritn emprendedor, como era Valv^erde, se le 
contó entre los ])rincípales asociados de la empresa 
agrícola que se organizó en 1848, para levantar el In- 
genio ''Iberia" en *'Clionana '\ hacienda del General 
Illingworth, para la elaboración del azúcar y cultivo 
del tabaco, conforme a los métodos y i)rocedimientos 
aplicados en Cuba. Pero, fatalmente, esta empresa 
fracasó, por las grandes dificultades con que se trope- 
zaba, en aquellos tiempos, en el Ecuador, para realizar 
proyectos de esta esiiccie. 

En 1849, cuando se extendió i)or todo el mundo la 
fama de las fabulosas riquezas que se explotr^ian en 
las minas de California, hubo muchos ecuatorianos 
que, atraídos más bien por la novedad que por el ansia 
de dinero, se trasladaron a San Francisco, para regre-^ — 
sar, los más de ellos decepcionados. Entonces se reu — ^^^i. 
nieron don Juan José Valverde, don José de Veintemilla*:^ Ja 
(después General de la Repi^blica),don Manuel Eusebiocr:> ^o 
Rendón 3' otros cinco ó seis jóvenes, emjn'endedores co- 
mo ellos, y fuéronse á California. Pero es lo cierto qua 
recibieron un gran desengaño y regresaron a la Patrií^ ^ la 
después de sufrir graves perjuicios, y haber perdido ^do 
tiempo y salud. 

Tomó Valverde una parte muy activa en la revolu^.^p' Ju- 
ción que estalló en Guayacjuil, acaudillada por el Gen^ -«"íie- 
ral José María Urvina contra el Gobierno de Noboa ; y 

fué nombrado Capitán del Puerto, á la vez que prim(^ Mrier 
jefe del batallón '* Reserva'', compuesto délos indi\';^ .v¡- 
duos de la maestranza naval y Jos carpinteros llam; .m- jia- 
dos '*de ribera", en número de unos 700 ciudadan(jci_:»os, 
todos laboriosos, entusiastas y patriotas. 

En 1852, cuando el ex— Presidente General don Jjjs Man 
José Flores, vino al Ecuador con una expedición arm 
da que organizó en el Sur, el Coronel Juan José Valví 
de prestó importantes servicios para la defensa deGt^ 
3^aquil, que era el punto objetivo de las operaciones 
Flores. Se le encargó de levantar la ** Batería de Sa: — 
guro'', situada en la parte de la rivera de la ciu 
donde comienza hoy la hermosa Avenida Olmedo 
ese reducto fué puesto bajo sus órdenes inmediatas. 

Aquella batería sirvió admirablemente para conte- 
ner y rechazar, con un fuego certero, á la escuadrilla de 
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Flores, cada vez que ésta aparecía, doblando la Punti- 
lla, para atacar la ciudad. 

Y cujando, en la noche del 4 de Julio del año citado, 
la escuadrilla ñore^ítia se vino sobre la batería de Sara- 
guro, hasta ponerse á medio tiro corto de fusil, para 
intentar un desembarco, los cañones del tortín funcio- 
naron tan bien, que los buques expedicionarios fueron 
rechazados completamente, y en esta vez de una mane- 
ra definitiva. En ese combate resultó Valverde con dos 
heridas, aunque no de gravedad. 

Por esa época, el Gobierno del General Urvina ad- 
quirió la propiedad de un hermoso bergantín, que reci- 
bió el histórico nombre de ** Seis de Marzo '' ; y Valver- 
de recibió el encargo de armarlo en guerra; designán- 
c3osele luego ])ara comandarlo. 

Una vez que el Inique estuvo equipado conveniente- 
mente y con un magnífico rol de tripulación, se hizo á 
I a vela, en viage de prueba hAsta más allá de las aguas 
de Jambelí; obteniéndose un resultado satisfactorio, 
salvo la circunstancia indicada por Valverde al Gobier- 
no, de que la coliza montada hacia la popa, impedía el 
correcto manejo del buque. Insinuó Valverde la conve- 
niencia de cambiar esa coliza ¡jor otra pieza menos pe- 
sada; pero se descuidó la indicación, aunque fué repe- 
tida. Y anotamos esta circunstancia por lo que ella 
pudo influir para acon^ecimicntos posteriores de carác-r 

ter desgraciado 

Recibió Valverde la orden de i:)reparar su buque co 
mo para un viage de cuatro meses ó más; y una vez 
arreglado para ello, se le despachó, con órdenes en plie- 
go sellado, hacia las costas de Nueva Granada — El 21 
de Setiembr-e de 1852, salió del puerto de Gua\'aquil el 

bergantín *'Seis de Marzo*' ¡para no regresar 

más! 

Fué el día 6 de Noviembre. La ciudad de Guaya- 
quil se vio de pronto dolorosamente sorprendida por 
la fatal noticia de que el *'Seis de Marzo'' había nau- 
fragado Y, en efecto ; el bergantín fué toma- 
do por un terrible temporal, en los bajos arenosos de 
Haascaona, frente á Izcuandé, en las accidentadas cos- 
tas del Chocó, en la madrugada del 6 de Octubre del 
año citado 

28 
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YO de 1822), en la cual se portó bizarramente, y recibió 
dos heridas; mereciendo honrosas recomendaciones en 
el parte de esa hermosa acción. — Alzuru concurrió á. las 
batallas de Junín y Ayacucho ; y, por último, lució en 
la memorable acción de Tarqui. 

Ya vemos, pues, que la Patria debe muy buenos ser- 
vicios á los individuos de esta familia ; y es justo, es un 
deber de gratitud, que la Historia recoja los nombres 
del Coronel don Juan José Valverde y sus principales 
parientes, para recomendarlos á la veneración general. 
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Dn. Eamel Yaldez 



INació don Rafael Valdéz en la ciudad de Esmeraldas, 
capital de la provincia ecuatoriana del mismo nom- 
bre. 

Desde mu^* joven se dedicó a las labores del comer- 
cio demostrando, desde los comienzos, una actividad y 
una inteligencia raras, en los negocios cjue le ocupa- 
ban. 

Emprendedor al par que sumamente honrado, no 
se encerró nunca dentro de los estrechos límites de lo 
vulgar y rutinario. 

Soñaba con nuevas y grandes empresas; sabía per- 
fectamente que la agricultura es la gr¿in fuente de la ri- 
queza privada y de la pública, en países, como el nues- 
tro, en los que la naturaleza se muestra pródiga para 
con aquellos que saben aprovechar sus bondades con 
talento, constancia 3^ decisión ; comprendía toda la uti- 
lidad que se sacaría de llevar por otro camino más 
práctico, más amplio, las faenas agrícolas, \^ abriendo 
más ancho horizonte para ellas, dando más expansión 
al trabajo 3^ aplicando á éste los principios modernos 
establecidos por la ciencia y las grandes invenciones de 
ella. 

Porque Valdéz era uno de esos espíritus investiga- 
dores, estudiosos, para los cuales los adelantos de la 
civilización no son otra cosa que el efecto del esfuerzo 
humano aplicado á las cosas de que dispone el hom- 
bre. 

Hubo quien viera en ese joven pensador y activo, 
incansable en el trabajo y de genio emprendedor, al 
hombre de provecho, cuyas dotes hubieran de llevarle 
muy adelante, para labrar su fortuna por el esfuerzo, 
propio j" servir al mismo tiempo al país. 

Tal fué don Uladislao Concha, honorable comer- 
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ciante y propietario de Esmeraldas, el cuaí tendió ge- 
nerosamente una mano protectora á Valdcz, y le dio 
los elementos para levantarse y prosperar. 

A poco tiempo dr haberse dado á conocer mu\' ven- 
tajosamente en Esmeraldas, encontró que esa plaza 
prestaba estrecho campo á su actividad 3' a sus aspira- 
ciones, y decidió trasladarse á Guayaquil, para dar ma- 
3'or amplitud á sus negocios. 

Establecido en esta ciudad, se conquistó un crédito 
envidiable y ensanchó la esfera de sus operaciones, diri- 
giéndolas con talento v, honorabilidad tales, que llegó 
á ser uno de los más prestigiosos comerciantes de la 
plaza . 

Pero, por mucho que hubiera avanzado, aun era 
ésto poco para él; necesitaba emprender en algo nue- 
vo; veía la necesidad de establecer grandes industrias 
en el país; y pensaba, meditaba maduramente en lo 
que más pudiera convenir en una nación como la nues- 
tra, donde no falta otra cosa que el espíritu emprende- 
dor aplicado á la Naturaleza, para su mayor prosperi- 
dad y encumbramiento. 

Y de sus estudios, serios y bien dirigidos, resulto 
para él la convicción de que la industria azucarera im- 
plantada en grande escala y servida por los elementos 
modernos de explotación, sería uno de los veneros más 
importantes de la riqueza nacional. 

Emprendió, de consiguiente, con resolución y fé in- 
quebrantables, en las gestiones y labores necesarias pa- 
ra dar forma real aloque, por entonces, i)odía consi- 
derarse como un ])ro\'ecto gigantesco. 

Dificultades infinitas, tropiezos muy serios, gran- 
des estorbos v aun intrigas de lo mas odiosas, le salie- 
ron al camino p¿ira detener sus pasos. 

Pero allí donde muchos otros hubieran fiaqueado, 
donde los demás se hubieran desanimado, donde la ge- 
neralidad se hubieran dado por vencidos, él no cejó, no 
retrocedió un punto en su empeño. Lo que á otros hu- 
biera causado decepciones á él le sirvió de incentivo y 
le prestó maj^ores energías; que tal es la virtud de los 
espíritus fuertes; los obstáculos les sirven de acicate, 
las dificultades les fortalecen y les empujan, antes que 
repelerles, con más firmeza á sostener la lucha. 
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Y así luchó Valdéz, así combatió contra todo lo que 
se oponía a su ^ran pensamiento :—destru\^ó obstácu- 
los, venció inconvenientes, desbarató intrigas, y llegó 

á la meta alcanzó el más brillante triunfo en 

su noI)!e em])eno! Quedó implantado el gran 

Ingenio ** Valdéz '', el [rimero en s'd género que tuvo el 
Ecuador. 

Y ese Ingenio comenzó á prosperar bajo la inteli- 
gente dirección de su fundador; y el país recogió bien 
pronto los preciados frutos de la nueva industria. 

Valdéz fné. de consiguiente, el iniciador práctico de 
una labor agrícolrj que ha puesto al Ecuador en condi- 
ciones de no necesitíir en lo menor de la producción ex- 
trangera, sino que, antes bien, de enviar un gran so- 
brante á los mercados de otros países. 

Este es un título de gloria para Valdéz, y también 
un título que le recomienda á la gratitud de sus com- 
])atriotas; porque la gloria y la gratitud no se con- 
quistan solamente en los cami)os de batalla, en los de 
las Ciencias y las Letras, en losde la política y la Ad- 
ministración ; V hav formas muv variadas deservirá 
Ja patria con lucimiento, en todas las esferas, en todo 
aquello á que se pueden aplicar los esfuerzos de la inte- 
ligencia humana 

Con todo acierto dijo, pues, la prensa de Guax^a- 
quil, al enlutar sus columnas por el fallecimiento del 
señor Valdéz, que éste *'fué uno de los más eficaces fac- 
tores del progreso de su patria"; y-que **á su genio 
emprendedor debe esta provincia el haber visto implan- 
tada en su suelo una de las más importantes indus- 
trias" ; y al agregar que **el país perdió con la muerte 
de Valdéz, uno de los ciudadanos más útiles 3'' la socie- 
dad un miembro de los más ai:)reciables". 

Es, pues, un deber nuestro, dedicar á la memoria 
del señor Valdéz un recuerdo de gratitud, en esta gale- 
ría, destinada á perpetuar la memoria de los ecuatoria- 
nos que prestaron importantes servicios á la Patria. 

Falleció el señor don Rafael Valdéz, en la ciudad de 
Lima, el día 19 de Abril de 1889. 






Dr, Antonio Yitssi y Osozco 



IIl doctor Antonio Víteri y Orozco. parece ser que na- 
ció en Guayaquil y no en Quito, como lo atirnjan algu- 
nos, según '* apuntes antiguos '^ de que nos habla la 
*' Antología de ])rosadores ecuatorianos'', en la cual fi- 
gura este ilustrado sacerdote. 

Sus estudios los hizo en el Colegio Seminario de 
San Luis, en Quito, que estaba á cargo de los padres de 
la Compañía de Jesús; y de este plantel pasó á la Uni- 
versidad de San Gregorio Magno, en la que siguió los 
cursos superiores, hasta recibir la investidura de Doctor 
en Teología. 

Desempeñó los cargos de Canónigo Penitenciario y 
Chantre de la Iglesia Catedral de Quito, Comisario de 
la Santa Cruzada 3^ Rector del Colegio Seminario ; sir- 
viendo este último puesto después de la expulsión de los 
jesuitas. 

El Padre Juan de Velasco, relata que el doctor Vi- 
teri y Orozco fué orador de gran fama y poeta de méri- 
to; y, en apoyo de esta aíirmación, se nos dice en la 
''Antología'* que, '*en efecto, nuestro sabio juriscon- 
sulto y hombre de Estado doctor José Fernandez Sal- 
vador, recitaba, de memoria, bellísimas composiciones 
poéticas de aquel célebre eclesiástico ; composiciones 
que, desgraciadamente, se han perdido, talvéz para 
siempre, desde 1765 ''. 

En la ''Antología de prosadores ecuatorianos", 
aparecen dos trozos del juicio crítico que escribió, el 
doctor Viteri sobre dos obras que se le ])asaron para 
que diera su dictamen ; a saber, la *' Vida de San Juan 
Evangelista", escrita en latín i)or el Padre Juan de 
Dios Coleti, de la Compañía de Jesús; y los *'Sermo- 
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nes" que pVedicó en Quito' el Padre Pedro Milanesíov 
ta'mbíéñ' jesuíta, con motivo de la revolución". 

Falíeci^ó el doctor Antonio Viteri y Orozco, enW 
(ííltfdá'd de Qu^ito,. durant-e el au-o de 1774.. 



u 
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Lz. ¿373^1 L. ÍEZOTI 



INació el señor doctor Agustín Leonirlíis Yerovi, en la 
ciudad de Ouíto, de una de las mas distinc^uidas fami- 
lias de esa sociedad. 

Hizo sus estudios primarios y secundarios en el cé- 
lebre Colegio de la Union, en cuyas aulas se instrnA'e- 
ron tantos de nuestros mas eminentes hombres públi- 
cos. 

Una vez terminados esos cursos y recibido el grado 
de Bachiller en Filosofía 3' Letras, los miembros de su 
familia le manifestaron sus vivos deseos de que siguie 
ra la carrera de Medicina, instándole á que se dedicara 
á esos estudios. Y aunque no era aquella la inclinación 
de Yerovi, tuvo que ceder, mal de su grado, a tan repe- 
tidas instancias. 

Ingresó, pues, á la Facultad de Medicina de la Uni- 
versidad Central ; siguió los cursos con rara aplica- 
ción y con suma inteligencia, que vencían á la falta de 
vocación ; hasta que, previo un lucido examen, alcanzó 
el título de Doctor en Medicina. 

No había, por cierto, descuidado de dar expansión 
á sus naturales inclinaciones literarias ; y repartía su 
tiempo entre el aprendizaje de la Medicina y el cultivo 
de la bellas letras. 

Desde que fué estudiante, demostró su genio para 
las concepciones del género satírico, y aun no se han 
olvidado las chispeantes letrillas de *^ El Gorrión ", pe- 
riodiquillo que redactaba Yerovi por aquella época y 
que alcanzó merecida celebridad. 

En seguida de su incorporación á la Facultad de 
Medicina de Quito, dejó la capital para venirse ala cos- 
ta, donde se le presentaba un más ancho horizonte pa- 
ra su genio emprendedor 3^ su singular laboriosidad : le 
traían también sus doctrinas políticas, porque veía en 
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Gua3'aquíl más desarrollado el liberalismo ; 3-. de con- 
siguiente, éste era el medio ambiente más grato para 
sn existencia y para sn espíritu propagandista, ávido 
de evoluciones politicas y de avanzadas reformas so- 
ciales. 

A su paso por Babaho3'o, se le comprometió para 
ciue admitiera el puesto de Médico del Hospital de aque- 
lla ciudad 3' organizara el servicio en debida forma. E.i 
cuatro tneses logró ese objeto ; y, tanto hizo, en condi- 
ciones tan favorables para ese establecimiento que se 
le tributaion merecidos elogios public )s, y el Presiden- 
te García Moreno, demostró con entusiasmo su satis- 
facción, por medio de un oficio especial dirigido al Go- 
bernador de la Provincial. 

A su llegada á Gua3^aquil, 3'a era conocido como 
médico inteligente y hábil : su buena reputación lé ha- 
bía precedido, y encontraba el campo abierto 3' el terre- 
no preparado para el ejercicio de su noble v humanita 
ria profesión : la numerosa 3' distinguida clientelia que 
llegó á tener, á poco de su llegada, era bastante á ates- 
tiguarlo. 

Por aquella época, el Ecuador se hallaba á la expe- 
tativa de la reelección de García Moreno. La Repúbli- 
ca estaba en condiciones de un volcán encu3"o seno pal- 
pitan las lavas encendidas, sin darles salida. La Pren- 
sa había enmudecido; mejor dicho, no había otra que la 
devota del gran tirano, de esehombre enigma, conjunto 
admirable de tesoros científicos, de potente inteligencia 
3^ de aberraciones lúgubres, inexplicables 

Una solo manifestación, valiente 3' admirable, tuvo 
entonces la ^Prensa de Guayaquil. Apareció ** La Nueva 
Era", el histórico semanario de Valverde y Proaño, de 
estas dos figuras conspicuas del liberalismo ecuatoria- 
no. Y **La Nueva Era" publicó los. artíeulos políticos 
del Dr. Ycrovi, atrevido colaborador que procuraba 
con sus escritos levantar el ánimo de los pueblos. 

Perseguidos, encarcelados 3" arrojados despiadada- 
mente, Valverde y Proaño, á las deshabitadas regiones 
amazónicas, para que siguieran, á través de ellas, la 
más amarga peregrinación á suelo extranjero; desapa- 
recido el periódico, se resolvieron algunos patriotas á 
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.-apelar á lareyüllvicíón conio.el único medio de conjurar 
¡los males^quepesaban sobK^ la República. 

Si scdescübrió 6 fué sospechado tínicamente, el pro- 
yecto, no lo sabemos ; pero es lo cierto que Q¿ircía Mo- 
reno tomó vcntonces, ó repitió, las ipedidas que eran 
propias de -su carácter. Perseguidos muchos ecuatoria- 
nos, el doctor Yero.vi, del cual se traslucía ^lgQ,fvié obli- 
gado á guardar cqnfinio en la capital. Desde aquella 
época comenzó para.el doctor )Yeirpvi la azarosa vida de 
.las luchas políticas, , en. las que tigjiróvveptajosamente, 
viéndosííle siempre consecuente para con sus doctrinas. 
Muerto García. Moreno, b^jo Jos golpes furiosos del 
machete de Faustino. Rayo, el doctor ^ero vi tomo ac- 
tiva parte en la ekcción presidencial del doctor Anto- 
nio .Borrero ; y cuando desapareció elírobierno 4^ ^ste, 
jpor el triunfo, de.la Reypljacióíi de Setiembre, fiíé el doc- 
tor Yerovi elegido Diputado , a la Asamljlea N^cipnal 
<que.>se inauguró en Airibato el año de 1878. 

Su actitud 1 independiente en esa vConyeijción, fijé 
imuj' notabley,lehizo iriucho honor, reconocida y.aplaju 
. dida pontodos, al punto de que ''La Candela '\ perió- 
.dico.de oposición que no peridonaba ;ii dijpimul.aba na- 
da, ni aun los actos más inocentes, se inspiró en un sen- 
timiento de justicia, para i encomiar calurosanjente á 
Yerovi .con: recomendable imparcialidad. 

Como Legislador, Iuqíó ta.i?ibién en el Congreso de 
1885, alcual Cjoncurrió como Diputado ppr la Provin- 
cia del Guayas. En aquel Congreso se presentó una 
acusacióa contra el Mitjistro Sarasti, por el fusilamien- 
to del Sargento Mayor. Leopoldo Gonzáles; acusación 
. que no pasó. cuando se propuso contra ^1 Vicepresiden- 
te de la República, General Agustín Guerrrero ; . pero 
que fué aceptada contra Sara^ti, á pesar de que l,a ma- 
j^oría del persoual del Congreso la formaban , los con- 
servadores adictos al Gobierno. En esa campa.ña des- 
plegó.Yerovi toda su enérgica indepen.denpia,3rlució por 
i lo elevado de sus. conceptos. 

Y conviene advertir que cotno lo dice acertadamen- 
te un /biógrafo, si bien el doctor Yerovi ''fué inclinado 
. á la política y sobresalió en ella, nunca la tomó como 
^carrera y menos como único objetivo ''. Parece, al con- 
^.trario, que su intervención hubiera estado reservada 
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l^ara los días de conflicto publico y tribulaciones nacio- 
nales. Miraba con disgusto el desempeño de cargos 
públicos; y, en cambio, sus destierros se contaron por 
el número de los Gobiernos que se sucedieron. 

Durante el período administrativo del General Al- 
faro, f i é llamado para el desempeño de la Cartera de 
Hacienda ; \ sirvió ese Ministerio durante pocos meses. 
*'Fué allí consecuente con el principio enunciado por él 
varias veces, al decir que '* la honradez política consien- 
te en llevar a la práctica, cómo mqigi'strado, las ideas 
(|ue se ha sostenido como simpleciudadano".— Dió,por 
otra parte, organización científica á la Hacienda públi- 
ca; y logró, enérgico y firme, extirpar las incorreccio- 
nes que habían venido acostumbrándose, casi como 
un sistema económico. Los proyectos de ley que pre- 
sentó á la Legislatura de 1898, revelaban al hombre 
versado en el conocimiento de los más arduos proble- 
mas de la ciencia económica. 

Desempeñó el doctor Yero vi el Rectorado del. Insti- 
tuto Mejía de la capital; y logró levantar ese estable- 
cimiento V acreditarlo en toda forma. 

El doctor Yerovi, estudioso y observador como po- 
cos, \' de clarísimo entendimiento, llegó á ser uno de los 
ecuatorianos más ilustrados. Sus viajes repetidos por 
Europa 3' por los Estados Unidos de Norte— América, 
no fueron de puro recreo : su espíritu apasionado y ai'- 
diente, , no podía soportar la ignorancia, ni era para 
entregarse, en los países que visitaba, á la vida volup- 
tuosa y muelle, a esos goces lugitivos que solo dejan 
hastío en el corazón 3^ sombras en el alma. Yerovi iba 
al París que siente 3' piensa, ¿il París intelectual, 3'' allá 
se entregaba al trato con los grandes hombres, y al co- 
nocimiento de los usos, de las costumbres, de la cultura 
social, de las bellas letras, de las bellas artes, de todo 
cuanto podía abarcar su inteligencia ; 3' era de^ óirle 
cómo discertaba, con habilidad y grande erudición, so- 
bre materias públicas 3' sociológicas, sobre estética, so- 
bre industrias y agricultura, 3' mu3' señaladamente so- 
bre cuestiones económicas, á las Cuales daba la ma3'or 
preferencia ; porque, á su elevado juicio, el mejor de los 
Gobiernos era aquel que sabía resolver con más acierto 
los dificultosos problemas de Hacienda, antes que an- 
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darse divagando en teorías abstractas sobre cuestiones 
políticas. 

El doctor Yero vi, fué el amigo verdadero de Mon- 
talvo ; fué más, fué su Mecenas, segiin lo declaró clon 

Juan en una carta íntima Cualquiera que reco 

rra las páginas escritas por Yerovi sobre el ilustre pro- 
sarV)r ecuatoriano, convendrá con que ninguno de sus 
com])atriotas llevó a Montalvo hasta la altuiaáque 
le llevara el doctor Yerovi con su precioso libro. Por 
esto dijo apropiadamente Abelardo Moncayo en un ar- 
tículo necrológico de rasgos magistrales: — **En profun- 
da sima, de todos modos herido, y bajo el peso de nos- 
talgias, á cual más dolorosa é indescriptible, vacía exá- 
nime el más grande délos ecuatorianos, y por lo mismo, 

el más grandemente aborrecido de los perversos 

Y hé aquí que, en sus propios brazos, y estrechándole 
tiernamente al pecho, sacó de aquella sima nuestro Sa- 
maritano al gran proscrito, y después de echarle bálsa- 
mo en las heridas 3' vendarlas con maternal solicitud, 
puso todo su empeño en revestir de apasible serenidad 
el magestuoso ocaso de aquella existencia tan combati- 
da y tempestuosa Yerovi salvador de Mon- 
talvo; Yerovi, solaz y testigo enternecido de los últi- 
mos momentos del Genio ¡santa impiedad \íx 

que así inmortaliza la memoria de nuestro simpático 
Samaritano! '' 

Fué uno de los ciudadanos más activos \^ empren- 
dedores ele nuestra República. Gua3'aquil le debió mu- 
chas de sus mejoras. 

La fundación del servicio de Carros Ui baños, del 
Hipódromo, etc., fueron obras sux^as. — Uno de los más 
bellos ingenios de azúcar, levantado dond.e hasta en- 
tonces solo había una montañuela inculta, obra fué de 
sus esfuerzos \' constancia.— Agua potable, ferrocarril, 
minas, en todo emprendió, en todo comprometió su ac- 
tividad y capitales, sin obtener, muchas veces, otra co- 
sa que pérdidas y decepciones. 

El campo del periodismo, de la literatura, fueron, 
sin duda, al que le llevaron de preferencia, sus inclina- 
ciones ; pero su modestia le hacía ocultarse tras del 
pseudónimo en sus infinitas, elegantes, instructivas y, 
en todo sentido, preciosas producciones. — Fundó varios 
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periódicos, 3' colaboro en los principales diarios del 
país. —Sobresalía en el geiieio humorístico y escribió 
muchos y m.uy intencionados artículos de costumbres. 
—Sus curtfis políticas^ tales como las dirigidas el doc- 
tor Antonio Flores y á cií.n Ignacio Robles en circuns- 
tancias mu\' oportunas, revelan al liberal convencido 3' 
al patriota sincero. — El boceto sobre Montalvo, se ha 
dicho con exactitud, que es de tanto mérito, que vivirá 
tanto como las obras del autor délos ** Siete Trata- 
dos". — Nadie ce no Yerovi, conoció, estudió, ni admiró 
mejor a MontíJxo. Nadie, á su vez, mereció, de parte 
del ilustre escritor, mayores pruebas de cariño y de dis- 
tinción. -—Próximo a morir Montalvo, fué íi Yerovi á 
quien confió sus últimos deseos. Más de una obra de 
Montalvo fué 1 ublicada con el dinero de Yerovi, — Du- 
rante la larga enfermedad que amargó la última época 
de la vida del Cervantes ecuatoriano, la solicitud v 
atenciones prestadas por el compatriota amigo, moti- 
varon la gratitud de cuantos amaban al ilustre enfer- 
mo. — Tales V tan estrechas v tan íntimas fueron las re- 
laciones de Juan Montalvo y Agustín Leónidas Yero- 
vi 

La muerte súbita de su primogénito, Alfonso, ca3'ó 
sobre Yerovi como una montaña ; faltáronle las fuer- 
zas, desfalleció su grande espíritu, dejó de vivir desde 
entonces El desenlace habíallegado.— Una pro- 
funda tristeza se apoderó de Agustín Yerovi; pesados, 
melancólicos, sombríos, fueron los últimos doce meses 
de su vida. Indiferencia, ironía en la sonrisa ; amargu- 
ra infinita, algo así como desesperación en la palabra; 
un poema de agudos dolores laceraba ese corazón mag- 
nánimo : era el postrer combate de un espíritu que su- 
cumbe bajo la pesadumbre de secretas, horribles ago- 
nías 

Falleció el doctor Agustín Leónidas Yerovi, en Qui- 
to, el día 14 de Enero de 1903. 
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JjoN Joaquín Zaldu'mbide, nacido cu Qiito, peritcn'ccio 
a una de las familias más notables de la Capital ; y sé 
dedicó á la carrón militar, entrando nif-iy joVtíri al ser- 
vicio activo de las armas y alcanzando distinciones que, 
en los tiempos coloniales, no se concedían á los tíijos dé 
América, sino cuando sobresalían en merecimientcb. 

Cuando en ISlIí?, los patriotas de Quito acordaron 
llevar a efecto,un movimiento político, no vacilaron en 
tocar con Zaldumbide, cuyos nobles sentimientos y ver- 
dadero amor al suelo patrio les eran conocidos. 

Y Zaldumbide, cdiisiderando que todo podía pos- 
ter^jarse ante el mas p-áiide de los del>eres, ante el lla- 
mamiento de la Patria ít stis buenos hijos, abrazó con 
calor la causa de la revolución. 

Por ese entonces desempeñaba el puesto de primer 
jefe de la caballería acantonada en la Capital ; de tal 
modo que su acción podía ser muy eficaz para el triun- 
fo del atrevido í:rolpe que se preparaba. 

Pero denunciada la revolución por efecto de las im- 
prudencias; hijas del entusiasino del Capitán Salinas, 
Zaldumbide se mantuvo quieto, prudentemente, aun- 
qxie sin desi^enlioiar ocasión de favorecer á sus amigos. 

Puestos en libertad, p.^r falta de pruebas, los que 
habian siilo pivsos, y deci.lidos á apresurar la realiza- 
ción del movimientv>, Zaldumbide concurrió con los 
principales conjurados á la reuniv^n que tuvo lugar el 
9 de Agosto de 1S09, por la noche, en cas^a de doña 
Miinuela Cañizaix^s jx\n\ arreglarlo to^io, á fin de dar 
el gi^lpe aquella misma noche. 

Una vez cv^nvenivlos e:i :a ivirte que cada cual había 
^ des!enii>»^ñ«r v la manera de prvxxv.er para obtener 

Zaldumbide ;.v\só a su oaartehy allí se 
vio lle^raao e; :::omento de obrar. 
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Entonces hizo formar sus tropas, las arengó de la 
manera más conveniente, aunque guardando siempre 
la fórmula de fidelidad á Fernando VII y más bien in- 
sinuándoles que el movimiento era en favor del regio 
prisionero de los franceses; y consiguió, sin más traba- 
jo, que sus soldados se proclamasen contra el Gobierno 
de.Ruiz de Castilla. 

Asegurada de tal manera esa fuerza y unida ala del 
Capitán Salinas, ya no hubo que hacer sino formar las 
tropas en la plaza para sostener el movimiento revolu- 
cionario. 

Conseguido el objeto de los conjurados y organiza- 
da la Junta Suprema de Gobierno, el Comandante Zal- 
dumbide fué de los comisionados para organizar el ejér- 
cito de la patria ; y más tarde marchó al Norte con las 
fuerzas patriotas que fueron á hacer la campaña por 
ese lado, para oponerse á las que enviaba, contra Qui- 
to, Tacón, Gobernador de Popayán. 

Cuando, después de la renuncia que hizo el Marqués 
de Selva Alegre, de la Presidencia de la Junta y las ca- 
pitulaciones con Ruiz de Castilla, este mal aconsejado 
mandatario faltó á esas capitulaciones y á la fé de 
su palabra empeñada, y persiguió y encarceló á los pa- 
triotas, el Comandante Zaldumbide pudo librarse de 
caer en manos de los perseguidores; y, por lo mismo se 
salvó también de ser una de las víctimas de los asesi- 
natos cometidos por los soldados del '*Real de Lima'' 
el 2 de Agosto de 1810. 

Reinstalada la nueva Jimta de Gobierno, por la in- 
fluencia del Comisionado de la Regencia,. Coronel don 
Carlos Montúfar, declarado en favor de la causa de 
la patria, el Comandante Zaldumbide, volvió nueva- 
mente á tomar las armas, haciendo la campaña de 
1812, yá con el Coronel don Francisco Calderón, yá 
con el Coronel don Carlos Montúfar, hasta el desastre 
definitivo de ese ejército patriota que había sostenido 
con gloria una lucha que acaso hubiera traído conse- 
cuencias benéficas, con el triunfo de los nuestros, si no 
hubieran andado tan divididos, por causa del partida- 
rismo político iniciado desde entonces. 

El Comandante Zaldumbide pasó, si no estamos 
equivocados, con algunos dispersos, al Cauca y, en 

» 
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